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      ra hijo del conquistador español Garci Lasso de la Vega Vargas
y de Chimpu Ocllo, bautizada Isabel, nieta de Túpac Yupanqui y prima de
Atahualpa. Nació en el Cuzco el 12 de abril de 1539. Era de alcurnia por
sus dos índoles: de nobles ancestros españoles por parte del padre y de
sangre inca por el lado materno. De niño vivía con su madre y su padre en
el Cuzco y se educó junto con los hijos mestizos del conquistador Francisco
Pizarro, el que tuvo hijos con la hermana de Atahualpa, bautizada Inés y
apodada por él “la Pizpita”, por un pájaro de la tierra que se le parecía en la
delgadez y agilidad. Pero aún siendo hermana del último Inca nunca contra-
jo matrimonio con ella. O quizás por lo mismo, pues los indios dieron en
llamar Atahualpa a los gallos traídos de España, copiando a los españoles
que decían gallina a los cobardes. Lo cual sería un indicio de su mal
comportamiento y crueldad, aunque al principio los españoles tradujeran
“hualpa” por gallina, error que el Inca se apresura en corregir.
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Bautizado Gómez Suárez de Figueroa, su educación fue el resultado
del entrecruzamiento de dos culturas. Su padre le dio como tutor a don Juan
de Alcobaza, “hijodalgo devoto y ejemplar”, quien le enseñó gramática,
latín y equitación y sus parientes maternos le enseñaron la historia y la
tradición del Tawantinsuyu, el territorio conquistado y ennoblecido por sus
antepasados Incas —a muchos de los cuales incluirá al escribir sus Comen-
tarios Reales.

Este capitán de la Vega vivía con opulencia. Por carta del Marqués
Virrey de Cañete se sabe que hubo un tiempo en que comían en su casa no
menos de ciento cincuenta a doscientos camaradas, aparte algunos deudos
empobrecidos a los que acogía, poniendo a su disposición cabalgaduras
enjaezadas, algún dinero y techo. Era generoso con los indios y solía reba-
jarles los tributos.

Acaso lo más justo y equitativo para el Inca sea recordar su infancia,
que le dio el empuje y la necesidad de contar la historia de la familia real
del “Birú”, apodo que terminó en nombre del país, pero que en quechua
sólo quiere decir río. Los incas de su parentela iban con frecuencia a visitar
a su madre, Chimpu Ocllo, y la numerosa servidumbre indígena lo entrete-
nía en su infancia contándole fábulas. Pero también le hablaban de las
vagas hazañas y las remotas expediciones de sus antepasados, los Incas que
el imperio español y la cultura occidental apodamos emperadores (lo que es
una aproximada traducción del nombre del autócrata que tenía todo el
poder en el Tawantinsuyu), y le hablaban de la aparición del dios Viraco-
cha, del ave sagrada corenque, de los agüeros, conjuros y secretas hierbas
medicinales. Su anciano tío abuelo, el Inca Cusi Huallpa, relataba los he-
chos invictos de Huayna Cápac. Dos viejos capitanes de su guardia, don
Juan Pechuta y don Chauca Rimachi, referían a menudo los misteriosos
presagios que anunciaron la caída del Imperio. Y por la noche sus tíos le
mostraban la alpaca celeste, cuyos miembros forman la Vía Láctea, y en las
manchas de la luna las huellas de los abrazos de la zorra mitológica que se
enamoró de la diosa Quilla. Dice el Inca, en el libro II, cap. XXVII de los
Comentarios: “A mí me la querían mostrar —la vía láctea— diciendo: ‘ves
allí la cabeza de la oveja, ves acullá la del cordero mamando, ves el cuerpo,
brazos y piernas del uno y del otro’, mas yo no veía las figuras sino las
manchas, y debía de ser por no saberlas imaginar”.

Su madre y su tío carnal Francisco Huallpa Túpac recordaban en
largas conversaciones junto a él las muertes y persecuciones de los tiempos
de Atahualpa, a las que dedica el último capítulo de sus Comentarios, pues
fue el origen de la pérdida de poder de su rama familiar. Esto le da pie para
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reflexionar sobre la ventaja y virtud de la conquista hispana, que en definiti-
va los habría salvado de un tirano cruel, medio hermano de Huáscar, que
dividió el Tawantinsuyu en dos, asentándose con su gente y su ejército en el
Cuzco. Garcilaso anduvo toda su larga vida tironeado por lealtades opues-
tas y contradictorias. Al ver perderse las tradiciones incas por la fuerza
torpe que ejercían los españoles tanto en la conversión religiosa como en la
expropiación de los bienes materiales y la tierra, buscó mostrar a los incas a
la luz de una buena doctrina y mejor filosofía. La ardiente fe cristiana y la
salvación eterna que esta procuraba, inculcada desde su infancia, lo hicie-
ron un devoto cristiano que terminó su existencia dedicado a la oración y
nombrado clérigo. Pero nos adelantamos.

Cuando aún no había cumplido seis años la guerra civil entre el
Virrey Nuñez Vela y Gonzalo Pizarro lo amenazó de muerte pues su padre,
dándose cuenta de los giros nefastos de la revuelta impulsada por su amigo
de infancia, aunó a muchos españoles que corrieron a Lima a ofrecer sus
espadas al Virrey. Gonzalo Pizarro lo supo y cargó su furia sobre el Cuzco,
entregando al saqueo de la soldadesca las casas de los comprometidos, los
que se ensañaron con la de Garcilaso como organizador del alzamiento,
asaltándola y despojándola de todos sus muebles. “Por esto la dejaron de
quemar, pero no dejaron en ella cosa que valiese un maravedí ni indio ni
india de servicio, que a todos les pusieron pena de muerte si entraran en la
casa. Quedaron ocho personas en ella desamparados: mi madre fue la una y
una hermana mía y una criada que quiso más el riesgo de que la matasen
que negarnos y yo y Juan de Alcobaza mi ayo y su hijo Diego de Alcobaza
y un hermano suyo y una india de servicio que tampoco quiso negar a su
señor”, cuenta el Inca en el libro IV, cap. X. de los Comentarios.

Algunos jefes amigos los defendieron durante los ocho meses que
duró el sitio. Al principio pasaron hambre pero durante un apaciguamiento
de las luchas el cacique don García Pauqui logró hacerles llegar en dos
noches cincuenta fanegas de maíz, lo único que tuvieron por comida duran-
te el asedio. La casa era un regalo de Gonzalo Pizarro a Garcilaso, efectua-
do en 1543. Había pertenecido al almagrista Oñate y a la muerte del revolu-
cionario pasó a su poder. Un año después de la Vega se batía contra su
compadre y el temido capitán Bachicao casi destruye la casa del rebelde a
cañonazos.

Pero las guerras civiles de las tierras nuevas solían esfumarse por
conveniencias mutuas de las partes. En el aislado mundo americano ello
resultaba la más de las veces ventajoso. Los españoles eran pocos, los
indios, muchos. Mejor era lo malo conocido que lo bueno por conocer, se
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decían, buscando cómo excusar al amigo convertido en adversario. Y así,
aunque el capitán de la Vega se batió contra su amigo en el Alto Perú, a su
regreso fue nombrado por la Audiencia corregidor y justicia mayor del
Cuzco. Se cuenta que de la Vega aplacó las iras de Gonzalo al entregarle su
propio caballo cuando le mataron el suyo en plena batalla.

A su regreso, Garci Lasso pasó algunos años dedicados a la adminis-
tración y gobierno de la ciudad, pero Chimpu Ocllo tuvo que regresar
donde sus parientes cuando el capitán, a los cincuenta años, decidió que
había llegado la hora de casarse. Los conquistadores podían multiplicarse
cuanto quisieran con las mujeres indias, pero debían casarse y dejar su
herencia a mujer e hijos españoles y ayudar así a poblar de españoles
ibéricos el nuevo imperio. Elige a doña Luisa Martel de los Ríos y Lasso de
Mendoza, quien le dará dos hijas. Garcilaso siguió viviendo con su padre y
un tiempo después este le cedió una chácara de coca llamada Havisca en
Paucartambo. Garcilaso visitaba a su madre y a su hermana a menudo, pero
la huella del rechazo nunca se le borró.

Viajó extensamente por el Perú y en 1559, a la muerte de su padre,
partió a España a estudiar, donde busca a sus parientes paternos, averigua
sobre los bienes que ha heredado, solicita un puesto en la corte y al no
conseguirlo, se dedica a la carrera de las armas; gana el título de Capitán de
su Majestad combatiendo en la guerra contra los moros en las Alpujarras y
hace campaña en Italia, donde se hace un ferviente de la obra de León
Hebreo. De regreso se consagra a la vida religiosa y al estudio. Frecuenta
los círculos humanistas en Sevilla, Montilla y Córdoba. Se dedica al recogi-
miento espiritual y al estudio. La vida literaria de Garcilaso comienza des-
pués de los cincuenta años.

En 1562 conoce en Madrid a Bartolomé de las Casas y a Hernando
Pizarro. El tiempo transcurrido lo va obligando a cavilar sobre América, no
sólo por su descontento al no conseguir de la corte el trato esperado sino
por su propia experiencia de mestizo. El padre Las Casas, campeón de los
indios y opositor de las conversiones por la fuerza y las guerras de domina-
ción, pide al monarca una ley que proteja a los indios del exterminio, la
esclavitud y la pobreza. Pasará su vida escribiendo a la corte y a los obis-
pos, azuzando a la justicia y a la caridad, con el corazón henchido de dolor
y vergüenza, apuntalando sus ideas con una de las lenguas más agudas de
España. Este encuentro con el cura más alzado que jamás anduviera por las
Indias Occidentales de seguro influyó para que Garcilaso pensara en escri-
bir la verdadera historia de los Incas.
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Pero América queda lejos. En 1571 fallece su madre, la palla Isabel,
en el Cuzco, pero recibe la noticia recién en 1574. En 1587, el mismo año
en que Cavendish se apodera en California del galeón de Manila, es nom-
brado procurador por el cabildo de Montilla, y en 1588 nace su hijo Diego
de Vargas, hijo de Beatriz de Vega. Nueve años más tarde, en 1597, aunque
no se sabe con certeza si el Inca recibió las órdenes mayores, aparece por
primera vez como “clérigo” en una escritura.

Su relato de la exploración de la Florida, así como los Comentarios,
ambos muy directos, uno por venirle de su familia materna, el otro por
habérselo contado dos soldados que acompañaron a De Soto, son testimo-
nios casi periodísticos de esa exagerada realidad que fue la conquista del
(mal o bien) llamado Nuevo Mundo. Y aunque nadie podría discutir que “a
Castilla y a León nuevo mundo dio Colón”, la historia que relata el Inca es
la de las diversidades de ese mundo forzado a la fusión. En los Comenta-
rios Reales, texto que excede lo propiamente biográfico y sin embargo se
afinca en la memoria familiar y en la tradición andina del Tawantinsuyu, el
Inca anuda dos culturas, dos modos, dos índoles que de pronto coinciden en
el espacio y en el tiempo. Impulsado por la nostalgia de la infancia y el
recuerdo de esa realidad que ve esfumarse, al tomar conciencia de que
jamás regresará al Perú, escribe los Comentarios Reales cercano a cumplir
sesenta años, los que se publican en Lisboa en 1609.

Es conmovedor en el Inca su afán de “cristiano nuevo”. Sin saberlo,
acaso sin voluntad expresa, arma un andamio de justificaciones y puebla de
razones los hechos tanto míticos como históricos de los Incas, con el fin de
dar un sentido cristiano a su pueblo materno, una justificación en la econo-
mía de la Creación a esos pueblos de América que rehúsa llamar bárbaros,
refiriéndose siempre a ellos como “gentiles”, en lo que quizás haya seguido
a san Agustín, pues desea salvaguardar a los Incas de los crímenes con que
se toparon los españoles en las tierras nuevas, dándose maña en demostrar
que jamás practicaron la antropofagia, que conquistaron a otros pueblos
para civilizarlos, que dominaron con justicia y que nunca practicaron ritos
sanguinarios ni menos sacrificios humanos.

Pero ello no es todo. Su relato abunda en costumbres, diálogos
directos y precisas descripciones de la flora y fauna andinas, de su geogra-
fía áspera, cambiante, violenta, dándonos una de las primeras miradas no
atónitas sobre el pueblo quechua. Señala el hábito de mascar coca de los
indios andinos como un poder extraordinario de la naturaleza para ayudar a
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los hombres, y no ve en ello más que el uso de la farmacia natural de que
disponían. La bola de coca que los indios mantenían en la boca mientras
cruzaban distancias y alturas inimaginables los dotaba de una resistencia
física que un europeo hubiera atribuido a milagro o a intervención del
demonio. Reconoce sus extraordinarias propiedades, pero las acepta casi
poéticamente, pues el misterio de la farmacia andina es cosa corriente para
él. Apenas si pareciera decirnos, con Diego Hurtado de Mendoza, “A aquel
árbol que mueve la hoja / Algo se le antoja”.

Casi obstinado en mostrar equidad de juicio, sus españoles no están
libres de culpa. Pero no excusa de su brava ignorancia a los incas, en
quienes reconoce carencia de pensamiento filosófico, de mentalidad cientí-
fica, y se duele de que no lograran inventar la rueda.

Llegado a España, pasa algunos años sirviendo al rey, guerreando en
las Alpujarras contra los moros y haciendo campaña en Italia. Logra ascen-
der a capitán y regresa al sur de España. Reside en Sevilla, en Córdoba, en
Montilla, donde se dedica a la vida intelectual y religiosa. De pronto, des-
pués de haber dedicado años a la guerra y de haber aprendido el toscano
—dialecto que dio origen al italiano moderno, en el cual el Dante insistió
en escribir su Comedia, pues quería que la leyeran “hasta las lavande-
ras”—, el Inca Garcilaso descubre el peso de la nostalgia por su niñez en el
Cuzco. Acaso lo impulsó el encuentro con tantos españoles que regresa-
ban de las Indias, revolucionados con las injusticias que allá se cometían,
furiosos con la corona que autorizaba esos excesos, o alguna vez se topó
con los grandes capitanes que volvían a su tierra natal ensoberbecidos,
enriquecidos, llevando loros y oro y hasta un indio que les hacía de escude-
ro. O quizás la sospecha le entró el escuchar la portentosa narración de los
soldados de De Soto en su lucha con la naturaleza y con los indios, el
exterminio de unos por otros, aunque a veces los indios les dejaban comida,
pero otras los mataban atravesándolos con sus mortales flechas desde la
impenetrable floresta. Por esto o por aquello, Garcilaso decide que va a
contar América.

Como la Mistral cuando escribe “se nos va todo, se nos va todo”,
Garcilaso ha de haber sentido la fuga, el galope interior del olvido entreve-
rándose con el recuerdo en las noches cordobesas o sevillanas en que su
otra patria, casi una sombra, irrumpe y lo interrumpe, desvelándolo. Viva y
astuta, la memoria. Mordiente como un ácido en el sueño, invisible murmu-
llo al despertar. El Inca sabe que lo acecha el olvido. Todo lo que ha dejado
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en el Perú desaparecerá, como ya se anunciaba en la destrucción de las
casas del Cuzco y en los relatos del tesoro de Atahualpa, que corrió el peor
de los destinos de un botín compuesto sólo de obras de arte, de bellas
esculturas y láminas de oro que cubrían las paredes de los templos, de
animales labrados en plata trepando por los muros. De vasos de oro. De
llamas y vicuñas y anacondas fundidos con maestría y precisión en el tama-
ño natural de su especie. Todo aquello que había constituido la savia de los
suyos, la adoración y la reverencia al Sol, el dios de los Incas, sus costum-
bres y creencias, desaparecía en la destrucción despertada por su misma
abundancia.

De las piezas de oro entregadas para liberar a Atahualpa muy pocas
se salvaron de las llamas. Todos los objetos de oro recogidos a lo largo y
ancho del Incanato para pagar el rescate, la pieza llena de oro que Atahual-
pa ofreció por su libertad, que chasquis y servidores fueron trayendo desde
las cuatro esquinas del Tawantinsuyu en objetos elaborados para los tem-
plos del Sol y los palacios de los reyes Incas, fue fundido para enviar
lingotes al rey de España o dividirlo entre los que estuvieron en Cajamarca.
No hubo sentido alguno de humanidad en este aspecto de la conquista. Ni
siquiera hubo curiosidad. Simplemente no vieron lo que sus ojos contem-
plaban. Estaban sellados a machote para la experiencia de un mundo tan
demasiado diferente en su semejanza. Porque no se encontraron con hom-
bres cinecéfalos, con cara de perro, ni con eróticas amazonas, no encon-
traron sirenas ni animales de los anunciados en el bestiario mitológico
medieval. Sólo la mansedumbre de las vicuñas y alpacas, de las llamas, la
actitud hierática de los indios, las enormes montañas de piedras de colores
vibrantes, esas cordilleras infranqueables que impedían la marcha de a ca-
ballo, entre cuyas laderas resultaba imposible respirar. Y todo esto bañado
en oro amarillo y rojizo, en la abundancia más grande que jamás habían
visto.

Imagino al Inca sentado a su escritorio, escribiendo la historia de sus
antepasados, no sólo porque eran sus parientes sino porque sintió la necesi-
dad de preservar de la extinción un mundo camino del olvido. No hay
origen puntual para una escritura, sólo la vocación narrativa, la fuerza de un
instinto que obliga a seguir una huella metida al fondo del armario donde
guardamos las cosas que no sabemos si nos servirán, seguros, eso sí, de que
son imprescindibles.

Los Comentarios Reales provienen de ese fondo que llamamos cere-
bro, emoción, inconsciente. No se escribe desde lo que no se conoce. Argu-
mento que le da al Inca su argumento. Esos años forjan al escritor, la niñez
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recobrada lo desempaca, obligándolo a caminar por la intrincada huella de
sus recuerdos.

Supongo que de alguna manera todos somos plagiarios. El Inca es-
cribe lo que ha escuchado, lo que ha visto, se dilata explicando las cosas
desconocidas en Europa, afirmándose en un lenguaje que resplandece en su
escritura renacentista con libertad de culto indiana. Cuenta con la naturali-
dad del nacido y criado en esas tierras, pero desde una educación hispana y
mestiza. Es el primer asomo de la lengua castellana mechada de palabras
indias que apuntan a lo desconocido, lengua en ebullición por el injerto
sorpresivo, exportación no tradicional más relumbrante y benéfica que el
oro que ha dejado a Europa boquiabierta y henchida, abotagada por la
riqueza fulminante que le ha caído encima. Esto lo ve y apunta el Inca, que
es buen observador.

El mestizo de lenguas defiende su lengua india con fervor. Se queja
de las traducciones, de la confusión que provoca un término mal empleado.
Y son muchos. Se da maña en aclarar el asunto. Empeñado en la salvación
de su raza en el orden de la Creación, católico de los tiempos de la Contra-
reforma, cuando la Inquisición acecha, está anclado en su tiempo y en su
propia amalgama de español y de Inca. Pero es en el lenguaje donde se
afinca. Hay momentos en que se lo puede sentir echando el lazo a la lengua
para encerrar en ella de manera comprensible todo lo que su tierra y su
gente significan en el mundo. Deja en claro que han estado sobre la tierra
desde mucho antes que llegaran los españoles. Por eso inicia sus Comenta-
rios con la mitología inca, con el primer Inka que se dio a conocer como
hijo del sol.

Cuando comienza a escribir, elige la prodigiosa historia que le cuen-
tan dos sobrevivientes de la malhadada aventura de Hernando de Soto a
la Florida. Ve en ella el fondo mítico y noble de la conquista. Caballero
—hombre de a caballo— y buen espadachín, soldado del rey de España, no
es menos inca por ello y acaso la codicia española sea uno de los rasgos de
la raza paterna que menos comprendió.

Raúl Porras Barrenechea lo considera apesadumbrado y doliente. El
indio es melancólico, dice. Ese pueblo desposeído como por ensalmo de
sus dioses y sus creencias, de su mundo, el Tawantinsuyu, acaso no fuera
tan triste como lo fue después del derrumbe. Ese mundo de cuatro esquinas,
de cuatro puntos y analogías que los Incas controlaron y expandieron, in-
cluyendo a muchos pueblos en su dominio, no sólo a los quechuas, se
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desploma en la plaza de Cajamarca cuando ocurre el primer encuentro de
Pizarro y Atahualpa. ¿O sería el encuentro de dos religiones? Hierático,
llevado en su anda de oro por veinticuatro nobles, el Inca de borla roja
sobre la frente lanza lejos la Biblia que le alcanza el obispo Valverde. No
sabe el Inca qué es un libro. Menos El Libro. Los españoles vigilaban
cualquier signo de paganismo o irreverencia, bastó el gesto de dignidad mal
interpretado para que los soldados escondidos tras los muros se lanzaran al
asalto. Al Dios cristiano representado en la Biblia nadie lo lanza lejos. Al
descendiente del Sol, su dios para los incas, nadie podía tocarlo. Al rozar su
brazo, Valverde lo ha ofendido. Al lanzar la Biblia lejos, Atahualpa ha
cometido perjurio. El fin del Tawantinsuyu tiene su origen en estos dos
gestos incomprendidos. Este desencuentro cultural será el paradigma de la
controversia que arrasará con los pueblos americanos, dejándolos a la som-
bra de su antigua grandeza.

El Cuzco guardaba entre los restos quemados y medio derruidos de
la ciudad un aire de mescolanza de arquitecturas y creencias. Pero a los
castellanos no los sorprendía, acostumbrados a las creaciones mudéjares.
Los indios conservaban sus vestidos, sus divisas particulares y extrañas, sus
diversos tocados según la región o provincia de dónde procedían. Los de
sangre inca, empobrecidos, convertidos a la fe cristiana, llevaban los lista-
dos mantos de suaves telas de vicuña y vizcacha. Todavía celebraban las
fiestas mayores de su religión en el Citua, y corrían blandiendo las lanzas,
pero las antiguas fiestas de los ritos solares habían perdido el sentido y la
esencia. Cuenta el Inca en el libro VII, cap. VIII: “Acuérdome que otro día
vi un pancucu en el arroyo que corre por medio de la plaza […] Aquel
hacho echaron dentro de la ciudad […] porque ya no se hacía la fiesta con
la solemnidad […] que en el tiempo de sus Reyes; no se hacía por desterrar
los males, que ya se iban desengañando, sino en recordación de los tiempos
pasados”.

El caserío primitivo había sido derruido por los soldados de Manco
Cápac, quienes no respetaron sino los cuatro palacios reales: Collcampata,
Quishuarcancha, Amarucancha, con su torre delantera y Casana con el es-
tanque sagrado, unida a la Yachahuasi de los Amautas; y además el templo
de Coricancha y el convento de las vírgenes o Acllahuasi. Los españoles
comenzaban a derruir estos edificios salvados de los estragos del asedio,
pero quedaban en el resto de la ciudad, indemnes del incendio y el cerco,
recios muros de sillería. En esta mezcla de estilos y creencias creció Garci-
laso, el mestizo escritor. En medio de la baraúnda y los olores, de las
guerras civiles y las procesiones. Nunca olvidaría su niñez en el Cuzco.
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Mucho después Rainier María Rilke lo dirá con fina sagacidad poética: “La
patria es la infancia”. El Inca echó siempre de menos. Todo lo echó de
menos. Lamenta que en su huerto de Montilla no se dé el lúcumo, y quizás
qué querría decirnos con esto sino que estaba solo y se estaba volviendo
viejo y andaba metido entre ofensas y pobrezas, aunque hay testimonio de
que pagó a Luis de Góngora una buena cantidad por unos títulos. No era ni
tan pobre, ni fue tan ofendido, sugiero. Era un peruano entristecido lejos de
su tierra, a quien la nostalgia le debilitaba el ánimo.

Y es que la memoria es hija del recuerdo y este, de los cinco senti-
dos. Pero no es bodega, la memoria. Antes de almacenar, clasifica, ordena,
elige. Así escribió el Inca. Seleccionando cincuenta años después, en otro
lugar, veladas ya las precisiones, extrayendo desde las profundidades de
la emoción el recuerdo. No hay que acecharlo (como harán hasta hoy tantos
eruditos) por la inexactitud o sus afanes de reivindicación. Su testimonio es
una crónica del Cuarto Mundo que era América cuando no se llamaba aún
América. Pero existía. Respiraba. Cantaba. Era un todo en sí mismo, ensi-
mismado y no por ello menos válido. Además, están los quipus, que mere-
cen comentario aparte, pues la escritura en nudos, amarras y cuerdas es uno
de los logros culturales más expeditos y funcionales de todas las culturas no
alfabéticas. Y quizás le dé alcance, en muchos matices y capacidades, al
ábaco chino sumado al alfabeto. No es fácil aceptar como premisa de
América aquello de la cultura oral. Si bien Levi-Strauss lo propone en su
afán de mantener a América en esta clasificación, Derrida desarma el
concepto. Pero el quipu lo desarma mejor. La tradición oral no se ajusta
exactamente a la tradición aristocrática, de elite, que fue la historia de los
Incas. Porque no guardaron la historia del pueblo sino la de la familia real.
Los quipucamayos eran entrenados en la profesión de recitar las historias
de cada rama familiar. Se cantaban en todas las fiestas, en los entierros de
los Incas, en largas fiestas anuales para celebrar las cosechas y contar los
animales. Los quipucamayos heredaban la tradición de sus mayores. Ello es
una interpretación a la vez que un recitado. Los quipus podían dar datos
más precisos, se le agregaban hilos, los colores significaban muchas cosas,
les colgaban “caracoles mariscos”, piedrecillas, juncos, y cada cosa quería
decir algo. Es un sistema mnemotécnico que escapa a la mera recitación y
no se limita a guardar cuentas.

Para los indios americanos, aquellos a quienes los europeos apoda-
rán “el buen salvaje”, es el fin del tiempo propio. Han entrado por un golpe
de historia a formar parte de la historia. Y, como bien le cuentan sus tíos
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Incas entre sollozos, “trocósenos el reinar en vasallaje”. Ya resuena Vallejo
en Garcilaso.

La Florida del Inca, como se conoce la Historia del Adelantado
Hernando de Soto, Gobernador y Capitán General de la Florida y de otros
Heroicos Caballeros Españoles e Indios, refiere la aventura del Adelantado
cuando sale el 6 de abril de 1538 desde San Lúcar de Barrameda, España,
con provisiones del rey para descubrir la Florida. Ha reunido 950 hombres
en siete naos, galeones, carabelas y bergantines para ir en busca de la
fortuna que otros ya han encontrado. Está pensando en Hernán Cortés y en
Francisco Pizarro, en la riqueza y gloria que han merecido por su hallazgo
de los imperios de Moctezuma y Atahualpa, en México y Perú. Pero va
también en busca de la fuente de la eterna juventud, aquella mítica agua de
inmortalidad que le costó la vida a Ponce de León. Esa agua de inmortali-
dad que recibiría Garcilaso de la Vega, si alguno.

El siglo XVI español, el Siglo de Oro, fue en verdad el siglo del oro
americano. Cuantas batallas dio y ganó este oro de las tierras nuevas. Había
tanto que parecía inagotable. Los indios no lo usaron jamás para trueque o
moneda, y más valor asignaron a uno de esos cuadrúpedos extraños que los
españoles montaban que al metal amarillo o rojizo tan codiciado por los
extranjeros. Se puede decir que en ese siglo de descubrimientos mutuos al
español le sobraron sorpresas sanguinarias en los ritos solares y fertilizado-
res de la tierra, los ritos de sacrificio y ofrenda humana que veían por
doquier, y a los indios les espantaron el alma las casas flotantes, los ca-
ñones que escupían bolas de hierro y mataban a distancia. Pero la codicia
—esa tan descrita cudicia— es lo que más los desconcierta.

Esta crónica refiere las aventuras y desventuras de los españoles en
ánimo de conquista. Hernando de Soto muere en la Florida. Es el siglo de la
gloria descubridora. Hace apenas 47 años que Cristóbal Colón llegó a Gua-
nahaní y creyó haber llegado a la India. De ahí lo de indios. Es largo de
resumir, pero la idea del descubrimiento es como “el sol que no se pone” en
los dominios del rey de España. No habrá ocaso para el encuentro. Habrán
de aprender a vivir juntos. En el largo ensayo de convivencia que inaugura,
se desangra España de su gente que corre a América a buscar fortuna; se
desangra América de sus materias, del oro y la plata que fluyen a España.
Creencias y culturas desconcertadas se miran las unas y la otra. Es la
conquista.

En 1556 abdica Carlos V. Felipe II se convierte en rey de España.
En 1558 se fundan Cañete, Concepción y Osorno en Chile.
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Y en 1560, el 20 de enero, sale el Inca rumbo a España. No regre-
sará jamás al Perú.

Garcilaso de la Vega decía de sí mismo “yo soy un indio antártico”,
echando una mirada nostálgica sobre su pueblo y su cultura, a la que supo
condenada a estrangularse con el cordón umbilical que España le enroscó al
cuello. Y fue en España donde Garcilaso se definió a sí mismo con la carga
genética de la raza materna (aquello de indio, aquello de antártico). Había
nacido español por bula y conquista, pero el apodo que se da es indicio de
la inquietud que lo acometió en España por su nacimiento ultramarino y su
condición de mestizo, no menos que por la paradoja del substantivo que
nos define hasta hoy. Indio. Que viene de la India. La contradicción que le
agrega el adjetivo antártico refleja la ironía con que se ha bautizado. Cómo
y cuándo descubriría el Inca que en España no bastaba ser hijo de una
princesa inca, nieta de Túpac Yupanqui y de un honorable capitán español.
La mezcla siempre le restaría iberidad. Fuerza es deducir que no escogió su
apodo al azar y dio en usarlo sumido en la zozobra de precisión y bautismo
que acometería a los indianos del siglo XVI y XVII frente al desconcierto
que su existencia despertaba en el mundo. La misma imprecisión algo des-
deñosa, por lo demás, reflejada en los términos sudaca, wetback, other, que
aún hoy propinan a los americanos hispanoparlantes los habitantes de otros
espacios geográficos.

Al decir “yo soy un indio antártico” nos revela cuán comprometida
estaba su esencia, su existencia, en el relato que nos dejó sobre sus ances-
tros, la mitología de fundación de su pueblo y de su casta, la historia aún
incontada de una América desconocida en Europa

Los textos que componen esta selección, por definición incompleta y
arbitraria, son en su mayoría testimonios directos, lo que el Inca vio y
escuchó, a la manera de Bernal Díaz del Castillo en México. Hay capítulos
en que la ingenuidad edénica del mundo nuevo se mezcla sin pudor con
hechos muy abstrusos para nosotros, como la procesión de las momias de
los Incas. Y en otros delata la emoción de un hombre describiendo su
familia y su tierra, sus creencias, frente a unos perfectos desconocidos. No
debe haber sido muy diferente la descripción que hizo Marco Polo de
Venecia al Gran Khan, intentando explicarle cómo era la ciudad flotante
donde había nacido. Su esmero en el detalle, su ironía, su esperanza de que
las cosas terminarán bien, se advierte en las anécdotas que revelan la circu-
laridad de la existencia humana.



GARCILASO DE LA VEGA 389

Creo en el poder narrativo de la anécdota y por ello destaco la
historia de Pedro Serrano. Adelantándose casi dos siglos a Daniel Defoe y
su Robinson Crusoe, el Inca nos regala un náufrago pasmoso, un solitario
que depende de su humano ingenio para sobrevivir. La historia del náufrago
español es la lucha eterna del hombre con el medio, la capacidad humana
de vencer a los elementos y al miedo. Y la esperanza, que no lo abandona.
Cuando lo rescata un buque ballenero, su cuerpo se había cubierto de pelo y
semejaba una cabra salvaje. Tan salvaje, que los marineros que reman hacia
él huyen despavoridos creyendo que es el diablo. Pero él entró en el mar
como un descabalado, gritando a voz en cuello el Credo en un castellano
macarrónico y gutural hasta convencerlos de que era un cristiano y, más
encima, español. Entonces retrocedieron a buscarlo y lo llevaron de regre-
so a Europa, donde tuvo que viajar hasta Alemaña a ver al rey Carlos V.
Hasta no verlo rehusó cortarse la barba, en la que dormía completamente
envuelto.

Si intentamos reflexionar sobre un escritor en el mundo, es saludable
descifrar el proceso de identificación de sí mismo que llevó a cabo, pues
este ejercicio de sensibilidad y memoria, de razonamiento, está vinculado a
la obra de todo escritor. No hay manera de escapar a los sueños, a los
invertebrados deseos de hundirnos en nosotros mismos para saber qué so-
mos y de dónde venimos. Y más aún en el caso del autor de los Comenta-
rios Reales, esa precisa y acotada memoria de la ascendencia inka del Inca,
donde relata la gloria y la extinción de la casa reinante del Cuzco.

Quizás nada precisa con más luz la contradicción del ser hispano-
americano que el apodo que se dio el Inca en Andalucía. Indio antártico, en
su sentido literario, es un acertado contraste. Pero su substancia revela un
profundo oxímoron, término que en rigor sólo podría aplicarse a una figura
de expresión. Desviémonos, entonces, un poco del rigor. Y es que no le
resultó tan fácil ser Garcilaso al Inca, ni Inca a Garcilaso.

Esa labilidad del “estar siendo”, ese estado permanente de gerundio
vital, la extraña idea que finalmente lo alcanza de ser considerado una
alianza exótica, casi ilegítima, del hombre con el mundo, obligaron al Inca
a hacerse de dos almas. El alma hispana, el alma indiana. Y en el tratar de
juntarlas sin desmedro, tarea que se impone en España sin renegar de nin-
guna de sus sangres, el Inca se hace el escritor que es.

No teme mostrar la ingenuidad de los indios, la ignorancia, pero
defiende con hidalguía de español el orden, la agricultura, la farmacopea, la
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familia, el afecto y la justicia de los Incas, no menos que sus alcances y
progresos en materias tan diversas, como “la puente de mimbre”, los cami-
nos, el seguro trabajo para todos, la protección que da a los ancianos, a las
viudas, los silos donde guardan alimento para repartir en caso de hambru-
nas, la extraordinaria red de regadío del altiplano, sus frutos, sus granos,
sus novedades. Qué poco teme celebrar materias y animales desconocidos
en Europa como la quínoa y la lúcuma, el ají y la vicuña, la alpaca y la
llama.

A la vez, se duele —aunque intenta dar razones que hoy llamaría-
mos antropológicas que disminuyan el impacto— de los matrimonios de los
Incas con la propia hermana, y no intenta disimular la extrema autocracia
que este ejercía. Pero no deja de contar lo que más horrorizó a los Incas de
los recién llegados: la codicia y la crueldad con que exigen de su pueblo no
sólo oro, sino que sus mujeres, no sólo tierras sino el trabajo de los indios
al servicio de los españoles, la dura esclavitud a que los someten en las
minas, y en especial el desprecio, la falta de interés, la total incomprensión
de las costumbres, la lengua, los valores, y tradiciones de su pueblo.

El Inca sintió más que muchos y antes que nadie la semilla de
contradicción que rige los destinos de los hispanoamericanos con tanta
precisión como un gnomon marca las horas.

Cristóbal Colón, in pectore, llegó a la India milenaria navegando por
el oeste. Creyó haber demostrado que era posible circunvalar la Tierra y
murió muy convencido de una hazaña que no había cometido. Con esta
certeza se engendró el novis histórico, se tejió el ordenamiento histórico de
América, que así se convirtió en la víctima propicia de los discursos tras-
cendentes en que el hombre se empeña a fuerza de razón, de doctrina y de
fe. Pero los indios americanos también sufrieron una expoliación severa y
continua de sus riquezas naturales, la destrucción de su patrimonio y de sus
familias, la pérdida, en síntesis, de toda identidad posible. Tuvieron que
configurarse otra para sobrevivir. De alguna manera, los americanos de
habla española aún andamos en eso.

Las iras y apostólicas manifestaciones de rechazo de un Luis de
Valdivia o un Bartolomé de las Casas, de Motolinía y Sahagún frente a la
política de colonización y el trato otorgado a los vasallos americanos, no
sólo en materia de mercedes y encomiendas, bautismos masivos, cabezas
trocadas y servicio de yanaconas, sino en el desprecio español por las
culturas con que se toparon, no lograron frenar la profundidad de la incom-
prensión hispana frente a ese mundo nuevo que se desplegaba ante ellos, al
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que se dieron maña en interpretar como una conclusión más que un ha-
llazgo.

Ese mundo nuevo no era tan nuevo. Recibía de los Incas el nombre
de Tawantinsuyu. Así llamaban al reino inca gobernado por el Hijo del Sol,
el más vasto imperio que encontraron los europeos en el Cuarto Mundo, y
el que más profundo efecto ha tenido sobre el pensamiento político mun-
dial. Tawantinsuyu —que significa cuatro distritos en quechua o runasimi,
la lengua inca que hoy hablan varios millones de andinos— se extendía a lo
largo de los Andes desde la frontera con los reinos chibchas en el norte
hasta Tucumán y Talca en lo que es hoy Argentina y Chile en el sur. Los
nombres en quechua, reconocibles por componentes típicos como pampa
(llanura), mayu (río) y cocha (lago) destacan en toponimias de cerros y ríos,
en nombres varios de lugares y gentes diversas.

La anatomía del Tawantinsuyu se ha analizado en varios textos indí-
genas en quechua y español provocados por la invasión de Pizarro y se
advierte en los relatos y canciones quechuas; se representa como un gran
cuerpo del cual la frente está en Quito (Ecuador), el ombligo en Cuzco
(Perú) —significado de este nombre en quechua— y el sexo en el lago
Titicaca (Bolivia). El relato antiguo más sistemático que existe no es, sin
embargo, el de Garcilaso sino el de Guamán Poma (“Águila Puma”) de
Ayala, autor indígena, en una carta de 1.179 páginas enviada a Felipe III de
España, cuyo título es Nueva Corónica y Buen Gobierno; el buen gobierno
era la práctica inca que Guamán Poma deseaba restaurar en el Perú.

Los eruditos han descubierto inexactitudes históricas en los Comen-
tarios Reales. Pero si la memoria es una selección más que una acumula-
ción, una elección inconsciente de lo recordable para guardarlo en la caja
negra del cerebro humano, entonces el Inca escribió tal como escribió
Homero, desde donde nacen las mitologías y se asienta la voluntad de los
pueblos de prevalecer como unidad en la reminiscencia. Escribió desde ese
fondo donde se guarda la historia de los hombres que llamamos cultura.
Pero aunque escribió desde la memoria más aún escribió desde la escritura,
que se inventa a sí misma a medida que surge. Y es que la escritura, como
los seres humanos, es —sobre todo— imaginación y cambio, igualdad en la
diferencia, pues aunque somos de la misma substancia, algo individual y
exclusivo salta desde la palabra, demostrando que cada uno la prende y
comprende a su manera, irreproducible y personal.

El 22 de abril de 1616 muere el Inca Garcilaso, a los setenta y siete
años de edad. Está enterrado en la mezquita de Córdoba, convertida des-
pués de la expulsión de los moros en iglesia católica. Ese mismo año
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Galileo Galilei es llamado por la Inquisición a refutar su teoría heliocéntri-
ca, so pena de ir a prisión o morir quemado. Olía a sacrilegio decir que el
Sol es inmutable e inmóvil, mientras la Tierra gira por quizás dónde siem-
pre a su alrededor. Galileo renegó de su opúsculo. Era que no.

Es bien fina ironía que el más notable escritor americano, hijo de la
cultura solar y el cristianismo de la contrarreforma, muriera el año en que el
Sol, como un gran Inca cósmico, ocupara su posición legítima y original en
el centro del universo conocido.
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COMENTARIOS REALES*

LIBRO I

(I) 4. La deducción del nombre Perú

 Pues hemos de tratar del Perú, será bien digamos aquí cómo se
dedujo este nombre, no lo teniendo los indios en su lenguaje; para lo cual es
de saber que, habiendo descubierto la Mar del Sur Vasco Núñez de Balboa,
caballero natural de Jerez de Badajoz, año de mil y quinientos y trece, que
fue el primer español que la descubrió y vio y habiéndole dado los Reyes
Católicos título de Adelantado de aquella mar con la conquista y gobierno
de los reinos que por ella descubriese, en los pocos años que después de
esta merced vivió (hasta que su propio suegro, el gobernador Pedro Arias
de Ávila, en lugar de muchas mercedes que había merecido y se le debían
por sus hazañas, le cortó la cabeza), tuvo este caballero cuidado de descu-
brir y saber qué tierra era y cómo se llamaba la que corre de Panamá
adelante hacia el sur. Para este efecto hizo tres o cuatro navíos, los cuales,
mientras él aderezaba las cosas necesarias para su descubrimiento y con-
quista, enviaba cada uno de por sí en diversos tiempos del año a descubrir
aquella costa. Los navíos, habiendo hecho las diligencias que podían, vol-
vían con la relación de muchas tierras que hay por aquella ribera.

Un navío de éstos subió más que los otros y pasó la línea equinoc-
cial a la parte del sur, y cerca de ella, navegando costa a costa, como se
navegaba entonces por aquel viaje, vio un indio que a la boca de un río, de
muchos que por toda aquella tierra entran en la mar, estaba pescando. Los
españoles del navío, con todo el recato posible, echaron en tierra, lejos de
donde el indio estaba, cuatro españoles, grandes corredores y nadadores,
para que no se les fuese por tierra ni por agua. Hecha esta diligencia,
pasaron con el navío por delante del indio, para que pusiese ojos en él y se
descuidase de la celada que le dejaban armada. El indio, viendo en la mar
una cosa tan extraña, nunca jamás vista en aquella costa, como era navegar
un navío a todas velas, se admiró grandemente y quedó pasmado y aboba-
do, imaginando qué pudiese ser aquello que en la mar veía delante de sí. Y
tanto se embebeció y enajenó en este pensamiento, que primero lo tuvieron
abrazado los que le iban a prender que él los sintiese llegar, y así lo
llevaron al navío con mucha fiesta y regocijo de todos ellos.

Los españoles, habiéndole acariciado porque perdiese el miedo que
de verlos con barbas y en diferente traje que el suyo había cobrado, le

* Extractos tomados de los Comentarios Reales, por Garcilaso de la Vega, el Inca
(México: Purrúa S.A., 1990).
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preguntaron por señas y por palabras qué tierra era aquélla y cómo se
llamaba. El indio, por los ademanes y meneos que con manos y rostro le
hacían (como a un mudo), entendía que le preguntaban mas no entendía lo
que le preguntaban y a lo que entendió qué era el preguntarle, respondió a
prisa (antes que le hiciesen algún mal) y nombró su propio nombre, dicien-
do Berú, y añadió otro y dijo Pelú. Quiso decir: “Si me preguntáis cómo me
llamo, yo me digo Berú, y si me preguntáis dónde estaba, digo que estaba
en el río”. [...] (Libro I, Cap. 4, pp. 11-12.)

(I) 8. La descripción del Perú

[...]
Será bien, antes que pasemos adelante, digamos aquí el suceso de

Pedro Serrano [que atrás propusimos, porque no esté lejos de su lugar y
también porque este capítulo no sea tan corto]. Pedro Serrano salió a nado a
aquella isla desierta que antes de él no tenía nombre, la cual, como él decía,
tenía dos leguas en contorno; casi lo mismo dice la carta de marea, porque
pinta tres islas muy pequeñas, con muchos bajíos a la redonda, y la misma
figura le da a la que llaman Serranilla, que son cinco isletas pequeñas con
muchos más bajíos que la Serrana, y en todo aquel paraje los hay, por lo
cual huyen los navíos de ellos, por caer en peligro.

A Pedro Serrano le cupo en suerte perderse en ellos y llegar nadando
a la isla, donde se halló desconsoladísimo, porque no halló en ella agua ni
leña ni aun yerba que poder pacer, ni otra cosa alguna con que entretener la
vida mientras pasase algún navío que de allí lo sacase, para que no perecie-
se de hambre y de sed, que le parecían muerte más cruel que haber muerto
ahogado, porque es más breve. Así pasó la primera noche llorando su
desventura, tan afligido como se puede imaginar que estaría un hombre
puesto en tal extremo. Luego que amaneció, volvió a pasear la isla; halló
algún marisco que salía de la mar, como son cangrejos, camarones y otras
sabandijas, de las cuales cogió las que pudo y se las comió crudas porque
no había candela donde asarlas o cocerlas. Así se entretuvo hasta que vio
salir tortugas; viéndolas lejos de la mar, arremetió con una de ellas y la
volvió de espaldas; lo mismo hizo de todas las que pudo, que para volverse
a enderezar son torpes, y sacando un cuchillo que de ordinario solía traer en
la cinta, que fue el medio para escapar de la muerte, degolló y bebió la
sangre en lugar de agua; lo mismo hizo de las demás; la carne puso al sol
para comerla hecha tasajos y para desembarazar las conchas, para coger
agua en ellas de la llovediza, porque toda aquella región, como es notorio,
es muy lluviosa. De esta manera se sustentó los primeros días con matar
todas las tortugas que podía, y algunas había tan grandes y mayores que las



GARCILASO DE LA VEGA 395

mayores adargas, y otras como rodelas y como broqueles, de manera que
había de todos tamaños. Con las muy grandes no se podía valer para volver-
las de espaldas porque le vencían de fuerzas, y aunque subía sobre ellas
para cansarlas y sujetarlas, no le aprovechaba nada, porque con él a cuestas
se iban a la mar, de manera que la experiencia le decía a cuáles tortugas
había de someter y a cuáles se había de rendir. En las conchas recogió
mucha agua, porque algunas había que cabían a dos arrobas y de allí abajo.

Viéndose Pedro Serrano con bastante recaudo para comer y beber,
le pareció que si pudiese sacar fuego para siquiera asar la comida, y para
hacer ahumadas cuando viese pasar algún navío, que no le faltaría nada.
Con esta imaginación, como hombre que había andado por la mar, que
cierto los tales en cualquier trabajo hacen mucha ventaja a los demás, dio
en buscar un par de guijarros que le sirviesen de pedernal, porque del
cuchillo pensaba hacer eslabón, para lo cual, no hallándolos en la isla
porque toda ella estaba cubierta de arena muerta, entraba en la mar nadando
y se zambullía y en el suelo, con gran diligencia, buscaba ya en unas partes,
ya en otras lo que pretendía, y tanto porfió en su trabajo que halló guijarros
y sacó los que pudo, y de ellos escogió los mejores, y quebrando los unos
con los otros, para que tuviesen esquinas donde dar con el cuchillo, tentó su
artificio y, viendo que sacaba fuego, hizo hilas de un pedazo de la camisa,
muy desmenuzadas, que parecían algodón carmenado, que le sirvieron de
yesca, y, con su industria y buena maña, habiéndolo porfiado muchas veces,
sacó fuego. Cuando se vio con él, se dio por bienandante, y, para sustentar-
lo, recogió las horruras que la mar echaba en tierra, y por horas las recogía,
donde hallaba mucha yerba que llaman ovas marinas y madera de navíos
que por la mar se perdían y conchas y huesos de pescados y otras cosas con
que alimentaba el fuego. Y para que los aguaceros no se lo apagasen, hizo
una choza de las mayores conchas que tenía de las tortugas que había
muerto, y con grandísima vigilancia cebaba el fuego por que no se le fuese
de las manos.

Dentro de dos meses, y aun antes, se vio como nació, porque con las
muchas aguas, calor y humedad de la región, se le pudrió la poca ropa que
tenía. El Sol, con su gran calor, le fatigaba mucho, porque ni tenía ropa con
qué defenderse ni había sombra a qué ponerse; cuando se veía muy fatigado
se entraba en el agua para cubrirse con ella. Con este trabajo y cuidado
vivió tres años, y en este tiempo vio pasar algunos navíos, mas aunque él
hacía su ahumada, que en la mar es señal de gente perdida, no echaban de
ver en ella, o por el temor de los bajíos no osaban llegar donde él estaba y
se pasaban de largo, de lo cual Pedro Serrano quedaba tan desconsolado
que tomara por partido el morirse y acabar ya. Con las inclemencias del
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cielo le creció el vello de todo el cuerpo tan excesivamente que parecía
pellejo de animal, y no cualquiera, sino el de un jabalí; el cabello y la barba
le pasaba de la cinta.

Al cabo de los tres años, una tarde, sin pensarlo, vio Pedro Serrano
un hombre en su isla, que la noche antes se había perdido en los bajíos de
ella y se había sustentado en una tabla del navío y, como luego que amane-
ció viese el humo del fuego de Pedro Serrano, sospechando lo que fue, se
había ido a él, ayudado de la tabla y de su buen nadar. Cuando se vieron
ambos, no se puede certificar cuál quedó más asombrado de cuál. Serrano
imaginó que era el demonio que venía en figura de hombre para tentarle en
alguna desesperación. El huésped entendió que Serrano era el demonio en
su propia figura, según lo vio cubierto de cabellos, barbas y pelaje. Cada
uno huyó del otro, y Pedro Serrano fue diciendo: “¡Jesús, Jesús, líbrame,
Señor, del demonio!” Oyendo esto se aseguró el otro, y volviendo a él, le
dijo: “No huyáis hermano de mí, que soy cristiano como vos”, y para que se
certificase, porque todavía huía, dijo a voces el Credo, lo cual oído por
Pedro Serrano, volvió a él, y se abrazaron con grandísima ternura y muchas
lágrimas y gemidos, viéndose ambos en una misma desventura, sin esperan-
za de salir de ella.

Cada uno de ellos brevemente contó al otro su vida pasada. Pedro
Serrano, sospechando la necesidad del huésped, le dio de comer y de beber
de lo que tenía, con que quedó algún tanto consolado, y hablaron de nuevo
en su desventura. Acomodaron su vida como mejor supieron, repartiendo
las horas del día y de la noche en sus menesteres de buscar mariscos para
comer y ovas de leña y huesos de pescado y cualquier otra cosa que la mar
echase para sustentar el fuego, y sobre todo la perpetua vigilia que sobre él
habían de tener, velando por horas, porque no se les apagase. Así vivieron
algunos días, mas no pasaron muchos que no riñeron, y de manera que
apartaron rancho, que no faltó sino llegar a las manos (porque se vea cuán
grande es la miseria de nuestras pasiones). La causa de la pendencia fue
decir el uno al otro que no cuidaba como convenía de lo que era menester;
y este enojo y las palabras que con él se dijeron los descompusieron y
apartaron. Mas ellos mismos, cayendo en su disparate, se pidieron perdón y
se hicieron amigos y volvieron a su compañía, y en ella vivieron otros
cuatro años. En este tiempo vieron pasar algunos navíos y hacían sus ahu-
madas, mas no les aprovechaba, de que ellos quedaban tan desconsolados
que no les faltaba sino morir.

Al cabo de este largo tiempo, acertó a pasar un navío tan cerca de
ellos que vio la ahumada y les echó el batel para recogerlos. Pedro Serrano
y su compañero, que se había puesto de su mismo pelaje, viendo el batel
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cerca, porque los marineros que iban por ellos no entendiesen que eran
demonios y huyesen de ellos, dieron en decir el Credo y llamar el nombre
de Nuestro Redentor a voces, y valióles el aviso, que de otra manera sin
duda huyeran los marineros, porque no tenían figura de hombres humanos.
Así los llevaron al navío, donde admiraron a cuántos los vieron y oyeron
sus trabajos pasados. El compañero murió en la mar viniendo a España.
Pedro Serrano llegó acá y pasó a Alemania, donde el Emperador estaba
entonces: llevó su pelaje como lo traía, para que fuese prueba de su naufra-
gio y de lo que en él había pasado. Por todos los pueblos que pasaba a la
ida (si quisiera mostrarse) ganara muchos dineros. Algunos señores y caba-
lleros principales, que gustaron de ver su figura, le dieron ayudas de costa
para el camino, y la Majestad Imperial, habiéndolo visto y oído, le hizo
merced de cuatro mil pesos de renta, que son cuatro mil y ochocientos
ducados en el Perú. Yendo a gozarlos, murió en Panamá, que no llegó a
verlos.

Todo este cuento, como se ha dicho, contaba un caballero que se
decía Garci Sánchez de Figueroa, a quien yo se lo oí, que conoció a Pedro
Serrano y certificaba que se lo había oído a él mismo, y que después de
haber visto al Emperador se había quitado el cabello y la barba y dejándola
poco más corta que hasta la cinta, y para dormir de noche se la entrenzaba,
porque, no entrenzándola, se tendía por toda la cama y le estorbaba el
sueño. (Libro I, Cap. 8, pp. 18-21.)

(I) 15. El origen de los Incas Reyes del Perú

[...]
 Después de haber dado muchas trazas y tomado muchos caminos

para entrar a dar cuenta del origen y principio de los Incas Reyes naturales
que fueron del Perú, me pareció que la mejor traza y el camino más fácil y
llano era contar lo que en mis niñeces oí muchas veces a mi madre y a sus
hermanos y tíos y a otros sus mayores acerca de este origen y principio,
porque todo lo que por otras vías se dice de él viene a reducirse en lo
mismo que nosotros diremos, y será mejor que se sepa por las propias
palabras que los Incas lo cuentan que no por las de otros autores extraños.
Es así que, residiendo mi madre en el Cuzco, su patria, venían a visitarla
casi cada semana los pocos parientes y parientas que de las crueldades y
tiranías de Atahualpa (como en su vida contaremos) escaparon, en las cua-
les visitas siempre sus más ordinarias pláticas eran tratar del origen de sus
Reyes, de la majestad de ellos, de la grandeza de su Imperio, de sus con-
quistas y hazañas, del gobierno que en paz y en guerra teman, de las leyes
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que tan en provecho y favor de sus vasallos ordenaban. En suma, no deja-
ban cosa de las prósperas que entre ellos hubiese acaecido que no la traje-
sen a cuenta.

De las grandezas y prosperidades pasadas venían a las cosas presen-
tes, lloraban sus Reyes muertos, enajenado su Imperio y acabada su repúbli-
ca, etcétera. Estas y otras semejantes pláticas tenían los Incas y Pallas en
sus visitas, y con la memoria del bien perdido siempre acababan su conver-
sación en lágrimas y llanto, diciendo: “Trocósenos el reinar en vasallaje”.
Etcétera. En estas pláticas yo, como muchacho, entraba y salía muchas
veces donde ellos estaban, y me holgaba de las oír, como huelgan los tales
de oír fábulas. Pasando pues días, meses y años, siendo ya yo de diez y seis
o diez y siete años, acaeció que, estando mis parientes un día en esta su
conversación hablando de sus Reyes y antiguallas, al más anciano de ellos,
que era el que daba cuenta de ellas le dije:

—Inca, tío, pues no hay escritura entre vosotros, que es lo que
guarda la memoria de las cosas pasadas, ¿qué noticias tenéis del origen y
principio de nuestros Reyes? Porque allá los españoles y las otras naciones,
sus comarcanas, como tienen historias divinas y humanas, saben por ellas
cuándo empezaron a reinar sus Reyes y los ajenos y al trocarse unos impe-
rios en otros, hasta saber cuántos mil años ha que Dios creó el cielo y la
Tierra, que todo esto y mucho más saben por sus libros. Empero vosotros,
que carecéis de ellos, ¿qué memoria tenéis de vuestras antiguallas?, ¿quién
fue el primero de nuestros Incas?, ¿cómo se llamó?, ¿qué origen tuvo su
linaje?, ¿de qué manera empezó a reinar?, ¿con qué gente y armas conquis-
tó este grande Imperio?, ¿qué origen tuvieron nuestras hazañas?

El Inca, como holgándose de haber oído las preguntas, por el gusto
que recibía de dar cuenta de ellas, se volvió a mí (que ya otras muchas
veces le había oído, mas ninguna con la atención de entonces) y me dijo:

—Sobrino, yo te las diré de muy buena gana; a ti te conviene oírlas y
guardarlas en el corazón (es frase de ellos por decir en la memoria). Sabrás
que en los siglos antiguos toda esta región de tierra que ves eran unos
grandes montes y breñales, y las gentes en aquellos tiempos vivían como
fieras y animales brutos, sin religión ni policía, sin pueblo ni casa, sin
cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni cubrir sus carnes, porque no sabían
labrar algodón ni lana para hacer de vestir; vivían de dos en dos y de tres en
tres, como acertaban a juntarse en las cuevas y resquicios de peñas y caver-
nas de la tierra. Comían, como bestias, yerbas del campo y raíces de árboles
y la fruta inculta que ellos daban de suyo y carne humana. Cubrían sus
carnes con hojas y cortezas de árboles y pieles de animales; otros andaban
en cueros. En suma, vivían como venados y salvajinas, y aun en las mujeres
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se habían como los brutos, porque no supieron tenerlas propias y cono-
cidas.

Adviértase, porque no enfade el repetir tantas veces estas palabras:
“Nuestro Padre el Sol”, que era lenguaje de los Incas y manera de venera-
ción y acatamiento decirlas siempre que nombraban al Sol, porque se pre-
ciaban descender de él, y al que no era Inca no le era lícito tomarlas en la
boca, que fuera blasfemia y lo apedrearan. Dijo el Inca:

—Nuestro Padre el Sol, viendo los hombres tales como te he dicho,
se apiadó y hubo lástima de ellos y envió del cielo a la Tierra un hijo y una
hija de los suyos para que los doctrinasen en el conocimiento de Nuestro
Padre el Sol, para que lo adorasen y tuviesen por su Dios y para que les
diesen preceptos y leyes en que viviesen como hombres en razón y urbani-
dad, para que habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen labrar las
tierras, cultivar las plantas y mieses, criar los ganados y gozar de ellos y de
los frutos de la tierra como hombres racionales y no como bestias. Con esta
orden y mandato puso Nuestro Padre el Sol estos dos hijos suyos en la
laguna Titicaca, que está ochenta leguas de aquí, y les dijo que fuesen por
do quisiesen y, doquiera que parasen a comer o a dormir, procurasen hincar
en el suelo una barrilla de oro de media vara en largo y dos dedos en grueso
que les dio para señal y muestra, que, donde aquella barra se les hundiese
con solo un golpe que con ella diesen en tierra, allí quería el Sol Nuestro
Padre que parasen e hiciesen su asiento y corte. [...]

[...]
Habiendo declarado su voluntad Nuestro Padre el Sol a sus dos

hijos, los despidió de sí. Ellos salieron de Titicaca y caminaron al septen-
trión, y por todo el camino, doquiera que paraban, tentaban hincar la barra
de oro y nunca se les hundió. [...] (Libro I, Cap. 15, pp. 28-30.)

(I) 16. La fundación del Cuzco, ciudad imperial

La primera parada que en este valle hicieron —dijo el Inca— fue en
el cerro llamado Huanacauri, al mediodía de esta ciudad. Allí procuró hin-
car en tierra la barra de oro, la cual con mucha facilidad se les hundió al
primer golpe que dieron con ella, que no la vieron más. Entonces dijo
nuestro Inca a su hermana y mujer: “En este valle manda Nuestro Padre el
Sol que paremos y hagamos nuestro asiento y morada para cumplir su
voluntad. Por tanto, Reina y hermana, conviene que cada uno por su parte
vamos a convocar y atraer esta gente, para los doctrinar y hacer el bien que
Nuestro Padre el Sol nos manda.” (Libro I, Cap. 16, p. 30.)
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(I) 17. Lo que redujo el primer Inca Manco Cápac

[...]
Y para abreviar las hazañas de nuestro primer Inca, te digo que
hacia el levante redujo hasta el río llamado Paucartampu y al po-
niente conquistó ocho leguas hasta el gran río llamado Apurímac y
al mediodía atrajo nueve leguas hasta Quequesana. En este distrito
mandó poblar nuestro Inca más de cien pueblos, los mayores de a
cien casas y otros de a menos, según la capacidad de los sitios.
Estos fueron los primeros principios que esta nuestra ciudad tuvo
para haberse fundado y poblado como la ves. Estos mismos fueron
los que tuvo este nuestro grande, rico y famoso Imperio que tu
padre y sus compañeros nos quitaron. Estos fueron nuestros prime-
ros Incas y Reyes, que vinieron en los primeros siglos del mundo,
de los cuales descienden los demás Reyes que hemos tenido, y de
estos mismos descendemos todos nosotros. Cuántos años ha que el
Sol Nuestro Padre envió estos sus primeros hijos, no te lo sabré
decir precisamente, que son tantos que no los ha podido guardar la
memoria; tenemos que son más de cuatrocientos. Nuestro Inca se
llamó Manco Cápac y nuestra Coya Mama Ocllo Huaco. Fueron,
como te he dicho, hermanos, hijos del Sol y de la Luna, nuestros
padres. Creo que te he dado larga cuenta de lo que me la pediste y
respondido a tus preguntas, y por no hacerte llorar no he recitado
esta historia con lágrimas de sangre, derramadas por los ojos como
las derramó en el corazón, del dolor que siento de ver nuestros
Incas acabados y nuestro Imperio perdido.

Esta larga relación del origen de sus Reyes me dio aquel Inca, tío de
mi madre, a quien yo se la pedí, la cual yo he procurado traducir fielmente
de mi lengua materna, que es la del Inca, en la ajena, que es la castellana.
[...]  (Libro I, Cap. 17, p. 33.)

(I) 22. Las insignias favorables que el Inca dio a los suyos

En las cosas dichas y otras semejantes se ocupó muchos años el Inca
Manco Cápac, en el beneficio de sus vasallos, y habiendo experimentado la
fidelidad de ellos, el amor y respeto con que le servían, la adoración que le
hacían, quiso, por obligarles más, ennoblecerlos con nombres e insignias de
las que el Inca traía en su cabeza, y esto fue después de haberles persuadido
que era hijo del Sol, para que las tuviesen en más. Para lo cual es de saber
que el Inca Manco Cápac, y después sus descendientes, a imitación suya,
andaban trasquilados y no traían más de un dedo de cabello. Trasquilábanse
con navajas de pedernal, rozando el cabello hacia abajo, y lo dejaban del
alto que se ha dicho. Usaban de las navajas de pedernal porque no hallaron
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la invención de las tijeras. Trasquilábanse con mucho trabajo, como cada
uno puede imaginar, por lo cual, viendo después la facilidad y suavidad del
cortar de las tijeras, dijo un Inca a un condiscípulo nuestro de leer y escri-
bir: “Si los españoles, vuestros padres, no hubieran hecho más de traernos
tijeras, espejos y peines, les hubiéramos dado cuanto oro y plata teníamos
en nuestra tierra”. Demás de andar trasquilados, traían las orejas horadadas,
por donde comúnmente las horadan las mujeres para los zarcillos, empero
hacían crecer el horado con artificio (como más largo en su lugar diremos)
en extraña grandeza, increíble a quien no la hubiere visto, porque parece
imposible que tan poca carne como la que hay debajo de la oreja venga a
crecer tanto que sea capaz de recibir una orejera del tamaño y forma de una
rodaja de cántaro, que semejantes a rodajas eran las orejeras que ponían en
aquellos lazos que de sus orejas hacían, los cuales lazos, si acertaban rom-
perlos, quedaban de una gran cuarta de vara de medir en largo, y de grueso
como la mitad de un dedo. Y porque los indios las traían de la manera que
hemos dicho, les llamaron Orejones los españoles.

Traían los Incas en la cabeza, por tocado, una trenza que llaman
llautu. Hacíanla de muchos colores y del ancho de un dedo, y poco menos
gruesa. Esta trenza rodeaban a la cabeza y daban cuatro o cinco vueltas y
quedaba como una guirnalda. Estas tres divisas, que son el llautu y el
trasquilarse y traer las orejas horadadas, eran las principales que el Inca
Manco Cápac traía, sin otras que adelante diremos, que eran insignias de la
persona real, y no las podía traer otro. El primer privilegio que el Inca dio a
sus vasallos fue mandarles que a imitación suya trajesen todos en común la
trenza en la cabeza, empero que no fuese de todos colores, como la que el
Inca traía, sino de un color solo y que fuese negro.

Habiendo pasado algún tiempo en medio, les hizo gracia de la otra
divisa, que ellos tuvieron por más favorable, y fue mandarles que anduvie-
sen trasquilados, empero, con diferencia de unos vasallos a otros y de todos
ellos al Inca, porque no hubiese confusión en la división que mandaba
hacer de cada provincia y de cada nación, ni se semejasen tanto al Inca que
no hubiese mucha disparidad de él a ellos, y así mandó que unos trajesen
una coleta de la manera de un bonete de orejas, esto es, abierta por la frente
hasta las sienes, y que por los lados llegase el cabello hasta lo último de las
orejas. A otros mandó que trajesen la coleta a media oreja y a otros más
corta, empero que nadie llegase a traer el cabello tan corto como el Inca. Y
es de advertir que todos estos indios, principalmente los Incas, tenían cuida-
do de no dejar crecer el cabello, sino que lo traían siempre en un largo, por
no parecer unos días de una divisa y otros días de otra. Tan nivelado como
esto andaban todos ellos en lo que tocaba a las divisas y diferencias de las
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cabezas, porque cada nación se preciaba de la suya, y más de éstas que
fueron dadas por la mano del Inca.  (Libro I, Cap. 22, pp. 39-40.)

(I) 23. Otras insignias más favorables, con el nombre Inca

Pasados algunos meses y años, les hizo otra merced, más favorable
que las pasadas, y fue mandarles que se horadasen las orejas. Mas también
fue con limitación del tamaño del horado de la oreja, que no llegase a la
mitad de como los traía el Inca, sino de medio atrás, y que trajesen cosas
diferentes por orejeras, según la diferencia de los apellidos y provincias. A
unos dio que trajesen por divisa un palillo del grueso del dedo merguerite,
como fue a la nación llamada Mayu y Zancu. A otros mandó que trajesen
una vedejita de lana blanca, que por una parte y otra de la oreja asomase
tanto como la cabeza del dedo pulgar; y éstos fueron la nación llamada
Poques. A las naciones Muina, Huáruc, Chilliqui mandó que trajesen oreje-
ras hechas del junco común que los indios llaman tutura. A la nación
Rimactampu y a sus circunvecinas mandó que las trajesen de un palo que en
las islas de Barlovento llaman maguey y en la lengua general del Perú se
llama chuchau, que, quitada la corteza, el meollo es fofo, blando y muy
liviano. A los tres apellidos, Urcos, Yucay, Tampu, que todos son el río
abajo de Yucay, mandó por particular favor y merced que trajesen las
orejas más abiertas que todas las otras naciones, mas que no llegasen a la
mitad del tamaño que el Inca las traía, para lo cual les dio medida del
tamaño del horado, como lo había hecho a todos los demás apellidos, para
que no excediesen en el grandor de los horados. Las orejeras mandó que
fuesen del junco tutura, porque asemejaban más a las del Inca. Llamaban
orejeras y no zarcillos, porque no pendían de las orejas, sino que andaban
encajadas en el horado de ellas, como rodaja en la boca del cántaro. (Libro

I, Cap. 23, p. 40.)

LIBRO II

(II) 8. Las cosas que sacrificaban al Sol

Los sacrificios que los Incas ofrecieron al Sol fueron de muchas y
diversas cosas, como animales domésticos grandes y chicos. El sacrificio
principal y el más estimado era el de los corderos, y luego el de los carne-
ros, luego el de las ovejas machorras. Sacrificaban conejos caseros y todas
las aves que eran de comer y sebo a solas, y todas las mieses y legumbres,
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hasta la yerba coca, y ropa de vestir de la muy fina, todo lo cual quemaban
en lugar de incienso y lo ofrecían en hacimiento de gracias de que lo
hubiese criado el Sol para sustento de los hombres. También ofrecían en
sacrificio mucho brebaje de lo que bebían, hecho de agua y maíz, y en las
comidas ordinarias, cuando les traían de beber, después que habían comido
(que mientras comían nunca bebían), a los primeros vasos mojaban la punta
del dedo de en medio, y mirando el cielo con catamiento, despedían del
dedo (como quien da papirotes) la gota del brebaje que en él se les había
pegado, ofreciéndola al Sol en hacimiento de gracias porque les daba de
beber, y con la boca daban dos o tres besos al aire, que, como hemos dicho,
era entre aquellos indios señal de adoración. Hecha esta ofrenda en los
primeros vasos bebían lo que se les antojaba sin más ceremonias.

Esta última ceremonia o idolatría yo la vi hacer a los indios no
bautizados, que en mi tiempo aún había muchos viejos por bautizar, y a
necesidad yo bauticé algunos. De manera que en los sacrificios fueron los
Incas casi o del todo semejantes a los indios de la primera edad. Sólo se
diferenciaron en que no sacrificaron carne ni sangre humana con muerte,
antes lo abominaron y prohibieron como el comerla, y si algunos historia-
dores lo han escrito, fue porque los relatores los engañaron, por no dividir
las edades y las provincias, dónde y cuándo se hacían los semejantes sacri-
ficios de hombres, mujeres y niños. Y así un historiador dice, hablando de
los Incas, que sacrificaban hombres, y nombra dos provincias donde dice
que se hacían los sacrificios: la una está pocas menos de cien leguas del
Cuzco (que aquella ciudad era donde los Incas hacían sus sacrificios) y la
otra es una de dos provincias de un mismo nombre, la una de las cuales está
doscientas leguas al sur del Cuzco y la otra más de cuatrocientas al norte,
de donde consta claro que por no dividir los tiempos y los lugares atribuyen
muchas veces a los Incas muchas cosas de las que ellos prohibieron a los
que sujetaron a su Imperio, que las usaban en aquella primera edad, antes
de los Reyes Incas.

Yo soy testigo de haber oído vez y veces a mi padre y sus contempo-
ráneos, cotejando las dos repúblicas, México y Perú, hablando en este
particular de los sacrificios de hombres y del comer carne humana, que
loaban tanto a los Incas del Perú porque no los tuvieron ni consintieron,
cuanto abominaban a los de México, porque lo uno y lo otro se hizo dentro
y fuera de aquella ciudad tan diabólicamente como lo cuenta la historia de
su conquista, la cual es fama cierta aunque secreta que la escribió el mismo
que la conquistó y ganó dos veces, lo cual yo creo para mí, porque en mi
tierra y en España lo he oído a caballeros fidedignos que lo han hablado
con mucha certificación. [...]
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Volviendo a los sacrificios, decimos que los Incas no los tuvieron ni
los consintieron hacer de hombres o niños, aunque fuese de enfermedades
de sus Reyes (como lo dice otro historiador) porque no las tenían por
enfermedades como las de la gente común, tenían las por mensajeros, como
ellos decían, de su padre el Sol, que venían a llamar a su hijo para que fuese
a descansar con él al cielo, y así eran palabras ordinarias que las decían
aquellos Reyes Incas cuando se querían morir: “Mi padre me llama que me
vaya a descansar con él”. Y por esta vanidad que predicaban, porque los
indios no dudasen de ella y de las demás cosas que a esta semejanza decían
del Sol, haciéndose hijos suyos, no consentían contradecir su voluntad con
sacrificios por su salud, pues ellos mismos confesaban que los llamaba para
que descansasen con él. Y esto baste para que se crea que no sacrificaban
hombres, niños ni mujeres, y adelante contaremos más largamente los sacri-
ficios comunes y particulares que ofrecían y las fiestas solemnes que hacían
al Sol.

Al entrar de los templos o estando ya dentro, el más principal de los
que entraban echaba mano de sus cejas, como arrancando los pelos de ellas,
y, que los arrancase o no, los soplaba hacia el ídolo en señal de adoración y
ofrenda. Y esta adoración no la hacían al Rey, sino a los ídolos o árboles o
otras cosas donde entraba el demonio a hablarles. También hacían lo mismo
los sacerdotes y las hechiceras cuando entraban en los rincones y lugares
secretos a hablar con el diablo, como obligando aquella deidad que ellos
imaginaban a que los oyese y respondiese, pues en aquella demostración le
ofrecían sus personas. Digo que también les vi yo hacer esta idolatría.
(Libro II, Cap. 8, pp. 61-63.)

(II) 13. De algunas leyes que los Incas tuvieron en su gobierno

Nunca tuvieron pena pecuniaria ni confiscación de bienes, porque
decían que castigar en la hacienda y dejar vivos los delincuentes no era
desear quitar los malos de la república, sino la hacienda a los malhechores y
dejarlos con más libertad para que hiciesen mayores males. Si algún curaca
se rebelaba (que era lo que más rigurosamente castigaban los Incas) o hacía
otro delito que mereciese pena de muerte, aunque se la diesen no quitaban
el estado al sucesor, sino que se lo daban representándole la culpa y la pena
de su padre, para que se guardase de otro tanto. Pedro Cieza de León dice
de los Incas a este propósito lo que sigue, capítulo veinte y uno:

Y tuvieron otro aviso para no ser aborrecidos de los naturales, que
nunca quitaron el señorío de ser caciques a los que le venían de
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herencia y eran naturales. Y si por ventura alguno cometía delito o
se hallaba culpado en tal manera que mereciese ser desprivado del
señorío que tenía, daban y encomendaban el cacicazgo a sus hijos o
hermanos y mandaban que fuesen obedecidos por todos...
(Libro II, Cap. 13, pp. 68-69.)

(II) 21. Las ciencias que los Incas alcanzaron,
trátase primero de la astrología

La Astrología y la Filosofía natural que los Incas alcanzaron fue
muy poca, porque, como no tuvieron letras, aunque entre ellos hubo hom-
bres de buenos ingenios que llamaron amautas, que filosofaron cosas suti-
les, como muchas que en su república platicaron, no pudieron dejarlas
escritas para que los sucesores las llevaran adelante, perecieron con los
mismos inventores. Y así quedaron cortos en todas ciencias o no las tuvie-
ron, sino algunos principios rastreados con la lumbre natural, y ésos dejaron
señalados con señales toscas y groseras para que las gentes las viesen y
notasen. Diremos de cada cosa lo que tuvieron. La Filosofía moral alcanza-
ron bien, y en práctica la dejaron escrita en sus leyes, vida y costumbres,
como en el discurso se verá por ellas mismas. Ayudábales para esto la ley
natural que deseaban guardar y la experiencia que hallaban en las buenas
costumbres, y, conforme a ella, iban cultivando de día en día en su repú-
blica.

De la Filosofía natural alcanzaron poco o nada, porque no trataron
de ella. Que como para su vida simple y rastrear los secretos de naturaleza,
pasábanse sin saberlos ni procurarlos. Y así no tuvieron ninguna práctica de
ella, ni aun de las calidades de los elementos, para decir que la tierra es fría
y seca y el fuego caliente y seco, sino era por la experiencia de que les
calentaba y quemaba, mas no por vía de ciencia de filosofía; solamente
alcanzaron la virtud de algunas yerbas y plantas medicinales con que se
curaban en sus enfermedades, como diremos de algunos cuando tratemos de
su medicina. Pero eso lo alcanzarán más por experiencia (ensañados de su
necesidad), que no por su filosofía natural, porque fueran poco especulati-
vos de lo que no tocaban con las manos.

De la Astrología tuvieron alguna más práctica que la de la Filosofía
natural, porque tuvieron más iniciativas que les despertaron a la especula-
ción de ella, como fue el Sol y la Luna y el movimiento vario del planeta
Venus, que unas veces la veían ir delante del Sol y otras en pos de él. Por el
semejante veían la Luna crecer y menguar, ya perdida de vista en la conjun-
ción, a la cual llaman muerte de la Luna, porque no la veían en los tres días
de ella. También el Sol los incitaba a que mirasen en él, que unos tiempos
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se les apartaba y otros se les allegaba; que unos días eran mayores que las
noches y otros menores y otros iguales, las cuales cosas los movieron a
mirar en ellos, y las miraron tan materialmente que no pasaron de la vista.

Admirábanse de los efectos, pero no procuraban buscar las causas, y
así no trataron si había muchos cielos o no más de uno, no imaginaron que
había más de uno. No supieron de qué se causaba el crecer y menguar de la
Luna ni los movimientos de los demás planetas, ya apresurados, ya espacio-
sos, ni tuvieron cuenta más de con los tres planetas nombrados, por el
grandor, resplandor y hermosura de ellos; no miraron en los otros cuatro
planetas. De los signos no hubo imaginación, y menos de sus influencias.
Al Sol llamaron Inti, a la Luna Quilla y al lucero Venus chasca, que es
crinita o crespa, por sus muchos rayos. Miraron en las siete cabrillas por
verlas tan juntas y por la diferencia que hay de ellas a las otras estrellas, que
les causaba admiración, mas no por otro respecto. Y no miraron en más
estrellas porque, no teniendo necesidad forzosa, no sabían a qué propósito
mirar en ellas, ni tuvieron más nombres de estrellas en particular que los
dos que hemos dicho. En común las llamaron cóillur, que quiere decir
estrella. (Libro II, Cap. 21, pp. 82-83.)

(II) 22. Alcanzaron la cuenta del año y los solsticios y equinoccios

Mas con toda su rusticidad, alcanzaron los Incas que el movimiento
del Sol se acababa en un año, al cual llamaron huata: es nombre y quiere
decir año, y la misma dicción, sin mudar pronunciación ni acento, en otra
significación es verbo y significa atar. La gente común contaba los años
por las cosechas. Alcanzaron también los solsticios del verano y del invier-
no, los cuales dejaron escritos con señales grandes y notorias, que fueron
ocho torres que labraron al oriente y otras ocho al poniente de la ciudad del
Cuzco, puestas de cuatro en cuatro, dos pequeñas de a tres estados poco
más o menos de alto en medio de otras dos grandes: las pequeñas estaban
dieciocho o veinte pies la una de la otra; a los lados, otro tanto espacio,
estaban las otras dos torres grandes, que eran mucho mayores que las que
en España servían de atalayas, y éstas grandes servían de guardar y dar viso
para que descubriesen mejor las torres pequeñas. El espacio que entre las
pequeñas había, por donde el Sol pasaba al salir y al ponerse, era el punto
de los solsticios; las unas torres del oriente correspondían a las otras del
poniente del solsticio vernal o hiemal.

Para verificar el solsticio se ponía un Inca en cierto puesto al salir el
Sol y al ponerse, y miraba a ver si salía y se ponía por entre las dos torres
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pequeñas que estaban al oriente y al poniente. Y con este trabajo se certifi-
caban en la Astrología de sus solsticios. Pedro Cieza, capítulo noventa y
dos, hace mención de estas torres; el Padre Acosta también trata de ellas,
libro sexto, capítulo tercero, aunque no les dan su punto. Escribiéronlos con
letras tan groseras porque no supieron fijarlos con los días de los meses en
que son los solsticios, porque contaron los meses por lunas, como luego
diremos, y no por días, y aunque dieron a cada año doce lunas, como el año
solar exceda al año lunar común de once días, no sabiendo ajustar el un año
con el otro, teman cuenta con el movimiento del Sol por los solsticios, para
ajustar el año y contarlo, y no con las lunas. Y de esta manera dividían el un
año del otro rigiéndose para sus sembrados por el año solar, y no por el
lunar. Y aunque haya quien diga que ajustaban el año solar con el año
lunar, le engañaron en la relación, porque, si supieran ajustarlos, fijaran los
solsticios en los días de los meses que son y no tuvieran necesidad de hacer
torres por mojoneras para mirarlos y ajustarlos por ellas con tanto trabajo y
cuidado como cada día tenían, mirando el salir del Sol y el ponerse por
derecho de las torres; las cuales dejé en pie el año de mil y quinientos y
sesenta, y si después acá no las han derribado, se podría verificar por ellas
el lugar de donde miraban los Incas los solsticios, a ver si era de una torre
que estaba en la casa del Sol y de otro lugar, que yo no lo pongo por no
estar certificado de él.

También alcanzaron los equinoccios y los solemnizaron muy mucho.
En el de marzo segaban los maizales del Cuzco con gran fiesta y regocijo,
particularmente el andén de Collcampata, que era como jardín del Sol. En
el equinoccio de septiembre hacían una de las cuatro fiestas principales del
Sol, que llamaban Citua Raimi, r sencilla: quiere decir fiesta principal:
celebrábase como en su lugar diremos. Para verificar el equinoccio tenían
columnas de piedra riquísimamente labradas, puestas en los patios o plazas
que había ante los templos del Sol. Los sacerdotes, cuando sentían que el
equinoccio estaba cerca, tenían cuidado de mirar cada día la sombra que la
columna hacía. Tenían las columnas puestas en el centro de un cerco redon-
do muy grande, que tomaba todo el ancho de la plaza o del patio. Por
medio del cerco echaban por hilo, de oriente a poniente, una raya, que por
larga experiencia sabían dónde había de poner el un punto y el otro. Por la
sombra que la columna hacía sobre la raya veían que el equinoccio se iba
acercando; y cuando la sombra tomaba la raya de medio a medio desde que
salía el Sol hasta que se ponía y que a medio día bañaba la luz del Sol toda
la columna en derredor, sin hacer sombra a parte alguna, decían que aquel
día era el equinoccial. Entonces adornaban las columnas con todas las
flores y yerbas olorosas que podían haber, y ponían sobre ellas la silla del
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Sol, y decían que aquel día se asentaba el Sol con toda su luz, de lleno en
lleno, sobre aquellas columnas. Por lo cual en particular adornaban al Sol
aquel día con mayores ostentaciones de fiesta y regocijo, y le hacían gran-
des presentes de oro y plata y piedras preciosas y otras cosas de estima.

Y es de notar que los Reyes Incas y sus amautas que eran los filóso-
fos, así como iban ganando las provincias, así iban experimentando que,
cuanto más se acercaban a la línea equinoccial, tanto menos sombra hacía la
columna que estaba más cerca de la ciudad de Quito; y sobre todas las otras
estimaron las que pusieron en la misma ciudad y en su paraje, hasta la costa
de la mar, donde, por estar el Sol a plomo (como dicen los albañiles), no
había señal de sombra alguna a mediodía. Por esta razón las tuvieron en
mayor veneración, porque decían que aquéllas eran asiento más agradable
para el Sol, porque en ellas se asentaba derechamente y en las otras de lado.
Estas simplezas y otras semejantes dijeron aquellas gentes en su Astrología,
porque no pasaron con la imaginación más adelante de lo que veían mate-
rialmente con los ojos. Las columnas de Quito y de toda aquella región
derribó el gobernador Sebastián de Belalcázar muy acertadamente y las
hizo pedazos, porque idolatraban los indios en ellas. Las demás que por
todo el reino había fueron derribando los demás capitanes españoles como
las fueron hallando. (Libro II, Cap. 22, pp. 83-85.)

(II) 23. Tuvieron cuenta con los eclipses del Sol,
y lo que hacían con los de la Luna

Contaron los meses por lunas, de una luna nueva a otra, y así llama-
ban al mes quilla también como a la Luna. Dieron su nombre a cada mes;
contaron los medios meses por la creciente y menguante de ella; contaron
las semanas por los cuartos, aunque no tuvieron nombres para los días de la
semana. Tuvieron cuenta con los eclipses del Sol y de la Luna, mas no
alcanzaron las causas. Decían al eclipse solar que el Sol estaba enojado por
algún delito que habían hecho contra él, pues mostraba su cara tubada como
hombre airado, y pronosticaban (a semejanza de los astrólogos) que les
había de venir algún grave castigo. Al eclipse de la Luna, viéndola ir
negreciendo, decían que enfermaba la Luna y que si acababa de oscurecer
se había de morir y caerse del cielo y cogerlos a todos debajo y matarlos, y
que se había de acabar el mundo. Por este miedo, en empezando a eclipsar-
se la Luna, tocaban trompetas, cornetas, caracoles y atabales y atambres y
cuantos instrumentos podían haber que hiciesen ruido; ataban los perros
grandes y chicos, dábanles muchos palos para que aullasen y llamasen la
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Luna, que, por cierta fábula que ellos contaban, decían que la Luna era
aficionada a los perros, por cierto servicio que le habían hecho, y que,
oyéndolos llorar, habría lástima de ellos y recordaría del sueño que la
enfermedad le causaba.

Para las manchas de la Luna decían otra fábula más simple que la de
los perros, que aun aquélla se podía añadir a las que la gentilidad antigua
inventó y compuso a su Diana, haciéndola cazadora. Mas la que sigue es
bestialísima. Dicen que una zorra se enamoró de la Luna viéndola tan
hermosa, y que, por visitarla, subió al cielo, y cuando quiso echar mano de
ella, la Luna se abrazó con la zorra y la pegó a sí, y que de esto se le
hicieron las manchas. Por esta fábula tan simple y tan desordenada se podrá
ver la simplicidad de aquella gente. Mandaban a los muchachos y niños que
llorasen y diesen grandes voces y gritos llamándola Mama Quilla, que es
madre Luna, rogándole que no se muriese, porque no pereciesen todos. Los
hombres y las mujeres hacían lo mismo. Había un ruido y una confusión tan
grande que no se puede encarecer.

Conforme al eclipse grande o pequeño, juzgaban que había sido la
enfermedad de la Luna. Pero si llegaba a ser total, ya no había que juzgar
sino que estaba muerta, y por momentos temían el caer la Luna y el perecer
de ellos; entonces era más de veras el llorar y plañir, como gente que veía
alojo la muerte de todos y acabarse el mundo. Cuando veían que la Luna
iba poco a poco volviendo a cobrar su luz, decían que convalecía de su
enfermedad, porque el Pachacámac, que era el sustentador del universo, le
había dado salud y mandándole que no muriese, porque no pereciese el
mundo. Y cuando acababa de estar del todo claro, le daban la norabuena de
su salud y muchas gracias porque no se había caído. Todo esto de la Luna
vi por mis ojos. Al día llamaron punchau y a la noche tuta, al amanecer
pacari; tuvieron nombres para significar el alba y las demás partes del día y
de la noche, como medianoche y mediodía.

 Tuvieron cuenta con el relámpago, trueno y rayo, ya todos tres en
junto llamaron illapa; no los adoraron por dioses, sino que los honraban y
estimaban por criados del Sol; tuvieron que residían en el aire, mas no en el
cielo. El mismo acatamiento hicieron al arco del cielo, por la hermosura de
sus colores y porque alcanzaron que procedía del Sol, y los Reyes Incas lo
pusieron en sus armas y divisa. En la casa del Sol dieron aposento de por sí
a cada cosa de éstas, como en su lugar diremos. En la vía que los astrólogos
llaman láctea, en unas manchas negras que van por ella a la larga, quisieron
imaginar que había una figura de oveja con su cuerpo entero, que estaba
amamantando un cordero. A mí me la querían mostrar, diciendo: “Ves allí
la cabeza de la oveja, ves acullá la del cordero mamando, ves el cuerpo,
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brazos y piernas del uno y del otro”. Mas yo no veía las figuras, sino las
manchas, y debía de ser por no saberlas imaginar.

Empero no hacían caudal de aquellas figuras para su Astrología, más
de quererlas pintar imaginándolas, ni echaban juicios ni pronósticos ordina-
rios por señales del Sol ni de la Luna ni de los cometas, sino para cosas
muy raras y muy grandes, como muertes de Reyes o destrucción de reinos y
provincias; adelante en sus lugares diremos de algunos cometas, si llegamos
allá. Para las cosas comunes más aína hacían sus pronósticos y juicios de
los sueños que soñaban y de los sacrificios que hacían, que no de las
estrellas ni señales del aire. Y es cosa espantosa oír lo que decían y pronos-
ticaban por los sueños, que, por no escandalizar al vulgo, no digo lo que en
esto pudiéramos contar. Acerca de la estrella Venus, que unas veces la
veían al anochecer y otras al amanecer, decían que el Sol, como señor de
todas las estrellas, mandaba que aquella, por ser más hermosa que todas las
demás, anduviese cerca de él, unas veces delante y otras atrás.

Cuando el Sol se ponía, viéndole trasponer por la mar (porque todo
el Perú a la larga tiene la mar al poniente), decían que entraba en ella, y que
con su fuego y calor secaba gran parte de las aguas de la mar, y que, como
un gran nadador, daba una zambullida por debajo de la tierra para salir otro
día al oriente, dando a entender que la tierra está sobre el agua. Del ponerse
la Luna ni de las otras estrellas no dijeron nada. Todas estas boberías
tuvieron en su Astrología los Incas, de donde se podrá ver cuán poco
alcanzaron de ella, y baste esto de la Astrología de ellos. Digamos la
medicina que usaban en sus enfermedades. (Libro II, Cap. 23, pp. 85-86.)

(II) 24. La medicina que alcanzaron y la manera de curarse

Es así que atinaron que era cosa provechosa, y aun necesaria, la
evacuación por sangría y purga, y, por ende, se sangraban de brazos y
piernas, sin saber aplicar las sangrías ni la disposición de las venas para tal
o tal enfermedad, sino que abrían la que estaba más cerca del dolor que
padecían. Cuando sentían mucho dolor de cabeza, se sangraban de la junta
de las cejas, encima de las narices. La lanceta era una punta de pedernal
que ponían en un palillo hendido y lo ataban porque no se cayese, y aquella
punta ponían sobre la vena y encima le daban un papirote, y así abrían la
vena con menos dolor que con las lancetas comunes. Para aplicar las purgas
tampoco supieron conocer los humores por la orina, ni miraban en ella, ni
supieron qué cosa era cólera, ni flema, ni melancolía.

Purgábanse de ordinario cuando se sentían apesgados y cargados, y
era en salud más que en enfermedad. Tomaban (sin otras yerbas que tienen
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para purgarse) unas raíces blancas que son como nabos pequeños. Dicen
que de aquellas raíces hay macho y hembra; toman tanto de una como de
otra, en cantidad de dos onzas, poco más o menos, y, molida, la dan en agua
o en el brebaje que ellos beben, y habiéndola tomado, se echan al sol para
que su calor ayude a obrar. Pasada una hora o poco más, se sienten tan
descoyuntados que no se pueden tener. Semejan a los que se marean cuan-
do nuevamente entran en la mar; la cabeza siente grandes vaguidos y desva-
necimientos; parece que por los brazos y piernas, venas y nervios y por
todas las coyunturas del cuerpo andan hormigas; la evacuación casi siempre
es por ambas vías de vómitos y cámaras. Mientras ella dura, está el paciente
totalmente descoyuntado y mareado, de manera que quien no tuviere expe-
riencia de los efectos de aquella raíz entenderá que se muere el purgado. No
gusta de comer ni de beber, echa de sí cuantos humores tiene; a vueltas
salen lombrices y gusanos y cuantas sabandijas allá dentro se crían. Acaba-
da la obra, queda con tan buen aliento y tanta gana de comer que se comerá
cuanto le dieren. A mí me purgaron dos veces por un dolor de estómago
que en diversos tiempos tuve, y experimenté todo lo que he dicho.

Estas purgas y sangrías mandaban hacer los más experimentados en
ellas, particularmente viejas (como acá las parteras) y grandes herbolarios,
que los hubo muy famosos en tiempo de los Incas, que conocían la virtud
de muchas yerbas y por tradición las enseñaban a sus hijos, y éstos eran
tenidos por médicos, no para curar a todos, sino a los Reyes y a los de su
sangre y a los curacas y a sus parientes. La gente común se curaban unos a
otros por lo que habían oído de medicamentos. A los niños de teta, cuando
los sentían con alguna indisposición, particularmente si el mal era de calen-
tura, los lavaban con orines por las mañanas para envolverlos, y, cuando
podían haber de los orines del niño, le daban a beber algún trago. Cuando al
nacer de los niños les cortaban el ombligo, dejaban la tripilla larga como un
dedo, la cual después se le caía, guardaban con grandísimo cuidado y se la
daban a chupar al niño en cualquiera indisposición que le sentían y para
certificarse de la indisposición, le miraban la pala de la lengua, y, si la
veían desblanquecida, decían que estaba enferma y entonces le daban la
tripilla para que la chupase. Había de ser la propia, porque la ajena decían
que no le aprovechaba.

Los secretos naturales de estas cosas ni me las dijeron ni yo las
pregunté, mas de que las vi hacer. No supieron tomar el pulso y menos
mirar la orina; la calentura conocían por el demasiado calor del cuerpo. Sus
purgas y sangrías más eran en pie que después de caídos. Cuando se habían
rendido a la enfermedad no hacían medicamento alguno; dejaban obrar la
naturaleza y guardaban su dieta. No alcanzaron el uso común de la medici-
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na que llaman purgadera, que es cristel, ni supieron aplicar emplastos ni
unciones, sino muy pocas y de cosas muy comunes. La gente común y
pobre se había en sus enfermedades poco menos que bestias. Al frío de la
terciana o cuartana llaman chucchu, que es temblar; a la calentura llaman
rupa, r sencilla, que es quemarse. Temían mucho estas tales enfermedades
por los extremos, ya de frío, ya de calor. (Libro II, Cap. 24, pp. 86-87.)

(II) 25. Las yerbas medicinales que alcanzaron

Alcanzaron la virtud de la leche y resina de un árbol que llaman
mulli y los españoles molle. Es cosa de grande admiración el efecto que
hace en las heridas frescas, que parece obra sobrenatural. La yerba o mata
que llaman chillca, calentada en una cazuela de barro, hace maravillosos
efectos en las coyunturas donde ha entrado frío, y en los caballos desortija-
dos de pie o mano. Una raíz como raíz de grama, aunque mucho más
gruesa, y los nudos más menudos y espesos, que no me acuerdo cómo la
llamaban, servía para fortificar y encarnar los dientes y muelas. Asábanla al
rescoldo y, cuando estaba asada, muy caliente, la partían a la larga con los
dientes, y así hirviendo, ponían la una mitad en la una encía y la otra mitad
en la otra, y allí la dejaban estar hasta que se enfriaba, y de esta manera
andaban por todas las encías con gran pena del paciente, porque se le asaba
la boca. El mismo paciente se pone la raíz, y hace todo el medicamento;
hácenlo a prima noche; otro día amanecen las encías blancas como carne
escaldada, y por dos o tres días no pueden comer cosa que se haya de
mascar, sino manjares de cuchara. Al cabo de ellos se les cae la carne
quemada de las encías y se descubre otra debajo, muy colorada y muy
linda. De esta manera les vi muchas veces renovar sus encías, y yo sin
necesidad lo probé a hacer, mas por no poder sufrir el quemarme con el
calor y fuego de las raíces, lo dejé.

De la yerba o planta que los españoles llaman tabaco y los indios
sairi, usaron mucho para muchas cosas. Tomaban los polvos por las narices
para descargar la cabeza. De las virtudes de esta planta han experimentado
muchas en España, y así le llaman por renombre la yerba santa. Otra yerba
alcanzaron admirabilísima para los ojos: llámanla matecllu. Nace en arro-
yos pequeños; es de pie, y sobre cada pie tiene una hoja redonda y no más.
Es como la que en España llaman oreja de abad, que nace de invierno en
los tejados; los indios la comen cruda y es de buen gusto, la cual mascada y
el zumo echado a prima noche en los ojos enfermos, y la misma yerba
mascada puesta como emplasto sobre los párpados de los ojos y encima una
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venda porque no se caiga la yerba, gasta en una noche cualquier nube que
los ojos tengan y mitiga cualquier dolor o accidente que sientan.

Yo se la puse a un muchacho que tenía un ojo para saltarle del el
casco. Estaba inflamado como un pimiento, sin divisarse lo blanco ni prieto
del ojo, sino hecho una carne, y lo tenía ya medio caído sobre el carrillo, y
la primera noche que le puse la yerba se restituyó el ojo a su lugar y la
segunda quedó del todo sano y bueno. Después acá he visto el mozo en
España y me ha dicho que ve más de aquel ojo que tuvo enfermo que del
otro. A mí me dio noticia de ella un español que me juró se había visto
totalmente ciego de nubes y que en dos noches cobró la vista mediante la
virtud de la yerba. Dondequiera que la veía la abrazaba y besaba con
grandísimo afecto y la ponía sobre los ojos y sobre la cabeza, en hacimiento
de gracias del beneficio que mediante ella le había hecho Nuestro Señor en
restituirle la vista. De otras muchas yerbas usaban los indios mis parientes,
de las cuales no me acuerdo.

Esta fue la medicina que comúnmente alcanzaron los indios Incas
del Perú, que fue usar de yerbas simples y no de medicinas compuestas, y
no pasaron adelante. Y pues en cosas de tanta importancia como la salud
estudiaron y supieron tan poco, de creer es que en cosas que les iba menos,
como la Filosofía natural y la Astrología, supieron menos, y mucho menos
de la Teología, porque no supieron levantar el entendimiento a cosas invisi-
bles; toda la Teología de los Incas se encerró en el nombre de Pachacámac.
Después acá los españoles han experimentado muchas cosas medicinales,
principalmente del que llaman zara, y esto ha sido parte por el aviso que los
indios les han dado de eso poco que alcanzaron de medicamentos y parte
porque los mismos españoles han filosofado de lo que han visto, y así han
hallado que el maíz, demás de ser mantenimiento de tanta sustancia, es de
mucho provecho para el mal de riñones, dolor de ijada, pasión de piedra,
retención de orina, dolor de la vejiga y del caño. Y esto le han sacado de
ver que muy pocos indios o casi ninguno se halla que tenga estas pasiones,
lo cual atribuyen a la común bebida de ellos, que es el brebaje del maíz, y
así lo beben muchos españoles que tienen las semejantes enfermedades.
También la aplican los indios en emplastos para otros muchos males. (Libro

II, Cap. 25, pp. 88-89.)

(II) 26. De la geométrica, geografía, aritmética
y música que alcanzaron

De la Geométrica supieron mucho porque les fue necesario para
medir sus tierras, para las ajustar y partir entre ellos, mas esto fue material-
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mente, no por altura de grados ni por otra cuenta especulativa, sino por sus
cordeles y piedrecitas, por las cuales hacen sus cuentas y particiones, que,
por no atreverme a darme a entender, dejaré de decir lo que supe de ellas.

De la Geografía supieron bien para pintar y hacer cada nación el
modelo y dibujo de sus pueblos y provincias, que era lo que habían visto.
No se metían en las ajenas: era extremo lo que en este particular hacían. Yo
vi el modelo del Cuzco y parte de su comarca con sus cuatro caminos
principales, hecho de barro y piedrezuelas y palillos, trazado por su cuenta
y medida, con sus plazas chicas y grandes, con todas sus calles anchas y
angostas, con sus barrios y casas, hasta las muy olvidadas, con los tres
arroyos que por ella corren, que era admiración mirarlo.

Lo mismo era ver el campo con sus cerros altos y bajos, llanos y
quebradas, ríos y arroyos, con sus vueltas y revueltas, que el mejor cosmó-
grafo del mundo no lo pudiera poner mejor. Hicieron este modelo para que
lo viera un visitador que se llamaba Damián de la Bandera, que traía comi-
sión de la Chancillería de Los Reyes para saber cuántos pueblos y cuántos
indios había en el distrito del Cuzco; otros visitadores fueron a otras partes
del reino a lo mismo. El modelo que digo que vi se hizo en Muina, que los
españoles llaman Mohina, cinco leguas al sur de la ciudad del Cuzco; yo
me hallé allí porque en aquella visita se visitaron parte de los pueblos e
indios del repartimiento de Garcilaso de la Vega, mi señor.

De la Aritmética supieron mucho y por admirable manera, que por
nudos dados en unos hilos de diversos colores daban cuenta de todo, lo que
en el reino del Inca había de tributos y contribuciones por cargo y descargo.
Sumaban, restaban y multiplicaban por aquellos nudos, y, para saber lo que
cabía a cada pueblo, hacían las particiones con granos de maíz y piedrezue-
las, de manera que les salía cierta su cuenta. Y como para cada cosa de paz
o de guerra, de vasallos, de tributos, ganados, leyes, ceremonias y todo lo
demás de que se daba cuenta, tuviesen contadores de por sí y éstos estudia-
sen en sus ministerios y en sus cuentas, las daban con facilidad, porque la
cuenta de cada cosa de aquéllas estaba en hilos y madejas de por sí como
cuadernos sueltos y aunque un indio tuviese cargo (como contador mayor)
de dos o tres o más cosas, las cuentas de cada cosa estaban de por sí.
Adelante daremos más larga relación de la manera del contar y cómo se
entendían por aquellos hilos y nudos.

De música alcanzaron algunas consecuencias, las cuales tenían los
indios Collas, o de su distrito, en unos instrumentos hechos de cañutos de
caña, cuatro o cinco cañutos atados a la par; cada cañuto tenía un punto más
alto que el otro, a manera de órganos. Estos cañutos atados eran cuatro,
diferentes unos de otros. Uno de ellos andaba en puntos bajos y otro en más
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altos y otro en más y más, como las cuatro voces naturales: tiple, tenor,
contralto y contrabajo. Cuando un indio tocaba un cañuto, respondía el otro
en consonancia de quinta o de otra cualquiera, y luego el otro en otra
consonancia y el otro en otra, unas veces subiendo a los puntos altos y otras
bajando a los bajos siempre en compás. No supieron echar glosa con puntos
disminuidos; todos eran enteros de un compás. Los tañedores eran indios
enseñados para dar música al Rey y a los señores vasallos, que, con ser tan
rústica la música, no era común, sino que la aprendían y alcanzaban con su
trabajo. Tuvieron flautas de cuatro o cinco puntos, como las de los pasto-
res; no las tenían juntas en consonancia, sino cada una de por sí, porque no
las supieron concertar. Por ellas tañían sus cantares, compuestos en verso
medido, los cuales por la mayor parte eran de pasiones amorosas, ya de
placer, ya de pesar, de favores o disfavores de la dama.

Cada canción tenía su tonada conocida por sí, y no podían decir dos
canciones diferentes por una tonada. Y esto era porque el galán enamorado,
dando música de noche con su flauta, por la tonada que tenía decía a la
dama y a todo el mundo el contento o descontento de su ánimo, conforme al
favor o disfavor que se le hacía. Y si se dieran dos cantares diferentes por
una tonada, no se supiera cuál de ellos era el que quería decir el galán. De
manera que se puede decir que hablaba por la flauta. Un español topó una
noche a deshora en el Cuzco una india que él conocía, y queriendo volverla
a su posada, le dijo la india:

—Señor, déjame ir donde voy; sábete que aquella flauta que oye en
aquel otero me llama con mucha pasión y ternura, de manera que me fuerza
a ir allá. Déjame, por tu vida, que no puedo dejar de ir allá, que el amor me
lleva arrastrando para que yo sea su mujer y él mi marido.

Las canciones que componían de sus guerras y hazañas no las tañían,
porque no se habían de cantar a las damas ni dar cuenta de ellas por sus
flautas. Cantábanlas en sus fiestas principales y en sus victorias y triunfos,
en memoria de sus hechos hazañosos. Cuando yo salí del Perú, que fue el
año de mil y quinientos y sesenta, dejé en el Cuzco cinco indios que tañían
flautas diestrísimamente por cualquier libro de canto de órgano que les
pusiesen delante: eran de Juan Rodríguez de Villalobos, vecino que fue de
aquella ciudad. En estos tiempos, que es ya el año de mil y seiscientos y
dos, me dicen que hay tantos indios tan diestros en música para tañer
instrumentos que dondequiera se hallan muchos. De las voces no usaban los
indios en mis tiempos porque no las tenían buenas —debía de ser la causa
que, no sabiendo cantar, no las ejercitaban—, y por el contrario había
muchos mestizos de muy buenas voces. (Libro II, Cap. 26, pp. 89-90.)
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(II) 27. La poesía de los Incas amautas, que son filósofos,
y haráuicus, que son poetas

No les faltó habilidad a los amautas, que eran los filósofos, para
componer comedias y tragedias, que en días y fiestas solemnes representa-
ban delante de sus Reyes y de los señores que asistían en la corte. Los
representantes no eran viles, sino Incas y gente noble, hijos de curacas y los
mismos curacas y capitanes, hasta maeses de campo, porque los autos de
las tragedias se representaban al propio, cuyos argumentos siempre eran de
hechos militares, de triunfos y victorias, de las hazañas y grandezas de los
Reyes pasados y de otros heroicos varones. Los argumentos de las come-
dias eran de agricultura, de hacienda, de los casos caseros y familiares. Los
representantes, luego que se acababa la comedia, se sentaban en sus lugares
conforme a su calidad y oficios. No hacían entremeses deshonestos, viles y
bajos: todo era de cosas graves y honestas, con sentencias y donaires permi-
tidos en tal lugar. A los que se aventajaban en la gracia del representar les
daban joyas y favores de mucha estima.

De la poesía alcanzaron otra poca, porque supieron hacer versos
cortos y largos, con medida de sílabas: en ellos ponían sus cantares amoro-
sos con tonadas diferentes, como se ha dicho. También componían en verso
las hazañas de sus Reyes y de otros famosos Incas y curacas principales, y
los enseñaban a sus descendientes por tradición, para que se acordasen de
los buenos hechos de sus pasados y los imitasen. Los versos eran pocos,
porque la memoria los guardase; empero muy compendiosos, como cifras.
No usaron de consonante en los versos; todos eran sueltos. Por la mayor
parte semejaban a la natural compostura española que llaman redondillas.
Una canción amorosa compuesta en cuatro versos me ofrece la memoria;
por ellos se verá el artificio de la compostura y la significación abreviada,
compendiosa, de lo que en su rusticidad querían decir. Los versos amorosos
hacían cortos, porque fuesen más fáciles de tañer en la flauta. Holgara
poner también la tonada en puntos de canto de órgano, para que se viera lo
uno y lo otro, mas la impertinencia me excusa del trabajo.

La canción es la que sigue y su traducción en castellano:

Caylla llapi Al cántico
Puñunqui Dormirás
Chaupituta Media noche
Samúsac Yo vendré

Y más propiamente dijera: veniré, sin el pronombre yo, haciendo
tres sílabas del verbo, como las hace el indio, que no nombra la persona,
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sino que la incluye en el verbo, por la medida del verso. Otras muchas
maneras de versos alcanzaron los Incas poetas, a los cuales llamaban ha-
ráuec, que en propia significación quiere decir inventador. [...] (Libro II,

Cap. 27, p. 91.)

LIBRO III

(III) 7. Redúcense muchos pueblos;
el Inca manda hacer una puente de mimbre

[...]
[...] Y habiendo descansado dos o tres años, mandó apercibir para el

verano siguiente bastimientos y gente para hacer nueva conquista, porque
no le sufría el ánimo estarse ocioso y porque pretendía ir al poniente del
Cuzco, que es lo que llaman Contisuyu, que tiene muchas y grandes provin-
cias. Y porque había de pasar el gran río llamado Apurímac, mandó hicie-
sen puente por do pasase su ejército. Dióles la traza como se había de
hacer, habiéndola consultado con algunos indios de buenos ingenios. Y
porque los escritores del Perú, aunque dicen que hay puentes de crizneja,
no dicen de qué manera son hechas, me pareció pintarla yo aquí para los
que no las han visto, y también porque fue ésta la primera puente de mim-
bre que en el Perú se hizo por orden de los Incas.

Para hacer una puente de aquéllas, juntan grandísima cantidad de
mimbre, que aunque no es de la misma de España es otra especie, de rama
delgada y correosa. Hacen de tres mimbres sencillas unas criznejas muy
largas, a medida del largo que ha de tener la puente. De tres criznejas de a
tres mimbres hacen otras de a nueve mimbres; de tres de aquéllas hacen
otras criznejas que vienen a tener en grueso veinte y siete mimbres, y de
tres de éstas hacen otras más gruesas; y de esta manera van multiplicando y
engrosando las criznejas hasta hacerlas tan gruesas y más que el cuerpo de
un hombre. De éstas muy gruesas hacen cinco criznejas. Para pasarlas de la
otra parte del río pasan los indios nadando o en balsas. Llevan asido un
cordel delgado, al cual atan una maroma como el brazo, de un cáñamo que
los indios llaman chábuar; a esta maroma atan una de las criznejas, y tiran
de ella gran multitud de indios hasta pasarla de la otra parte. Y habiéndolas
pasado todas cinco, las ponen sobre dos estribos altos que tienen hechos de
peñas vivas, donde las hallan en comodidad; y no los hallando, hacen los
estribos de cantería tan fuerte como la peña. La puente de Apurímac, que
está en el camino real del Cuzco a Los Reyes, tiene el un estribo de peña
viva y el otro de cantería. Los estribos, hacia la parte de tierra, son huecos,
con fuertes paredes a los lados. En aquellos huecos, de una pared a otra,
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tiene cada estribo atravesadas cinco o seis vigas, tan gruesas como bueyes,
puestas por su orden y compás como una escalera de mano; por cada viga
de éstas hacen dar una vuelta a cada una de las criznejas gruesas de mimbre
de por sí, para que la puente esté tirante y no se afloje con su mismo peso,
que es grandísimo; pero, por mucho que la tiren, siempre hace vaga y queda
hecho arco, que entran descendiendo hasta el medio y salen subiendo hasta
el cabo, y con cualquier aire que sea algo recio, se está meciendo.

Tres criznejas de las gruesas ponen por el suelo de la puente, y las
otras dos ponen por pretiles a un lado y a otro. Sobre las que sirven de
suelo echan madera delgada como el brazo, atravesada y puesta por su
orden en forma de zarzo, que toma todo el ancho de la puente, la cual será
de dos varas de ancho. Echan aquella madera para que guarde las criznejas,
porque no se rompan tan presto, y átanla fuertemente con las mismas criz-
nejas. Sobre la madera echan gran cantidad de rama atada puesta por su
orden. Échanla porque los pies de las bestias tengan en qué asirse y no
deslicen y caigan. De las criznejas bajas, que sirven de suelo, a las altas,
que sirven de petriles, entretejen mucha rama y madera delgada, muy fuer-
temente atada, que hace pared por todo el largo de la puente, y así queda
fuerte para que pasen por ella hombres y bestias. La de Apurímac, que es la
más larga de todas, tendrá doscientos pasos de largo. No la medí, mas
tanteándola en España con mucho que la han pasado le dan este largo, y
antes más que menos. Muchos españoles vi que no se apeaban para la
pasar, y algunos la pasaban corriendo a caballo, por mostrar menos temor,
que no deja de tener algo de temeridad. Esta máquina tan grande se empie-
za a hacer de solas tres mimbres, y llega a salir la obra tan brava y soberbia
como se ha visto, aunque mal pintada. Obra por cierto maravillosa, e increí-
ble, si no se viera como se ve hoy, que la necesidad común la ha sustentado,
que no se haya perdido, que también la hubiera destruido el tiempo, como
ha hecho otras que los españoles hallaron en aquella tierra, tan grandes y
mayores. En tiempo de los Incas se renovaban aquellas puentes cada año;
acudían a las hacer las provincias comarcanas, entre las cuales estaba repar-
tida la cantidad de los materiales, conforme a la vecindad y posibilidad de
los indios de cada provincia. Hoy se usa lo mismo. (Libro III, Cap. 7, pp. 107-

108.)

(III) 20. La descripción del templo del Sol
y sus grandes riquezas

Uno de los principales ídolos que los Reyes Incas y sus vasallos
tuvieron fue la imperial ciudad del Cuzco, que la adoraban los indios como
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a cosa sagrada, por haberla fundado el primer Inca Manco Cápac y por las
innumerables victorias que ella tuvo en las conquistas que hizo y porque era
casa y corte de los Incas, sus dioses. De tal manera era su adoración que
aun en cosas muy menudas la mostraban, que si dos indios de igual condi-
ción se topaban en los caminos, el uno que fuese del Cuzco y el otro que
viniese a él, el que iba era respetado y acatado del que venía como superior
de inferior, sólo por haber estado e ir de la ciudad, cuanto más si era vecino
de ella y mucho más si era natural. Lo mismo era en las semillas y legum-
bres o cualquiera otra cosa que llevasen del Cuzco a otras partes, que,
aunque en la calidad no se aventajase, sólo por ser de aquella ciudad era
más estimada que las de otras regiones y provincias. De aquí se sacará lo
que habría en cosas mayores. Por tenerla en esta veneración la ennoblecie-
ron aquellos Reyes lo más que pudieron con edificios suntuosos y casas
reales que muchos de ellos hicieron para sí, como en la descripción de ella
diremos de algunas de las casas. Entre las cuales, y en la que más se
esmeraron, fue la casa y templo del Sol, que la adornaron de increíbles
riquezas, aumentándolas cada Inca de por sí y aventajándose del pasado.
Fueron tan increíbles las grandezas de aquella casa que no me atreviera yo
a escribirlas sino las hubieran escrito todos los españoles historiadores del
Perú. Mas ni lo que ellos dicen ni lo que yo diré alcanzar a significar las
que fueron. Atribuyen el edificio de aquel templo al Rey Inca Yupanqui,
abuelo de Huaina Cápac, no porque él lo fundase, que desde el primer Inca
quedó fundado, sino porque lo acabó de adornar y poner en la riqueza y
majestad que los españoles lo hallaron.

Viniendo, pues, a la traza del templo, es de saber que el aposento del
Sol era lo que ahora es la iglesia del divino S. Domingo, que por no tener la
precisa anchura y largura suya no la pongo aquí; la pieza, en cuanto su
tamaño, vive hoy. Es labrada de cantería llana, muy prima y pulida.

El altar mayor (digámoslo así para darnos a entender, aunque aque-
llos indios no supieron hacer altar) estaba al oriente; la techumbre era de
madera muy alta, porque tuviese mucha corriente; la cobija fue de paja,
porque no alcanzaron a hacer teja. Todas las cuatro paredes del templo
estaban cubiertas de arriba abajo de planchas y tablones de oro. En el
testero que llamamos altar mayor tenían puesta la figura del Sol, hecha de
una plancha de oro al doble más gruesa que las otras planchas que cubrían
las paredes. La figura estaba hecha con su rostro en redondo y con sus
rayos y llamas de fuego todo de una pieza, ni más ni menos que la pintan
los pintores. Era tan grande que tomaba todo el testero del templo, de pared
a pared. No tuvieron los Incas otros ídolos suyos ni ajenos con la imagen
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del Sol en aquel templo, ni otro alguno, porque no adoraban otros dioses
sino al Sol, aunque no falta quien diga lo contrario.

Esta figura del Sol cupo en suerte, cuando los españoles entraron en
aquella ciudad, a un hombre noble, conquistador de los primeros, llamado
Mancio Serra de Leguizamo, que yo conocí y dejé vivo cuando me vine a
España, gran jugador de todos juegos, que con ser tan grande la imagen, la
jugó y perdió en una noche. De donde podremos decir, siguiendo al Padre
Maestro Acosta, que nació el refrán que dice: “Juega el Sol antes que
amanezca”. Después, el tiempo adelante, viendo el Cabildo de aquella ciu-
dad cuán perdido andaba este su hijo por el juego, por apartarlo de él lo
eligió un año por alcalde ordinario. El cual acudió al servicio de su patria
con tanto cuidado y diligencia (porque tenía muy buenas partes de caballe-
ro) que todo aquel año no tomó naipe en la mano. La ciudad, viendo esto, le
ocupó otro año y otros muchos en oficios públicos. Mancio Serra, con la
ocupación ordinaria, olvidó el juego y lo aborreció para siempre, acordán-
dose de los muchos trabajos y necesidades en que cada día le ponía. Donde
se ve claro cuánto ayuda la ociosidad al vicio y cuán de provecho sea la
ocupación a la virtud.

Volviendo a nuestra historia, decimos que por sola aquella pieza que
cupo de parte a un español, se podrá sacar el tesoro que en aquella ciudad y
su templo hallaron los españoles. A un lado y a otro de la imagen del Sol
estaban los cuerpos de los Reyes muertos, puestos por su antigüedad, como
hijos de ese Sol, embalsamados, que (no se sabe cómo) parecían estar
vivos. Estaban asentados en sus sillas de oro, puestas sobre los tablones de
oro en que solían asentarse. Tenían los rostros hacia el pueblo; sólo Huaina
Cápac se aventajaba de los demás, que estaba puesto delante de la figura
del Sol, vuelto el rostro hacia él, como hijo más querido y amado, por
haberse aventajado de los demás, pues mereció que en vida le adorasen por
Dios por las virtudes y ornamentos reales que mostró desde muy mozo.
Estos cuerpos escondieron los indios con el demás tesoro, que los más de
ellos o no han parecido hasta hoy. El año de l559 el licenciado Polo descu-
brió cinco de ellos, tres de Reyes y dos de Reinas.

La puerta principal del templo miraba al norte como hoy está, sin la
cual había otras menores para servicio del templo. Todas éstas estaban
aforradas con planchas de oro en forma de portada. Por de fuera del tem-
plo, por lo alto de las paredes del templo, corría una cenefa de oro de un
tablón de más de una vara de ancho, en forma de corona, que abrazaba todo
el templo. (Libro III, Cap. 20, pp. 129-131.)
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(III) 21. Del claustro del templo y de los aposentos de la Luna
y estrellas, trueno y relámpago y arco del cielo

 Pasado el templo, había un claustro de cuatro lienzos; el uno de
ellos era el lienzo del templo. Por todo lo alto del claustro había una cenefa
de un tablón de oro más de una vara en ancho, que servía de corona al
claustro; en lugar de ella mandaron poner los españoles, en memoria de la
pasada, otra cenefa blanca, de yeso, del anchor de la de oro: yo la dejé viva
en las paredes que estaban en pie y no se habían derribado. Al derredor del
claustro había cinco cuadras o aposentos grandes cuadrados, cada uno de
por sí, no trabados con otros, cubiertos en forma de pirámide, de los cuales
se hacían los otros tres lienzos del claustro.

La una cuadra de aquéllas estaba dedicada para aposento de la Luna,
mujer del Sol, y era la que estaba más cerca de la capilla mayor del templo;
toda ella y sus puertas estaban aforradas con tablones de plata, porque por
el color blanco viesen que era aposento de la Luna. Teníanle puesta su
imagen y retrato como al Sol, hecho y pintado un rostro de mujer en un
tablón de plata. Entraban en aquel aposento a visitar la Luna y a encomen-
darse a ella porque la tenían por hermana y mujer del Sol y madre de los
Incas y de toda su generación, y así la llamaban Mama Quilla, que es
Madre Luna; no le ofrecían sacrificios como al Sol. A una mano y a otra de
la figura de la Luna estaban los cuerpos de las Reinas difuntas, puestas por
su orden y antigüedad; Mama Ocllo, madre de Huaina Cápac, estaba delan-
te de la Luna, rostro a rostro con ella y aventajada de las demás, por haber
sido madre de tal hijo.

Otro aposento de aquéllos, el más cercano a la Luna, estaba dedica-
do al lucero Venus y a las siete Cabrillas y a todas las demás estrellas en
común. A la estrella Venus llamaban Chasca, que quiere decir de cabellos
largos y crespos; honrábanla porque decían que era paje del Sol, que anda-
ba más cerca de él, unas veces delante y otras veces en pos. A las siete
Cabrillas respetaban por la extrañeza de su postura y conformidad de su
tamaño. A las estrellas tenían por criadas de la Luna, y así les dieron el
aposento cerca del de su señora, porque estuviesen más a mano para el
servicio de ella, porque decían que las estrellas andan en el cielo con la
Luna, como criadas suyas, y no con el Sol, porque las ven de noche y no de
día.

Este aposento estaba entapizado de plata, también como el de la
Luna, y la portada era de plata: tenía lo alto del techo sembrado de estrellas
grandes y chicas, a semejanza del cielo estrellado. El otro aposento, junto al
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de las estrellas, era dedicado al relámpago, trueno y rayo. Estas tres cosas
nombraban y comprendían debajo de este nombre Illapa, y con el verbo
que lo juntaban distinguían las significaciones del nombre, que diciendo,
¿Viste la Illapa? entendían por el relámpago; si decían ¿oíste la Illapa?,
entendían por el trueno; y cuando decían, la illapa cayó en tal parte, o hizo
tal daño, entendían por el rayo.

No los adoraren por dioses, más de respetarlos por criados del Sol.
Lo mismo sintieron de ellos que la gentilidad antigua sintió del rayo, que lo
tuvo por instrumento y armas de su dios Júpiter. Por lo cual los Incas dieron
aposento al relámpago, trueno y rayo en la casa del Sol, como a criados
suyos, y estaba todo él guarnecido de oro. No dieron estatua ni pintura al
trueno, relámpago y rayo, porque, no pudiendo retratarlos al natural (que
siempre lo procuraban en toda cosa de imágenes), los respetaban con el
nombre Illapa, cuya trina significación no han alcanzado hasta ahora los
historiadores españoles, que ellos hubieran hecho de él un dios trino y uno
y dádoselo a los indios, asemejando su idolatría a nuestra santa religión;
que en otras cosas de menos apariencia y color han hecho trinidades com-
poniendo nuevos nombres en el lenguaje, no habiéndolas imaginado los
indios. Yo escribo, como otras veces he dicho, lo que mamé en la leche y vi
y oí a mis mayores. Y acerca del trueno queda atrás dicho lo que más
tuvieron.

Otro aposento (que era el cuarto) dedicaron al arco del cielo, porque
alcanzaron que procedía del Sol, y por ende lo tomaron los Reyes Incas por
divisa y blasón, porque se jactaban descender del Sol. Este aposento estaba
todo guarnecido de oro. En un lienzo de él, sobre las planchas de oro,
tenían pintado muy al natural el arco del cielo, tan grande, que tomaba de
una pared a otra con todos sus colores al vivo. Llaman al arco cuichu, y,
con tenerle en esta veneración, cuando le veían en el aire cerraban la boca y
ponían la mano adelante, porque decían que si le descubrían los dientes los
gastaba y empobrecía. Esta simplicidad, tenían, entre otras, sin dar razón
para ello.

El quinto y último aposento estaba dedicado para el sumo sacerdote,
para los demás sacerdotes que asistían al servicio del templo, que todos
habían de ser Incas de la sangre real. Éstos tenían aquel aposento no para
dormir ni comer en él, sino que era sala de audiencia para ordenar los
sacrificios que se habían de hacer y para todo lo demás que conviniese al
servicio del templo. Estaba este aposento, también como los demás, guarne-
cido con oro de alto abajo. (Libro III, Cap. 21, pp. 131-132.)
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(III) 23. Los sitios para los sacrificios y el término donde
se descalzaban para ir la templo. Las fuentes que tenían

[...]
Volviendo al ornato del templo, tenían dentro en la casa cinco fuen-

tes de agua que iba a ella de diversas partes. Tenían los caños de oro; los
pilares, unos eran de piedra y otros eran tinajones de oro y otros de plata,
donde lavaban los sacrificios conforme a la calidad de ellos y a la grandeza
de la fiesta. Yo no alcancé más de una de las fuentes, que servía de regar la
huerta de hortaliza que entonces tenía aquel convento; las otras se habían
perdido, y por no las haber menester o por no saber de dónde las traían, que
es lo más cierto, las han dejado perder. Y aun la que digo que conocí, la vi
perdida seis o siete meses y la huerta desamparada por falta de riego, y todo
el convento afligido por su pérdida, y aun la ciudad porque no hallaron
indio que supiese decir de dónde ni por dónde iba el agua de aquella fuente.

La causa de perderse entonces fue que el agua iba del poniente del
convento por debajo de tierra y atravesaba el arroyo que corre por medio de
la ciudad. El cual, en tiempo de los Incas, tenía las barrancas de muy buena
cantería y el suelo de grandes losas, porque las crecientes no hiciesen daño
en el suelo ni en las paredes, y salía este edificio más de un cuarto de legua
fuera de la ciudad. Con el descuido de los españoles se ha ido rompiendo,
principalmente lo enlosado, que aquel arroyo (aunque es de poquísima agua
porque nace casi dentro de la ciudad) suele contener arrebatadas crecientes
e increíbles de grandes, con las cuales ha ido llevando las losas.

 El año de mil y quinientos y cincuenta y ocho acabó de llevar las
que había encima de los caños de aquella fuente y rompió y quebró el
mismo caño, y con el azolve lo cubrió todo, de manera que atajó el agua y
dejó en seco la huerta, y con la basura que todo el año echan en el arroyo se
cegó todo y no quedó señal de los caños.

Los frailes, aunque hicieron las diligencias que pudieron, no halla-
ron rastro alguno, y para seguir el de los caños desde la fuente era menester
derribar mucho edificio y ahondar mucha tierra, porque la fuente estaba en
alto; ni hallaron indio que les supiese guiar, por lo cual desconfiaron de
aquella fuente, también como de las otras que la casa tenía. De donde se
puede colegir la poca tradición que aquellos indios el día de hoy tengan de
sus antiguallas, pues hoy ha cuarenta y dos años ya la tenían perdida de
cosas tan grandes como eran las aguas que iban a la casa de su Dios el Sol.
De las cuales no es posible sino que había tradición de los maestros mayo-
res a los sucesores y de los sacerdotes a los suyos para no caer en semejante
falta. Verdad es que como ya en aquellos tiempos se habían acabado los
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maestros mayores y los sacerdotes que en aquella república había, entre los
cuales andaba la tradición de las cosas que tenían por sagradas, que perte-
necían a la honra y servicio de los templos, faltó esta relación, como otras
muchas de que los indios no saben dar cuenta; que si la tradición anduviera
en los nudos de los tributos o en los repartimientos del servicio real o en las
historias de los sucesos anales, que eran las cosas profanas, no hay duda
sino que se hallara razón de aquellas fuentes, como se halla y la dan de
otras cosas tan grandes y mayores los contadores y los historiadores que
guardaban la tradición de ellas, aunque también ésta se va perdiendo a más
andar con el trueque de las nuevas cuentas y modernas historias del nuevo
Imperio. (Libro III, Cap. 23, pp. 134-135.)

(III) 24. Del jardín de oro y otras riquezas del templo,
a cuya semejanza había otros muchos en aquel imperio

Volviendo a la fuente, digo que al cabo de los seis o siete meses que
estuvo perdida, unos muchachos indios, andando jugando por el arroyo,
vieron el manantial del agua que salía por el caño quebrado y azolvado.
Con la novedad del agua se llamaron unos a otros hasta que llegó la nueva a
los indios mayores, y de ellos a los españoles, los cuales, sospechando que
era el agua que se había perdido al convento, porque era cerca de él,
descubrieron el viaje de los caños, y, viendo que iban hacia la casa, se
certificaron en la sospecha y dieron aviso a los religiosos. Ellos aderezaron
los caños con gran regocijo, aunque no con la policía que antes tenían, y
restituyeron el agua a su huerta sin más procurar saber de dónde venía ni
por do pasaba. Verdad es que había mucha tierra encima porque los caños
venían muy hondos.

Aquella huerta que ahora sirve al convento de dar hortaliza era, en
tiempo de los Incas, jardín de oro y plata, como los había en las casas reales
de los Reyes, donde había muchas yerbas y flores de diversas suertes,
muchas plantas menores, muchos árboles mayores, muchos animales chicos
y grandes, bravos y domésticos, y sabandijas de las que van arrastrando,
como culebras, lagartos y lagartijas, y caracoles, mariposas y pájaros y
otras aves mayores del aire, cada cosa puesta en el lugar que más al propio
contrahiciese a la natural que remedaba.

Había un gran maizal y la semilla que llaman quinua y otras legum-
bres y árboles frutales, con su fruta toda de oro y plata, contrahecho al
natural. Había también en la casa rimeros de leña contrahecha de oro y
plata, como los había en la casa real; también había grandes figuras de
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hombres y mujeres y niños, vaciados de lo mismo, y muchos graneros y
trojes, que llaman pirua, todo para ornato y mayor majestad de la casa de
su Dios el Sol. Que como cada año, a todas las fiestas principales que le
hacían le presentaban tanta plata y oro, lo empleaban todo en adornar su
casa inventando cada día nuevas grandezas, porque todos los plateros que
había dedicados para el servicio del Sol no entendían en otra cosa sino
hacer y contrahacer las cosas dichas. Hacían infinita vajilla, que el templo
tenía para su servicio hasta otras, cántaros, tinajas y tinajones. En suma, no
había en aquella casa cosa alguna de qué echar mano para cualquier minis-
terio que todo no fuese de oro y plata, hasta lo que servía de azadas y
azadillas para limpiar los jardines. De donde con mucha razón y propiedad
llamaron al templo del Sol y a toda la casa Coricancha, que quiere decir
casa de oro. [...]  (Libro III, Cap. 24, pp. 135-136.)

LIBRO IV

(IV) 1. La casa de las vírgenes dedicadas al Sol

Tuvieron los Reyes Incas, en su gentilidad y vana religión, cosas
grandes, dignas de mucha consideración, y una de ellas fue la profesión de
perpetua virginidad que las mujeres guardaban en muchas casas de recogi-
miento que para ellas en muchas provincias de su Imperio edificaron, y para
que se entienda qué mujeres eran éstas y a quién se dedicaban y en qué se
ejercitaban, lo diremos como ello era; porque los historiadores españoles
que de esto tratan pasan por ello conforme al refrán que dice: “como gato
por brasas”. Diremos particularmente de la casa que había en el Cuzco, a
cuya semejanza se hicieron después las que hubo en todo el Perú.

Es así que un barrio de los de aquella ciudad se llamaba Acllahuaci:
quiere decir la Casa de las Escogidas. El barrio es el que está entre las dos
calles que salen de la plaza mayor y van al convento de Santo Domingo,
que solía ser casa del Sol. La una de las calles es la que sale del rincón de la
plaza, a mano izquierda de la iglesia mayor, y va norte sur. Cuando yo salí
de aquella ciudad, el año de mil y quinientos y sesenta, era esta calle la
principal de los mercaderes. La otra calle es la que sale del medio de la
plaza, donde deja la cárcel, y va derecha al mismo convento dominico,
también norte sur. La frente de la casa salía a la plaza mayor entre las dos
calles dichas, y las espaldas de ella llegaban a la calle que las atraviesa de
oriente a poniente, de manera que estaba hecha isla entre la plaza y las tres
calles. Quedaba entre ella y el templo del Sol otra isla grandísima de casas
y una plaza grande que hay delante del templo. De donde se ve claro la falta
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de relación verdadera que tuvieron los historiadores que dicen que las
vírgenes estaban en el templo del Sol, y que eran sacerdotisas y que ayuda-
ban a los sacerdotes en los sacrificios, habiendo tanta distancia de la una
casa a la otra y siendo la principal intención de aquellos Reyes Incas que en
ésta de las monjas no entrasen hombres ni en la del Sol mujeres. Llamábase
casa de escogidas porque las escogían o por linaje o por hermosura: habían
de ser vírgenes, y para seguridad de que lo eran las escogían de ocho años
abajo.

Y porque las vírgenes de aquella casa del Cuzco eran dedicadas para
mujeres del Sol, habían de ser de su misma sangre, quiero decir, hijas de los
Incas, así del Rey como de sus deudos, los legítimos y limpios de sangre
ajena; porque de las mezcladas con sangre ajena, que llamamos bastardas,
no podían entrar en esta casa del Cuzco del cual vamos hablando. Y la
razón de esto decían que como no se sufría dar al Sol mujer corrupta, sino
virgen, así tampoco era lícito dársela bastarda, con mezcla de sangre ajena;
porque, habiendo de tener hijos el Sol, como ellos imaginaban, no era razón
que fueran bastardos, mezclados de sangre divina y humana. Por tanto
habían de ser legítimas de la sangre real, que era la misma del Sol. Había de
ordinario más de mil y quinientas monjas, y no había tasa de las que podían
ser.

Dentro, en la casa, había mujeres mayores de edad que vivían en la
misma profesión, envejecidas en ella, que habían entrado con las mismas
condiciones, y, por ser ya viejas y por el oficio que hacían, las llamaban
Mamacuna, que interpretándolo superficialmente bastaría decir matrona,
empero, para darle toda su significación, quiere decir mujer que tiene cui-
dado de hacer oficio de madre; porque es compuesto de mama, que es
madre, y de esta partícula cuna, que por sí no significa nada, y en composi-
ción significa lo que hemos dicho, sin otras muchas significaciones, según
las diversas composiciones que recibe. Hacíalas bien el nombre, porque
unas hacían oficio de abadesas, otras de maestras de novicias para enseñar-
las, así en el culto divino de su idolatría como en las cosas que hacían de
manos para su ejercicio, como hilar, tejer, coser. Otras eran porteras, otras
provisoras de la casa, para pedir lo que habían menester, cual se les proveía
abundantísimamente de la hacienda del Sol, porque eran mujeres suyas.
(Libro IV, Cap. 1, pp. 139-140.)

(IV) 2. Los estatutos y ejercicios de las vírgenes escogidas

Vivían en perpetua clausura hasta acabar la vida, con guarda de
perpetua virginidad; no tenían locatorio ni torno ni otra parte alguna por
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donde pudiesen hablar ni ver hombre ni mujer; si no eran ellas mismas unas
con otras, porque decían que las mujeres del Sol no habían de ser tan
comunes que las viese nadie. Y esta clausura era tan grande que aun el
propio Inca no quería gozar del privilegio que como Rey podía tener de las
ver y hablar, porque nadie se atreviese a pedir semejante privilegio. Sola la
Coya, que es la Reina, y sus hijas tenían licencia de entrar en la casa y
hablar con las encerradas, así mozas como viejas.

Con la Reina y sus hijas enviaba el Inca a las visitar y saber cómo
estaban y qué habían menester. Esta casa alcancé yo a ver entera de sus
edificios, que sola ella y la del Sol, que eran dos barrios, y otros cuatro
galpones grandes, que habían sido casas de los Reyes Incas, respetaron los
indios en su general levantamiento contra los españoles, que no las quema-
ron (como quemaron todo lo demás de la ciudad), porque la una había sido
casa del Sol, su Dios, y la otra casa de sus mujeres y las otras de sus Reyes.
Tenían entre otras grandezas de sus edificios una calleja angosta, capaz de
dos personas, la cual atravesaba toda la casa. Tenía la calleja muchos
apartados a una mano y otra, donde había oficinas de la casa donde trabaja-
ban las mujeres de servicio. A cada puerta de aquéllas había porteras de
mucho recaudo; en el último apartado, al fin de la calleja, estaban las
mujeres del Sol, donde no entraba nadie. Tenía la casa su puerta principal
como las que acá llaman puerta reglar, la cual no se abría sino para la Reina
y para recibir las que entraban para ser monjas.

Al principio de la calleja, que era la puerta del servicio de la casa
había veinte porteros de ordinario para llevar y traer hasta la segunda puerta
lo que en la casa hubiese de entrar y salir. Los porteros no podían pasar de
la segunda puerta, so pena de la vida, aunque se lo mandasen de allá
adentro, ni nadie lo podía mandar, so la misma pena.

Tenían para servicio de las monjas y de la casa quinientas mozas, las
cuales también habían de ser doncellas, hijas de los Incas del privilegio,
que el primer Inca dio a los que redujo a su servicio, no de los de la sangre
real porque no entraban para mujeres del Sol, sino para criadas. No querían
que fuesen hijas de alienígenas, sino hijas de Incas, aunque de privilegio.
Las cuales mozas también tenían sus Mamacunas de la misma casta y
doncellas, que les ordenaban lo que habían de hacer. Y estas Mamacunas
no eran sino las que envejecían en la casa, que, llegadas a tal edad, les
daban el nombre y la administración como diciéndoles: “Ya podéis ser
madres y gobernar la casa”. En el repartimiento que los españoles hicieron
para sus moradas de las casas reales de la ciudad del Cuzco, cuando la
ganaron, cupo la mitad de este convento a Pedro del Barco, de quien
adelante haremos mención —fue la parte de las oficinas—, y la otra mitad
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cupo al licenciado de la Gama, que yo alcancé en mis niñeces, y después
fue de Diego Ortiz de Guzmán, caballero natural de Sevilla que yo conocí y
dejé vivo cuando vine a España.

El principal ejercicio que las mujeres del Sol hacían era hilar y tejer
y hacer todo lo que el Inca traía sobre su persona de vestido y tocado, y
también para la Coya, su mujer legítima. Labraban asimismo toda la ropa
finísima que ofrecían al Sol en sacrificio; lo que el Inca traía en la cabeza
era una trenza llamada llautu, ancha como el dedo merguerite y muy grue-
sa, que venía a ser casi cuadrada, que daba cuatro o cinco vueltas a la
cabeza, y la borla colorada, que le tomaba de una sien a otra.

El vestido era una camiseta que descendía hasta las rodillas, que
llaman uncu. Los españoles le llaman cusma; no es del general lenguaje,
sino vocablo intruso de alguna provincia particular. Traía una manta cua-
drada de dos piernas, en lugar de capa, que llaman yacolla. Hacían asimis-
mo estas monjas para el Inca unas bolsas que son cuadradas, de una cuarta
en cuadro; tráenlas debajo del brazo, asida a una trenza muy labrada de dos
dedos en ancho, puesta como tahalí del hombro izquierdo al costado dere-
cho. A estas bolsas llaman chuspa: servían solamente de traer la yerba
llamada coca, que los indios comen, la cual entonces no era tan común
como ahora, porque no la comían sino el Inca y sus parientes y algunos
curacas a quien el Rey, por mucho favor y merced, enviaba algunos cestos
de ella por año.

También hacían unas borlas pequeñas de dos colores, amarillo y
colorado, llamadas paicha, asidas a una trenza delgada de una braza en
largo, las cuales no eran para el Inca, sino para los de su sangre real:
traíanlas sobre su cabeza; caían las borlas sobre la sien derecha. (Libro IV,

Cap. 2, pp. 140-141.)

(IV) 3. La veneración en que tenían las cosas que hacían las escogidas,
y la ley contra los que las violasen

[...]
[...] Para la monja que delinquiese contra su virginidad había ley que

la enterrasen viva y al cómplice mandaban ahorcar. Y porque les parecía (y
así lo afirmaban ellos) que era poco castigo matar un hombre sólo por
delito tan grave como era atreverse violar una mujer dedicada al Sol, su
Dios y padre de sus Reyes, mandaba la ley matar con el delincuente su
mujer e hijos y criados, y también sus parientes y todos los vecinos y
moradores de su pueblo y todos sus ganados, sin quedar mamante ni piante,
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como dice. Derribaban el pueblo y lo sembraban de piedra; y como patria y
madre que tan mal hijo había parido y criado, quedaba desierta y asolada, y
el sitio maldito y descomulgado, para que nadie lo hollase, ni aun los
ganados, si ser pudiese.

Esta era la ley, mas nunca se vio ejecutada, porque jamás se
halló que hubiesen delinquido contra ello, porque, como otras veces hemos
dicho, los indios del Perú fueron temerosísimos de sus leyes y observan-
tísimos de ellas, principalmente de las que tocaban en su religión o en su
Rey. [...] (Libro IV, Cap. 3, p. 142.)

(IV) 6. De cuáles mujeres hacía merced el Inca

Verdad es que los Incas daban mujeres de su mano a las personas
beneméritas en su servicio, como curacas y capitanes y otros semejantes.
Empero, eran hijas de otros capitanes y de otros curacas, las cuales el Inca
tomaba para darlas por mujeres a los que le habían servido; y no se tenía
por menos favorecido y menos gratificado aquél a quien pedían la hija que
al que se la daban, porque se había acordado el Inca de su hija para la pedir
y hacer joya propia y darla de su mano al que le había servido, que en las
mercedes que el Inca hacía no se estimaba tanto la dádiva, por grande qué
fuese, como el haber sido de mano de la majestad del Inca, porque se tenía
por merced divina y no humana.

También daba el Inca, aunque raras veces, mujeres bastardas de su
sangre real por mujeres a curacas señores de grandes provincias; así por
hacerles merced como por obligarles con ella a que le fuesen leales vasa-
llos. Y de esta manera, habiendo tantas mujeres que dar, no tenía el Rey
necesidad de dar mujeres de las que se le habían dedicado en las dichas
casas; porque le fuera menoscabo a él y a la mujer ya su religión, que ellos
tuvieron por inviolable, porque pudiendo las legítimas ser mujeres del Sol,
como está dicho, o del Inca, como era costumbre tomar concubinas de su
sangre real, o pudiendo ser mujer de otro Inca legítimo, que en estos tres
estados no salían de lo que tenían por divino, no era lícito que fuera mujer
de un hombre humano, por gran señor que fuera, que era bajar de su deidad
aquella sangre que tenían por divina. Y porque la bastarda ya estaba decaí-
da de su falsa divinidad, no se le hacía agravio en darla por mujer a un gran
señor. (Libro IV, Cap. 6, p. 145.)
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(IV) 9. Casaban al príncipe heredero con su propia hermana,
y las razones que para ellos daban

[...] Para lo cual es de saber que los Reyes Incas, desde el primero
de ellos, tuvieron por ley y costumbre muy guardada que el heredero del
reino casase con su hermana mayor, legítima de padre y madre, y ésta era
su legítima mujer; llamábanle Coya, que es tanto como Reina o Emperatriz.
El primogénito de estos dos hermanos era el legítimo heredero del reino.

Guardaron esta ley y costumbre desde el primer Inca Manco Cápac
y su mujer Mama Ocllo Huaco, los cuales vinieron diciendo que eran
hermanos, hijos del Sol y de la Luna, y así lo creyeron los indios, sus
vasallos y los no vasallos. Tomaron también otro ejemplo antiguo para
autorizar este segundo, y fue que, como ya se ha dicho, tuvieron en su
gentilidad que la Luna era hermana y mujer del Sol, de los cuales se precia-
ban descender los Incas. De aquí nació que para imitar en todo al Sol y a
los primeros Incas, sus hijos, establecieron ley que el primogénito del Inca,
siguiendo ambos ejemplos, casase con su propia hermana de padre y madre.
A falta de hermana legítima, casaban con la parienta más cercana al árbol
real, prima hermana o sobrina o tía, la que a falta de varón pudiese heredar
el reino conforme a la ley de España.

Si el príncipe no había hijos en la primera hermana, casaba con la
segunda y tercera hasta tenerlos, y este rigor de ley y costumbre lo funda-
ban en los ejemplos ya dichos. Decían que pues el Sol se había casado con
su hermana y había hecho aquel casamiento de sus dos primeros hijos, era
justo se guardase la misma orden en los primogénitos del Rey. También lo
hacían por conservar limpia la sangre del Sol, porque decían que no era
lícito se mezclase con sangre humana: llamaban sangre humana la que no
era de los Incas. Decían asimismo que casaban los príncipes con sus herma-
nas porque al heredero le perteneciese el reino tanto por la madre como por
el padre; porque, no siendo así, decían que el príncipe en la herencia bastar-
deaba por la vía de su madre. En tanto rigor como esto ponían la sucesión y
derecho de heredar el reino.

A estas razones añadían otras, y decían que no era de permitir que la
majestad de ser Reina la diesen a mujer alguna que no le perteneciese por
legítimo derecho propio, y no por conjunta persona del Rey, ni era justo
que, no siendo ella por sí capaz del reinado, la adorasen y sirviesen otras
que en igual fortuna eran mejores que ella.

Sin la mujer legítima, tuvieron aquellos Reyes muchas concubinas;
de ellas eran de sus parientas dentro y fuera del cuarto grado; otras eran de
las alienígenas. Los hijos de las parientas eran tenidos por legítimos porque
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no tenían mezcla de sangre ajena; la cual limpieza se tuvo entre los Incas en
suma veneración no solamente entre los Reyes, mas también entre todos los
de la sangre real. Los hijos de las mancebas extranjeras eran tenidos por
bastardos, y, aunque los respetaban como a hijos del Rey, no era con el
acatamiento y adoración interior y exterior que a los legítimos en sangre,
porque a éstos los adoraban como a dioses y (a) aquéllos como a hombres.
De manera que el Rey Inca tenía tres suertes de hijos: los de su mujer, que
eran legítimos para la herencia del reino; los de las parientas, que eran
legítimos en sangre, y los bastardos, hijos de las extranjeras. (Libro IV, Cap.

9, pp. 147-148.)

(IV) 12. Criaban los hijos sin regalo ninguno

Los hijos criaban extrañamente, así los Incas como la gente común;
ricos y pobres, sin distinción alguna, con el menos regalo que les podían
dar. Luego que nacía la criatura la bañaban con agua fría para envolverla en
sus mantillas, y cada mañana que lo envolvían la habían de llevar con agua
fría, y las más veces puesta al sereno. Y cuando la madre le hacía mucho
regalo, tomaba el agua en la boca y le lavaba todo el cuerpo, salvo la
cabeza, particularmente la mollera, que nunca le llegaban a ella. Decían que
hacían esto por acostumbrarlos al frío y al trabajo, y también porque los
miembros se fortaleciesen. No les soltaban los brazos de las envolturas por
más de tres meses porque decían, que soltándoselos antes, los hacían flojos
de brazos. Teníanlos siempre echados en sus cunas, que era un banquillo
mal aliñado de cuatro pies, y el un pie era más corto que los otros para que
se pudiese mecer. El asiento o lecho donde echaban al niño era una red
gruesa, porque no fuese tan dura si fuese de tabla, y con la misma red lo
abrazaban por un lado y otro de la cuna y lo aliaban, porque no se cayese
de ella.

Al darles la leche ni en otro tiempo alguno no los tomaban en el
regazo ni en brazos; porque decían que haciéndose a ellos se hacían lloro-
nes y no querían estar en la cuna, sino siempre en brazos. La madre se
recostaba sobre el niño y le daba el pecho, y el dárselo era tres veces al día:
por la mañana y al mediodía y a la tarde. Y fuera de estas horas no les
daban leche, aunque llorasen, porque decían que se habituaban a mamar
todo el día y se criaban sucios con vómitos y cámaras, y que cuando
hombres eran comilones y glotones: decían que los animales no estaban
dando leche a sus hijos todo el día ni toda la noche, sino a ciertas horas. La
madre propia criaba a su hijo; no se permitía darlo a criar, por gran señora
que fuese, si no era por enfermedad. Mientras criaban se abstenían del
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coito, porque decían que era malo para la leche y encanijaba la criatura. A
los tales encanijados llamaban ayusca; es participio de pretérito; quiere
decir, en toda su significación, el negado, y más propiamente el trocado por
otro de sus padres. Y por semejanza se lo decía un mozo a otro, motejándo-
le que su dama hacía más favor a otro que no a él. No se sufría decírselo al
casado, porque es palabra de las cinco; tenía gran pena el que la decía. Una
Palla de la sangre real conocí que por necesidad dio a criar una hija suya.
La ama debió de hacer traición o se empeñó, que la niña se encanijó y se
puso como ética, que no tenía sino los huesos y el pellejo. La madre, viendo
su hija ayusca (al cabo de ocho meses que se le había enjugado la leche) la
volvió a llamar a los pechos con cernadas y emplastos de yerbas que se
puso en las espaldas, y volvió a criar su hija y la convaleció y libró de
muerte. No quiso dársela a otra ama, porque dijo que la leche de la madre
era la que le aprovechaba.

Si la madre tenía leche bastante para sustentar su hijo, nunca jamás
le daba de comer hasta que lo destetaba, porque decía que ofendía el
manjar a la leche y se criaban hediondos y sucios. Cuando era tiempo de
sacarlos de la cuna, por no traerlos en brazos les hacían un hoyo en el suelo,
que les llegaba a los pechos; aforrábanlos con algunos trapos viejos, y allí
los metían y les ponían delante algunos juguetes en que se entretuviesen.
Allí dentro podía el niño saltar y brincar, mas en brazos no lo habían de
traer, aunque fuese hijo del mayor curaca del reino.

Ya cuando el niño andaba a gatas, llegaba por el un lado o el otro de
la madre a tomar el pecho, y había de mamar de rodillas en el suelo,
empero no entrar en el regazo de la madre, y cuando quería el otro pecho le
enseñaban que rodease a tomarlo, por no tomarlo la madre en brazos. La
parida se regalaba menos que regalaba a su hijo porque en pariendo se iba a
un arroyo o en casa se lavaba con agua fría, y lavaba su hijo y se volvía a
hacer las haciendas de su casa, como si nunca hubiera parido. Parían sin
partera, ni la hubo entre ellas; si alguna hacía oficio de partera, más era
hechicera que partera. Esta era la común costumbre que las indias del Perú
tenían en el parir y criar sus hijos, hecha ya naturaleza, sin distinción de
ricas a pobres ni de nobles a plebeyas. (Libro IV, Cap. 12, pp. 151-152.)

(IV) 14. Cómo se visitaban las mujeres, cómo trataban su ropa,
y que las había públicas

Si alguna mujer que no fuese Palla, aunque fuese mujer de curaca,
que es señor de vasallos, iba a visitar a la Palla de la sangre real, no llevaba
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hacienda suya qué hacer; mas luego, pasadas las primeras palabras de la
visita o de la adoración, que más era adorarla, pedía que le diesen qué
hacer, dando a entender que no iba a visitar, por no ser igual, sino a servir
como inferior a superior. La Palla, por gran favor, correspondía a esta
demanda con darle algo de lo que ella misma hacía o alguna de sus hijas,
por no la igualar con las criadas si mandase darle de lo que ellas hacían. El
cual favor era todo lo que podía desear la que visitaba, por haberse huma-
nado la Palla a igualarla consigo o con sus hijas. Con semejante correspon-
dencia de afabilidad a humildad, que en toda cosa mostraban, se trataban
las mujeres y los hombres en aquella república, estudiando los inferiores
cómo servir y agradar a los superiores, y los superiores cómo regalar y
favorecer a los inferiores, desde el Inca, que es el Rey, hasta el más triste
llamamíchec, que es pastor.

La buena costumbre de visitarse las indias unas con otras, llevando
sus labores consigo, la imitaron las españolas en el Cuzco y la guardaron
con mucha loa de ellas hasta la tiranía y guerra de Francisco Hernández
Girón, la cual destruyó esta virtud, como suele destruir todas las que halla
en su jurisdicción tiránica y cruel. Olvidado se me había decir cómo re-
mienda la gente común su ropa, que es de notar. Si la ropa de su vestir o
cualquiera otra de su servicio se le rompe no por vejez sino por accidente,
que se la rompa algún garrancho o se la queme alguna centella de fuego u
otra desgracia semejante, la toman, y con una aguja hecha de una espina
(que no supieron hacerla de metal) y una hebra de hilo del mismo color y
del mismo grueso de la ropa, la vuelven a tejer, pasando primero los hilos
de la urdimbre por los mismos hilos rotos, y volviendo por los de la trama
quince o veinte hilos a una parte y a otra más adelante de lo roto, donde los
cortaban y volvían con el mismo hilo, cruzando y tejiendo siempre la trama
con la urdimbre y la urdimbre con la trama, de manera que, hecho el
remiendo, parecía no haber sido roto. Y aunque fuese la rotura como la
palma de la mano y mayor, la remendaban como se ha dicho, sirviéndose de
bastidor de la boca de una olla o de una calabaza partida por medio, para
que la tela estuviese tirante y pareja. Reíanse del remendar de los españo-
les; verdad sea que es diferente tejido el de los indios; y la ropa española no
sufre aquella manera de remendar. También es de notar que el hogar que en
sus casas tenían para guisar de comer eran hornillos hechos de barro, gran-
des o chicos, conforme a la posibilidad de sus dueños. El fuego les daban
por la boca, y por lo alto les hacían un agujero o dos o tres, según los platos
que comían, donde ponían las ollas que guisaban. Esta curiosidad tenían
como gente aplicada, porque no se desperdiciase el fuego ni se gastase más
leña de la que fuese menester; admirábanse del desperdicio que los españo-
les hacían de ella.
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Resta decir de las mujeres públicas, las cuales permitieron los Incas
por evitar mayores daños. Vivían en los campos, en unas malas chozas,
cada una de por sí y no juntas. No podían entrar en los pueblos porque no
comunicasen con las otras mujeres. Llámanlas pampairuna, nombre que
significa la morada y el oficio, porque es compuesto de pampa, que es
plaza o campo llano (que ambas significaciones contiene), y de runa, que
en singular quiere decir persona, hombre o mujer, y en plural quiere decir
gente. Juntas ambas dicciones, si las toman en la significación del campo,
pampairuna quiere decir gente que vive en el campo, esto es por su mal
oficio; y si las toman en la significación de plaza, quiere decir persona o
mujer de plaza, dando a entender que, como la plaza es pública y está
dispuesta para recibir a cuantos quieren ir a ella, así lo están ellas y son
públicas para todo el mundo. En suma, quiere decir mujer pública.

Los hombres las trataban con grandísimo menosprecio. Las mujeres
no hablaban con ellas, so pena de haber el mismo nombre y ser trasquiladas
en público y dadas por infames y ser repudiadas de los maridos si eran
casadas. No la llamaban por su nombre propio, sino pampairuna, que es
ramera. (Libro IV, Cap. 14, pp. 153-154.)

(IV) 16. El príncipe Yáhuar Huácac
y la interpretación de su nombre

[...]
Antes que pasemos adelante será bien declaremos la significación

del nombre Yáhuar Huácac y la causa porque se lo dieron a este príncipe.
Dicen los indios que cuando niño, de tres o cuatro años, lloró sangre. Si fue
sola una vez o muchas, no lo saben decir; debió ser que tuviese algún mal
de ojos, y que el mal causase alguna sangre en ellos. Otros dicen que nació
llorando sangre, y esto tienen por más cierto. También pudo ser que sacase
en los ojos algunas gotas de sangre de la madre, y como tan agoreros y
supersticiosos dijeron que eran lágrimas del niño. Como quiera que haya
sido, certifican que lloró sangre, y como los indios fueron tan dados a
hechicerías, habiendo sucedido el agüero en el príncipe heredero miraron
más en ello y tuviéronlo por agüero y pronóstico infelice y temieron en su
príncipe alguna gran desdicha o maldición de su padre el Sol, como ellos
decían. Esta es la deducción del nombre Yáhuar Huácac, y quiere decir el
que llora sangre, y no lloro de sangre como algunos interpretan; y el llorar
fue cuando niño y no hombre, ni por verse vencido y preso, como otros
dicen, que nunca lo fue Inca ninguno hasta el desdichado Huáscar, que lo
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prendió el traidor de Atahualpa, su hermano bastardo, como diremos en su
lugar si el Sumo Dios nos deja llegar allá. Tampoco lo hurtaron cuando
niño, como otro historiador dice, que son cosas muy ajenas de la venera-
ción en que los indios tenían a sus Incas, ni en los ayos y criados diputados
para el servicio y guarda del príncipe había tanto descuido que lo dejaran
hurtar, ni indio tan atrevido que lo hiciera aunque pudiera; antes, si tal
imaginara, entendiera que sin ponerlo por obra, sólo por haberlo imagina-
do, se había de abrir la tierra y tragárselo a él y a toda su parentela, pueblo
y provincia, porque, como otras veces lo hemos dicho, adoraban a sus
Reyes por dioses, hijos de su Dios el Sol, y los tenían en suma veneración,
más que cualquiera otra gentilidad a sus dioses.

A semejanza y en confirmación del agüero del llorar sangre se me
ofrece otra superstición que los indios cataban en los ojos, en el palpitar de
los párpados altos y bajos, que por ser en los ojos no saldremos del propó-
sito, para que se vea y sepa que los Incas y todos sus vasallos tuvieron por
agüero bueno o malo, según el párpado que palpitaba. Era buen agüero
palpitar el párpado alto del ojo izquierdo; decían que habían de ver cosas
de contento y alegría. Pero con grandes ventajas era mejor agüero palpitar
el párpado derecho, porque les prometía que verían cosas felicísimas y
prosperidades de grandes bienes, de mucho placer y descanso, fuera de
todo encarecimiento. Y al contrario eran los párpados bajos, porque el
derecho pronosticaba llanto, que habían de ver cosas que les darían pena y
dolor, mas no con encarecimiento. Empero, palpitar el párpado bajo iz-
quierdo ya era extremo de males, porque les amenazaba infinidad de lágri-
mas y que verían las cosas más tristes y desdichadas que pudiesen imaginar.
Y tenían tanto crédito en estos sus agüeros que, con este postrer agüero, se
ponían a llorar tan tiernamente como si estuvieran ya en medio de cuantos
males podían temer, y, para no perecer llorando los males que aún no
habían visto, tenían por remedio otra superstición tan ridiculosa como la del
mal agüero; y era que tomaban una punta de paja, y, mojándola con la
saliva, la pegaban en el mismo párpado bajo y decían consolándose que
aquella paja atravesada atajaba que no corriesen las lágrimas que temían
derramara y que deshacía el mal pronóstico de la palpitación. Casi lo mis-
mo tuvieron del zumbar de los oídos, que lo dejo por no ser tan a propósito
como lo dicho de los ojos, y lo uno y lo otro doy fe que lo vi.

El Rey Inca Roca (como decíamos) determinó enviar a la conquista
de Antisuyu a su hijo, para lo cual mandó apercibir quince mil hombres de
guerra y tres maeses de campo, que le dio por acompañados y consejeros.
Enviólo bien industriado de lo que había de hacer. El príncipe fue con buen
suceso hasta el río Paucartampu, y pasó adelante a Challapampa y redujo
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los pocos indios que por aquella región halló. De allí pasó a Pillcupata,
donde mandó poblar cuatro pueblos de gente advenediza. De Pillcupata
pasó a Hauisca y a Tunu, que son las primeras chacras de coca que los
Incas tuvieron, que es aquella yerba que los indios tanto estiman. La here-
dad llamada Hauisca fue después de Garcilaso de la Vega, mi señor, de la
cual me hizo merced por donación en vida, y yo la perdí por venirme a
España. Para entrar a estos valles donde se cría la coca se pasa una cuesta
llamada Cañac-huay, que tiene cinco leguas de bajada casi perpendicular,
que pone grima y espanto sólo el mirarla, cuanto más subir y bajar por ella,
porque por toda ella sube el camino en forma de culebra; dando vueltas a
una mano y a otra. (Libro IV, Cap. 16, pp. 157-158.)

LIBRO V

(V) 7. El oro y plata y otras cosas de estima no eran de tributo,
sino presentadas

 El oro y plata y las piedras preciosas que los Reyes Incas tuvieron
en tanta cantidad, como es notorio, no eran de tributo obligatorio, que
fuesen los indios obligados a darlo, ni los Reyes lo pedían, porque no lo
tuvieron por cosa necesaria para la guerra ni para la paz, y todo esto no
estimaron por hacienda ni tesoro, porque, como se sabe, no vendían ni
compraban cosa alguna por plata ni por oro, ni con ello pagaban la gente de
guerra ni lo gastaban en socorro de alguna necesidad que se les ofreciese, y
por tanto lo tenían por cosa superflua, porque ni era de comer ni para
comprar de comer. Solamente lo estimaban por su hermosura y resplandor,
para ornato y servicio de las casas reales y templo del Sol y casas de las
vírgenes, como en sus lugares hemos visto y veremos adelante. Alcanzaron
los Incas el azogue, mas no usaron de él, porque no le hallaron de ningún
provecho; antes, sintiéndolo dañoso, prohibieron el sacarlo; y adelante, en
su lugar, daremos más larga cuenta de él.

Decimos, pues, que el oro y plata que daban al Rey era presentado, y
no de tributo forzoso, porque aquellos indios (como hoy lo usan) no supie-
ron jamás visitar al superior sin llevar algún presente, y cuando no tenían
otra cosa, llevaban una cestica de fruta verde o seca. Pues como los cura-
cas, señores de vasallos, visitasen al Inca en las fiestas principales del año,
particularmente en la principalísima que hacían al Sol llamada Raimi, y en
los triunfos que se celebraban por sus grandes victorias y en el trasquilar y
poner nombre al príncipe heredero y en otras muchas ocasiones que entre
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año se ofrecían, cuando hablaban al Rey en sus negocios particulares o en
los de sus tierras o cuando los Reyes visitaban el reino, en todas estas
visitas jamás le besaban las manos sin llevarle todo el oro y plata y piedras
preciosas que sus indios sacaban cuando estaban ociosos, porque, como no
era cosa necesaria para la vida humana, no los ocupaban en sacarlo cuando
había otra cosa en qué entender. Empero, como veían que los empleaban en
adornar las casas reales y los templos (cosa que ellos tanto estimaban),
gastaban el tiempo que les sobraba buscando oro y plata y piedras precio-
sas, para tener qué presentar al Inca y al Sol, que eran sus dioses.

Sin estas riquezas, presentaban los curacas al Rey madera preciada,
de muchas maneras, para los edificios de sus casas; presentaban también los
hombres que en cualquiera oficio salían excelentes oficiales, como plateros,
pintores, canteros; carpinteros y albañiles, que de todos estos oficios tenían
los Incas grandes maestros, que, por ser dignos de su servicio, se los pre-
sentaban los curacas. La gente común no los había menester, porque cada
uno sabía lo necesario para su casa, como hacer de vestir y de calzar y una
pobre choza en qué vivir, aunque entonces se la daba hecha el Consejo, y
ahora la hace cada uno para sí, con ayuda de sus parientes o amigos. Y así
los oficiales de cualquier oficio eran impertinentes para los pobres porque
no pretendían más de pasar y sustentar la vida natural, sin la superfluidad
de tantas cosas como son menester para los poderosos.

Demás de los grandes oficiales, presentaban al Inca animales fieros,
tigres, leones y osos; y otros no fieros, micos y monos y gatos cervales,
papagayos y guacamayas, y otras aves mayores, que son avestruces, y el
ave que llaman cúntur, grandísima sobre todas las aves que hay allá ni acá.
También le presentaban culebras grandes y chicas, de las que se crían en los
Antis: las mayores, que llaman amaru, son de veinticinco y de a treinta pies
y más de largo. Llevábanle grandes sapos y escuerzos y lagartos que llaman
caimanes, que también los hay de a veinticinco y de a treinta pies de largo.
En suma, no hallaban cosa notable en ferocidad o en grandeza o en lindeza
que no se la llevasen a presentar juntamente con el oro y la plata, para
decirle que era señor de todas aquellas cosas y de los que se las llevaban y
para mostrarle el amor con que le servían. (Libro V, Cap. 7, pp. 177-179.)

(V) 9. Daban de vestir a los vasallos. No hubo pobres mendigantes

Así como había orden y gobierno para que hubiese ropa de vestir en
abundancia para la gente de guerra, así también lo había para dar lana de
dos a dos años a todos los vasallos y a los curacas en general, para que
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hiciesen de vestir para sí y para sus mujeres e hijos; y los decuriones tenían
cuidado de mirar si se vestían. Los indios en común fueron pobres de
ganado, que aun los curacas tenían apenas para sí y para su familia, y, por
el contrario, el Sol y el Inca tenían tanto, que era innumerable. Decían los
indios que, cuando los españoles entraron en aquella tierra, ya no tenían
dónde apacentar sus ganados. Y también lo oí a mi padre y a sus contempo-
ráneos, que contaban grandes excesos y desperdicios que algunos españoles
habían hecho en el ganado, que quizá los contaremos en su lugar. En las
tierras calientes daban algodón de las rentas reales, para que los indios
hiciesen de vestir para sí y para toda su casa. De manera que lo necesario
para la vida humana, de comer y vestir y calzar, lo tenían todos, que nadie
podía llamarse pobre ni pedir limosna; porque lo uno y lo otro tenían
bastantemente, como si fueran ricos; y para las demasías eran pobrísimos,
que nada les sobraba [...].

[...]
[...] “Era ley inviolable no mudar cada uno el traje y hábito de su

provincia, aunque se mudase a otra, y para el buen gobierno lo tenía el Inca
por muy importante, y lo es hoy día, aunque no hay tanto cuidado como
solía”. Hasta aquí es del Padre Maestro Acosta. Los indios se admiran
mucho de ver mudar traje a los españoles cada año, y lo atribuían a sober-
bia, presunción y perdición. (Libro V, Cap. 9, pp. 180-181.)

(V) 23. Pintura famosa y la gratificación a los del socorro

Hablando del Inca Viracocha, es de saber que quedó tan ufano y
glorioso de sus hazañas y de la nueva adoración que los indios le hacían
que, no contento con la obra famosa del templo, hizo otra galana y vistosa,
aunque no menos mordaz contra su padre que aguda en su favor, aunque
dicen los indios que no la hizo hasta que su padre fue muerto. Y fue en una
peña altísima, que entre otras muchas hay en el paraje donde su padre paró
cuando salió del Cuzco retirándose de los Chancas, mandó pintar dos aves
que los indios llaman cúntur, que son de punta a punta de las alas. Son aves
de rapiña y ferocísimas, aunque la naturaleza, madre común, por templarles
la ferocidad les quitó las garras; tienen las manos como pies de gallina,
pero el pico tan feroz y fuerte, que de una herronada rompen el cuero de
una vaca; que dos aves de aquéllas la acometen y matan, como si fueran
lobos. Son prietas y blancas, a remiendos, como las urracas. Dos aves de
estas mandó pintar, la una con las alas cerradas y la cabeza baja y encogida,
como se ponen las aves, por fieras que sean, cuando se quieren esconder;
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tenía el rostro hacia Collasuyu y las espaldas al Cuzco. La otra mandó
pintar en contrario, el rostro vuelto a la ciudad y feroz, con las alas abiertas,
como que iba volando a hacer alguna presa. Decían los indios que el un
cúntur figuraba a su padre, que había salido huyendo del Cuzco e iba a
esconderse en el Collao, y el otro representaba al Inca Viracocha, que había
vuelto volando a defender la ciudad y todo su Imperio.

Esta pintura vivía en todo su buen ser el año de mil y quinientos y
ochenta; y el de noventa y cinco pregunté a un sacerdote criollo, que vino
del Perú a España, si la había visto y cómo estaba. Díjome que estaba muy
gastada, que casi no se divisaba nada de ella porque el tiempo con sus
aguas y el descuido de la perpetuidad de aquella y otras semejantes antigua-
llas, la habían arruinado. [...] (Libro V, Cap. 23, p. 205.)

(V) 28. Dio nombre al primogénito, hizo pronóstico de la ida
de los españoles

[...] El Inca Viracocha se había de llamar Pachacútec, porque tuvo
en pie su Imperio y lo trocó de mal en bien, que por la rebelión de los
Chancas y por la huida de su padre se trocaba de bien en mal. Empero,
porque no le fue posible llamarse así, porque todos sus reinos le llamaron
Viracocha desde que se le apareció el fantasma, por esto dio al príncipe, su
heredero, el nombre Pachacútec, que él había de tener, porque se conserva-
se en el hijo la memoria de la hazaña del padre.

[...]
El nombre de la Reina, mujer del Inca Viracocha, fue Mama Runtu:

quiere decir madre huevo; llamáronla así porque esta Coya fue más blanca
de color que lo son en común todas las indias, y por vía de comparación la
llamaron madre huevo, que es gala y manera de hablar de aquel lenguaje;
quisieron decir madre blanca como el huevo. Los curiosos en lenguas hol-
garon de oír éstas y otras semejantes prolijidades, que para ellos no lo
serán. Los no curiosos me las perdonen.

A este Inca Viracocha dan los suyos el origen del pronóstico que los
Reyes del Perú tuvieron, que después que hubiese reinado cierto número de
ellos había de ir a aquella tierra gente nunca jamás vista y les había de
quitar la idolatría y el Imperio. Esto contenía el pronóstico en suma, dicho
en palabras confusas, de dos sentidos, que no se dejaban entender. Dicen
los indios que como este Inca, después del sueño del fantasma, quedase
hecho oráculo de ellos, los amautas, que eran los filósofos, y el Sumo
Sacerdote, con los sacerdotes más antiguos del templo del Sol, que eran los
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adivinos, le preguntaban a sus tiempos lo que había soñado, y que de los
sueños y de los cometas del cielo y de los agüeros de la tierra, que cataban
en aves y animales, y de las supersticiones y anuncios que de sus sacrificios
sacaban, consultándolo todo con los suyos, salió el Inca Viracocha con el
pronóstico referido, haciéndose adivino mayor, y mandó que se guardase
por tradición en la memoria de los Reyes y que no se divulgase entre la
gente común, porque no era lícito profanar lo que tenían por revelación
divina, ni era bien que se supiese ni se dijese que en algún tiempo habían de
perder los Incas su idolatría y su Imperio, que caerían de la alteza y divi-
nidad en que los tenían. Por esto no se habló más de este pronóstico hasta
el Inca Huaina Cápac, que lo declaró muy al descubierto, poco antes de
su muerte, como en su lugar diremos. Algunos historiadores tocan breve-
mente en lo que hemos dicho: dicen que dio el pronóstico un dios que los
indios tenían, llamado Ticci Viracocha. Lo que yo digo lo oí al Inca viejo
que contaba las antigüedades y fábulas de sus Reyes en presencia de mi
madre.

Por haber dado este pronóstico el Inca Viracocha y por haberse
cumplido con la ida de los españoles al Perú y haberlo ganado ellos y
quitado la idolatría de los Incas y predicado la fe católica de nuestra Santa
Madre Iglesia Romana, dieron los indios el nombre Viracocha a los españo-
les, y fue la segunda razón que tuvieron para dárselo, juntándola con la
primera, que fue decir que eran hijos del dios fantástico Viracocha, envia-
dos por él (como atrás dijimos) para remedio de los Incas y castigo del
tirano. Hemos antepuesto este paso de su lugar por dar cuenta de este
maravilloso pronóstico, que tantos años antes lo tuvieron los Reyes Incas;
cumplióse en los tiempos de Huáscar y Atahualpa, que fueron choznos de
este Inca Viracocha. (Libro V, Cap. 28, pp. 213-214; 214-215.)

LIBRO VI

(VI) 1. La fábrica y ornamento de las casas reales

El servicio y ornamento de las casas reales de los Incas Reyes que
fueron del Perú no era de menos grandeza, riqueza y majestad que todas las
demás cosas magníficas que para su servicio tenían; antes parece que en
algunas de ellas, como se podrán notar, excedieron a todas las cosas de los
Reyes y Emperadores, que hasta hoy se sabe que hayan sido en el mundo.
Cuanto a lo primero, los edificios de sus casas, templos, jardines y baños,
fueron en extremo pulidos, de cantería maravillosamente labrada, tan ajus-
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tadas las piedras unas con otras que no admitían mezcla, y aunque es
verdad que se la echaban, era de un barro colorado (que en su lengua le
llaman lláncac allpa, que es barro pegajoso) hecho leche, del cual barro no
quedaba señal ninguna entre las piedras, por lo cual dicen los españoles que
labraban sin mezcla; otros dicen que echaban cal, y engáñanse, porque los
indios del Perú no supieron hacer cal ni yeso, teja ni ladrillo.

En muchas casas reales y templos del Sol echaron plomo derretido y
plata y oro por mezcla. Pedro Cieza, capítulo noventa y cuatro, lo dice
también, que huelgo alegar los historiadores españoles para mi abono.
Echábanlo para mayor majestad, lo cual fue la principal causa de la total
destrucción de aquellos edificios, porque, por haber hallado estos metales
en algunos de ellos, los han derribado todos, buscando oro y plata, que los
edificios eran de suyo tan bien labrados y de tan buena piedra que duraran
muchos siglos si los dejaran vivir. Pedro Cieza, capítulo cuarenta y dos y
sesenta, y noventa y cuatro: dice lo mismo de los edificios, que duraran
mucho si no los derribaran. [...]

[...]
 Juntamente tenían mucha ropa de cama de vestir, siempre nueva

porque el Inca no se ponía un vestido dos veces, que luego los daba a sus
parientes. La ropa de la casa toda era de mantas y frazadas de lana de
vicuña, que es tan fina y tan regalada, que, entre otras cosas preciadas de
aquellas tierras, se las han traído para la cama del Rey Don Felipe Segundo:
echábanlas debajo y encima. No supieron o no quisieron la invención de los
colchones, y puédese afirmar que no la quisieron, pues, con haberlos visto
en las camas de los españoles, nunca los han querido admitir en las suyas,
por parecerles demasiado regalo y curiosidad para la vida natural que ellos
profesaban.

Tapices por las paredes no los usaban, porque, como se ha dicho, las
entapizaban con oro y plata. La comida era abundantísima, porque se adere-
zaba para todos los Incas parientes que quisiesen ir a comer con el Rey y
para los criados de la casa real, que eran muchos. La hora de la comida
principal de los Incas y de toda la gente común era por la mañana, de las
ocho a las nueve; a la noche cenaban con luz del día, livianamente, y no
hacían más comidas que estas dos. Fueron generalmente malos comedores,
quiero decir de poco comer; en el beber fueron más viciosos; no bebían
mientras comían, pero después de la comida se vengaban, porque duraba el
beber hasta la noche. Esto se usaba entre los ricos, que los pobres, que era
la gente común, en toda cosa tenían escasez, pero no necesidad. Acostában-
se temprano, y madrugaban mucho a hacer sus haciendas. (Libro VI, Cap. 1,

pp. 218-219.)
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(VI) 2. Contrahacían de oro y plata cuanto había para adornar
las casas reales

[...]
La joya que dice que Don Francisco Pizarro escogió, fue de aquel

gran rescate que Atahualpa dio por sí, y Pizarro, como general, podía según
ley militar tomar del montón la joya que quisiese, y aunque había otras de
más precio, como tinajas y tinajones, tomó aquella porque era singular y era
asiento del Rey (que sobre aquel tablón le ponían la silla), como pronosti-
cando que el Rey de España se había de sentar en ella. [...] (Libro VI, Cap. 2,

p. 221.)

(VI) 3. Los criados de la casa real y los que traían las andas del rey

Los criados para el servicio de la casa real, como barrenderos, agua-
dores, leñadores, cocineros para la mesa de estado (que para la del Inca
guisaban sus mujeres concubinas), botilleros, porteros, guardarropa y guar-
dajoya, jardineros, caseros y todos los demás oficios personajes que hay en
las casas de los Reyes y Emperadores, en la de estos Incas no eran personas
particulares los que servían en estos ministerios, sino que para cada oficio
había un pueblo o dos o tres, señalados conforme al oficio, los cuales tenían
cuidado de dar hombres hábiles y fieles, que en número bastante sirviesen
aquellos oficios, remudándose de tantos a tantos días, semanas o meses; y
éste era el tributo de aquellos pueblos, y el descuido o negligencia de
cualquiera de estos sirvientes era delito de todo su pueblo, y por el singular
castigaban a todos sus moradores más o menos rigurosamente, según era el
delito; y si era contra la majestad real, asolaban el pueblo. Y porque deci-
mos de leñadores, no se entienda que éstos fuesen por leña al monte, sino
que metían en la casa real la que todo el vasallaje traía para el gasto y
servicio de ella; y así se puede entender en los demás ministerios, los cuales
oficios eran muy preciados entre los indios, porque servían la persona real
de más cerca, y fiaban de ellos, no solamente la casa del Inca mas también
su persona que era lo que más estimaban.

Estos pueblos que así servían de oficiales en la casa real eran los que
más cerca estaban de la ciudad del Cuzco, cinco o seis o siete leguas en
contorno de ella, y eran los primeros que el primer Inca Manco Cápac
mandó poblar de los salvajes que redujo a su servicio. Y por particular
privilegio y merced suya se llamaron Incas y recibieron las insignias y el
traje de vestidos y tocado de la misma persona real, como se dijo al princi-
pio de esta historia.
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Para traer en hombros la persona real, en las andas de oro en que
andaban continuamente, tenían escogidas dos provincias, ambas de un nom-
bre, que confina la una con la otra, y por diferenciarlas las llamaban a la
una Rucana y a la otra Hatun Rucana, que es Rucana la grande. Tenían más
de quince mil vecinos, gente granada, bien dispuesta a pareja. Los cuales en
llegando a edad de veinte años se ensayaban a traer las andas sesgas, sin
golpes ni vaivenes, sin caer ni dar tropezones, que era grande afrenta para
el desdichado que tal le acaecía, porque su capitán, que era el andero
mayor, lo castigaba con afrenta pública, como en España sacar a la ver-
güenza. Un historiador dice que tenía pena de muerte el que caía. Los
cuales vasallos servían al Inca por su rueda en aquel ministerio, y era su
principal tributo, por el cual eran reservados de otros y ellos en sí muy
favorecidos, porque los hacían dignos de traer a su Rey en sus hombros;
iban siempre asidos a las andas veinte y cinco hombres y más, porque, si
alguno tropezase o cayese, no se echase de ver. [...] (Libro VI, Cap. 3, pp.

222-223.)

(VI) 5. Cómo enterraban los reyes. Duraban las exequias un año

Las exequias que hacían a los Reyes Incas eran muy solemnes, aun-
que prolijas. El cuerpo difunto embalsamaban, que no se sabe cómo; queda-
ban tan enteros que parecían estar vivos, como atrás dijimos de cinco
cuerpos de los Incas que se hallaron año de mil y quinientos y cincuenta y
nueve.

[...]
 Cuando moría el Inca o algún curaca de los principales, se mataban

y se dejaban enterrar vivos los criados más favorecidos y las mujeres más
queridas diciendo que querían ir a servir a sus Reyes y señores a la otra
vida; porque, como ya lo hemos dicho, tuvieron en su gentilidad que des-
pués de esta vida había otra semejante a ella, corporal y no espiritual.
Ofrecíanse ellos mismos a la muerte o se la tomaban con sus manos, por el
amor que a sus señores tenían. Y lo que dicen algunos historiadores, que los
mataban para enterrarlos con sus amos o maridos, es falso; porque fueran
gran inhumanidad, tiranía y escándalo que dijeran que, en achaque de en-
viarlos con sus señores, mataban a los que tenían por odiosos. Lo cierto es
que ellos mismos se ofrecían a la muerte, y muchas veces eran tantos que
los atajaban los superiores, diciéndoles que de presente bastaban los que
iban, que adelante, poco a poco, como fuesen muriendo irían a servir a sus
señores.
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Los cuerpos de los Reyes, después de embalsamados, ponían delante
de la figura del Sol en el templo del Cuzco, donde les ofrecían muchos
sacrificios como a hombres divinos, que decían ser hijos de ese Sol. El
primer mes de la muerte del Rey le lloraban cada día, con gran sentimiento
y muchos alaridos, todos los de la ciudad. Salía a los campos cada barrio de
por sí; llevaban las insignias del Inca, sus banderas, sus armas y ropa de su
vestir, las que dejaban de enterrar para hacer las exequias. En sus llantos, a
grandes voces, recitaban sus hazañas hechas en la guerra y las mercedes y
beneficios que habían hecho a las provincias de donde eran naturales los
que vivían en aquel tal barrio. Pasado el primer mes hacían lo mismo de
quince a quince días, a cada llena y conjunción de la luna; y esto duraba
todo el año. Al fin de él hacían su cabo de año, con toda la mayor solemni-
dad que podían y con los mismos llantos, para los cuales había hombres y
mujeres señaladas y aventajadas en habilidad, como endechaderas, que,
cantando en tonos tristes y funerales, decían las grandezas y virtudes del
Rey muerto. Lo que hemos dicho hacía la gente común de aquella ciudad;
lo mismo hacían los Incas de la parentela real, pero con mucha más solem-
nidades y ventajas, como de príncipes a plebeyos. [...] (Libro VI, Cap. 5,

pp. 225; 225-226.)

(VI) 6. Cacería solemne que los reyes hacían en todo el reino

Los Incas Reyes del Perú, entre otras muchas grandezas reales que
tuvieron, fue una de ellas hacer a sus tiempos una cacería solemne, que en
su lenguaje llaman chacu, que quiere decir atajar, porque atajaban la caza.
Para lo cual es de saber que en todos sus reinos era vedado el cazar ningún
género de caza, si no eran perdices, palomas, tórtolas y otras aves menores
para la comida de los gobernadores Incas y para los curacas, y esto en poca
cantidad, y no sin orden y mandado de la justicia. En todo lo demás era
prohibido el cazar, porque los indios, con el deleite de la caza, no se
hiciesen holgazanes y dejasen de acudir a lo necesario de sus casas y
hacienda; y así no osaba nadie matar un pájaro, porque lo habían de matar a
él, por quebrantador de la ley del Inca, que sus leyes no las hacía para que
burlasen de ellas.

Con esta observancia en toda cosa, y en particular en la caza, había
tanta, así de animales como de aves, que se entraban por las casas. Empero,
no les quitaba la ley que no echasen de sus heredades y sementeras los
venados, si en ellos los hallasen, porque decían que el Inca quería el venado
y toda la caza para el vasallo, y no el vasallo para la caza.
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A cierto tiempo del año, pasada la cría, salía el Inca a la provincia
que le parecía conforme a su gusto y según que las cosas de la paz o de la
guerra daban lugar. Mandaba que saliesen veinte o treinta mil indios, o más
o menos, los que eran menester para el espacio de tierra que habían de
atajar. Los indios se dividían en dos partes: los unos iban hacia la mano
derecha y los otros a la izquierda, a la hila, haciendo un gran cerco de
veinte o treinta leguas de tierra, más o menos, según el distrito que habían
de cercar; tomaban los ríos, arroyos o quebradas que estaban señaladas por
términos y padrones de la tierra que cazaban aquel año, y no entraban en el
distrito que estaba señalado para el año siguiente. Iban dando voces y
ojeando cuantos animales topaban por delante, y ya sabían dónde habían de
ir a parar y juntarse las dos mangas de gente para abrazar el cerco que
llevaban hecho y acorralar el ganado que había recogido; y sabían también
dónde habían de ir a parar con el ojeo, que fuese tierra limpia de montes,
riscos y peñas, porque no estorbasen la cacería; llegados allí, apretaban la
caza con tres y cuatro paredes de indios, hasta llegar a tomar el ganado a
manos.

Con la caza traían antecogidos leones y osos y muchas zorras, gatos
cervales, que llaman ozcollo, que los hay de dos o tres especies, jinetas y
otras sabandijas semejantes, que hacen daño en la caza. Todas las mataban
luego, por limpiar el campo de aquella mala canalla. De tigres no hacemos
mención, porque no los hay sino en las bravas montañas de los Antis. El
número de los venados, corzos y gamos, y del ganado mayor, que llaman
vicuña, que es menor de cuerpo y de lana finísima, era muy grande; que
muchas veces, y según que las tierras eran unas de más caza que otras,
pasaban de veinte, treinta y cuarenta mil cabezas, cosa hermosa de ver y de
mucho regocijo. Esto había entonces; ahora, digan los presentes el número
de las que se han escapado del estrago y desperdicio de los arcabuces, pues
apenas se hallan ya guanacos y vicuñas, sino donde ellos no han podido
llegar.

Todo este ganado tomaban a manos. Las hembras del ganado cervu-
no, como venados, gamos y corzos, soltaban luego, porque no tenían lana
que les quitar: las muy viejas, que ya no eran para criar, mataban. También
soltaban los machos que les parecían necesarios para padres, y soltaban los
mejores y más crecidos; todos los demás mataban, y repartían la carne a la
gente común; también soltaban los guanacos y vicuñas, luego que los ha-
bían trasquilado. Tenían cuenta del número de todo este ganado bravo
como si fuera manso, y en los quipus, que eran los libros anales, lo asenta-
ban por sus especies, dividiendo los machos de las hembras. También asen-
taban el número de animales que habían muerto, así de las salvajinas daño-
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sas como de las provechosas, para saber las cabezas que habían muerto y
las que quedaban vivas, para ver en la cacería venidera lo que se había
multiplicado.

La lana de los guanacos, porque es lana basta, se repartía a la gente
común; y la de la vicuña, por ser tan estimada por su fineza, era toda para el
Inca, de la cual mandaba repartir con los de su sangre real que otros no
podían vestir de aquella lana so pena de la vida. También daban de ella por
privilegio y merced particular a los curacas, que de otra manera tampoco
podían vestir de ella. La carne de los guanacos y vicuñas que mataban se
repartía toda a la gente común, y a los curacas daban su parte, y también de
la de los corzos, conforme a sus familias, no por necesidad, sino por regoci-
jo y fiesta de la cacería, por que todos alcanzasen de ella.

Estas cacerías se hacían en cada distrito de cuatro en cuatro años,
dejando pasar tres años de la una a la otra, porque dicen los indios que en
este espacio de tiempo cría la lana de la vicuña todo lo que ha de criar, y no
la querían trasquilar antes porque no perdiese de su ser, y también lo hacían
porque todo aquel ganado bravo tuviese tiempo de multiplicar y no andu-
viese tan asombrado como anduviera si cada año lo corrieran, con menos
provecho de los indios y más daño del ganado. Y por que no se dejase de
hacer la cacería cada año (que parece que la habían hecho cosecha anal),
tenían repartidas las provincias en tres o cuatro partes u hojas, como dicen
los labradores, de manera que cada año cazaban la tierra que había holgado
tres años.

Con este concierto cazaban los Incas sus tierras conservando la caza
y mejorándola para adelante, y deleitándose él y su corte, y aprovechando
sus vasallos con toda ella, y tenían dada la misma orden por todos sus
reinos. Porque decían que se había de tratar al ganado bravo de manera que
fuese tan de provecho como el manso. Que no lo había criado el Pachacá-
mac o el Sol para que fuese inútil. Y que también se habían de cazar los
animales dañosos y malos para matarlos y quitarlos de entre los buenos,
como escardan la mala yerba de los panes. Estas razones y otras semejantes
daban los Incas de esta su cacería real llamada chacu, por las cuales se
podrá ver el orden y buen gobierno que estos Reyes tenían en las cosas de
más importancia, pues en la caza pasaba lo que hemos dicho. De este
ganado bravo se saca la piedra bezoar que traen de aquella tierra, aunque
dicen que hay diferencia en la bondad de ella, que la de tal especie es mejor
que toda la otra.

Por el mismo orden cazaban los visorreyes y gobernadores Incas,
cada uno en su provincia asistiendo ellos personalmente a la cacería, así por
recrearse como porque no hubiese agravio en el repartir la carne y lana a
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la gente común y pobres, que eran los impedidos por vejez o larga enfer-
medad.

La gente plebeya en general era pobre de ganado (si no eran los
Collas, que tenían mucho), y por tanto padecía necesidad de carne, que no
la comían sino de merced de los curacas o de algún conejo que por mucha
fiesta mataban, de los caseros que en sus casas criaban, que llaman coy.
Para socorrer esta general necesidad, mandaba el Inca hacer aquellas cace-
rías y repartir la carne en toda la gente común, de la cual hacían tasajos que
llaman charqui, que les duraba todo el año hasta otra cacería, porque los
indios fueron muy escasos en su comer, y muy avaros en guardar los ta-
sajos.

En sus guisados comen cuantas yerbas nacen en el campo, dulces y
amargas, como no sean ponzoñosas; las amargas cuecen en dos o tres aguas
y las pasan al sol y las guardan para cuando no las hay verdes. No perdonan
las ovas que se crían en los arroyos, que también las guardan lavadas y
preparadas para sus tiempos. También comían yerbas verdes crudas, como
se comen las lechugas y los rábanos, mas nunca hicieron ensalada de ellas.
(Libro VI, Cap. 6, pp. 227-229.)

(VI) 7. Postas y correos, y los despachos que llevaban

Chasqui llamaban a los correos que había puestos por los caminos,
para llevar con brevedad los mandatos del Rey y traer las nuevas y los
avisos que por sus reinos y provincias, lejos o cerca, hubiese de importan-
cia. Para lo cual tenían a cada cuarto de legua cuatro o seis indios mozos y
ligeros, los cuales estaban en dos chozas para repararse de las inclemencias
del cielo. Llevaban los recados por su vez, ya los de una choza, ya los de la
otra; los unos miraban a la una parte del camino y los otros a la otra, para
descubrir los mensajeros antes que llegasen a ellos, y apercibirse para to-
mar el recado, por que no se perdiese tiempo alguno. Y para esto ponían
siempre las chozas en alto, y también las ponían de manera que se viesen
las unas a las otras. Estaban a cuarto de legua, porque decían que aquello
era lo que un indio podía correr con ligereza y aliento, sin cansarse.

Llamáronlos chasqui, que quiere decir trocar, o dar y tomar, que es
lo mismo, porque trocaban, daban y tomaban de uno en otro, y de otro en
otro, los recados que llevaban. No les llamaron cacha, que quiere decir
mensajero, porque este nombre lo daban al embajador o mensajero propio
que personalmente iba del un príncipe al otro o del señor al súbdito. El
recado o mensaje que los chasquis llevaban era de palabra, porque los
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indios del Perú no supieron escribir. Las palabras eran pocas y muy concer-
tadas y corrientes, por que no se trocasen y por ser muchas no se olvidasen.
El que venía con el mensaje daba voces llegando a vista de la choza, para
que se apercibiese el que había de ir, como hace el correo en tocar su
bocina para que le tengan ensillada la posta, y, en llegando donde le podían
entender, daba su recado, repitiéndolo dos y tres y cuatro veces, hasta que
lo entendía el que lo había de llevar, y si no lo entendía, aguardaba que
llegase y diese muy en forma su recado, y de esta manera pasaba de uno en
otro hasta donde había de llegar.

Otros recados llevaban, no de palabra sino por escrito, digámoslo
así, aunque hemos dicho que no tuvieron letras. Las cuales eran nudos
dados en diferentes hilos de diversos colores, que iban puestos por su
orden, mas no siempre de una misma manera, sino unas veces antepuesto el
un color al otro y otras veces trocados al revés, y esta manera de recados
eran cifras por las cuales se entendían el Inca y sus gobernadores para lo
que había de hacer, y los nudos y las colores de los hilos significaban el
número de gente, armas o vestidos o bastimento o cualquiera otra cosa que
se hubiese de hacer, enviar o aprestar. A estos hilos anudados llamaban
quipu (que quiere decir anudar y nudo, que sirve de nombre y verbo), por
los cuales se entendían en sus cuentas. En otra parte, capítulo de por sí,
diremos largamente cómo eran y de qué servían. Cuando había prisa de
mensajes añadían correos, y ponían en cada posta ocho y diez y doce indios
chasquis.

Tenían otra manera de dar aviso por estos correos, y era haciendo
ahumadas de día, de uno en otro, y llamaradas de noche. Para lo cual tenían
siempre los chasquis apercibido el fuego y las hachas, y velaban perpetua-
mente, de noche y de día, por su rueda, para estar apercibidos para cual-
quiera suceso que se ofreciese. Esta manera de aviso por los fuegos era
solamente cuando había algún levantamiento y rebelión de reino o provin-
cia grande, y hacíase para que el Inca lo supiese dentro de dos o tres horas
cuando mucho (aunque fuese de quinientas o seiscientas leguas de la corte),
y mandase apercibir lo necesario para cuando llegase la nueva cierta de
cuál provincia o reino era el levantamiento. Este era el oficio de los chas-
quis y los recados que llevaban. (Libro VI, Cap. 7, pp. 229-230.)

(VI) 8. Contaban por hilos y nudos;
había gran fidelidad en los contadores

Quipu quiere decir anudar y nudo, y también se toma por la cuenta,
porque los nudos la daban de toda cosa. Hacían los indios hilos de diversos
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colores: unos eran de un solo color, otros de dos colores, otros de tres y
otros de más, porque las colores simples, y las mezcladas, todas tenían su
significación de por sí; los hilos eran muy torcidos, de tres o cuatro liñue-
los, y gruesos como un huso de hierro y largos de a tres cuartas de vara, los
cuales ensartaban en otro hilo por su orden a la larga, a manera de rapace-
jos. Por los colores sacaban lo que se contenía en aquel tal hilo, como el
oro por el amarillo y la plata por el blanco, y por el colorado la gente de
guerra.

[...]
[...] Estos nudos o quipus los tenían los indios de por sí a cargo, los

cuales llamaban quipucamayu: quiere decir, el que tiene cargo de las cuen-
tas, y aunque en aquel tiempo había poca diferencia en los indios de buenos
a malos, que, según su poca malicia y el buen gobierno que tenían todos se
podían llamar buenos, con todo eso elegían para ese oficio y para otro
cualquiera los más aprobados y los que hubiesen dado más larga experien-
cia de su bondad. No se los daban por favor, porque entre aquellos indios
jamás se usó favor ajeno, sino el de su propia virtud. Tampoco se daban
vendidos ni arrendados, porque ni supieron arrendar ni comprar ni vender,
porque no tuvieron moneda. Trocaban unas cosas por otras, esto es las
cosas del comer, y no más, que no vendían los vestidos ni las casas ni
heredades.

Con ser los quipucamayus tan fieles y legales como hemos dicho,
habían de ser en cada pueblo conforme a los vecinos de él, que, por muy
pequeño que fuese el pueblo, había de haber cuatro, y de allí arriba hasta
veinte y treinta, y todos tenían unos mismos registros, y aunque por ser los
registros todos unos mismos, bastaba que hubiera un contador o escribano,
querían los Incas, que hubiese muchos en cada pueblo y en cada facultad,
por excusar la falsedad que podía haber entre los pocos, y decían que
habiendo muchos, habían de ser todos en la maldad o ninguno. (Libro VI,

Cap. 8, pp. 230; 231.)

(VI) 9. Lo que asentaban en sus cuentas, y cómo se entendían

[D]ecimos que escribían en aquellos nudos todas las cosas que con-
sistían en cuenta de números, hasta poner las batallas y reencuentros que se
daban, hasta decir cuántas embajadas habían traído al Inca y cuántas pláti-
cas y razonamientos había hecho el Rey. Pero lo que contenía la embajada,
ni las palabras del razonamiento ni otro suceso historial, no podían decirlo
por los nudos, porque consiste en oración ordenada de viva voz, o por
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escrito, la cual no se puede referir por nudos, porque el nudo dice el
número, mas no la palabra.

Para remedio de esta falta, tenían señales que mostraban los hechos
historiales hazañosos o haber habido embajada, razonamiento o plática,
hecha en paz o en guerra. Las cuales pláticas tomaban los indios quipuca-
mayus de memoria, en suma, en breves palabras, y las encomendaban a la
memoria, y por tradición las enseñaban a los sucesores, de padres a hijos y
descendientes principales y particularmente en los pueblos o provincias
donde habían pasado, y allí se conservaban más que en otra parte, porque
los naturales se preciaban de ellas. También usaban de otro remedio para
que sus hazañas y las embajadas que traían al Inca y las respuestas que el
Inca daba se conservasen en la memoria de las gentes, y es que los amau-
tas, que eran los filósofos y sabios, tenían cuidado de ponerlas en prosa, en
cuentos historiales, breves como fábulas, para que por sus edades los conta-
sen a los niños y a los mozos y a la gente rústica del campo, para que,
pasando de mano en mano y de edad en edad, se conservasen en la memoria
de todos. También ponían las historias en modo fabuloso con su alegoría,
como hemos dicho de algunas y adelante diremos de otras. Asimismo los
harauicus, que eran los poetas, componían versos breves y compendiosos,
en los cuales encerraban la historia o la embajada o la respuesta del Rey; en
suma, decían en los versos todo lo que no podían poner en los nudos, y
aquellos versos cantaban en sus triunfos y en sus fiestas mayores, y los
recitaban a los Incas noveles cuando los armaban caballeros, y de esta
manera guardaban la memoria de sus historias. Empero, como la experien-
cia lo muestra, todos eran remedios perecederos, porque las letras son las
que perpetúan los hechos; mas como aquellos Incas no las alcanzaron,
valiéronse de lo que pudieron inventar, y, como si los nudos fueran letras,
eligieron historiadores y contadores que llamaron quipucamayu, que es el
que tiene cargo de los nudos, para que por ellos y por los hilos y por los
colores de los hilos, y con el favor de los cuentos y de la poesía, escribiesen
y retuviesen la tradición de sus hechos. Esta fue la manera del escribir que
los Incas tuvieron en su república.

[...] Yo traté los quipus y nudos con los indios de mi padre, y con
otros curacas, cuando por San Juan y Navidad venían a la ciudad a pagar
sus tributos. Los curacas ajenos  rogaban a mi madre que me mandase les
cotejase sus cuentas porque, como gente sospechosa, no se fiaban de los
españoles que les tratasen verdad en aquel particular, hasta que yo les
certificaba de ella, leyéndoles los traslados que de sus tributos me traían y
cotejándolos con sus nudos, y de esta manera supe de ellos tanto como los
indios. (Libro VI, Cap. 9, pp. 231-232; 232-233.)
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LIBRO VII

(VII) 18. Prevenciones para la conquista de Chili

[...] Pues como el Rey Inca Yupanqui se viese amado y obedecido, y
tan poderoso de gente y hacienda, acordó emprender una grande empresa
que fue la conquista del reino de Chili. Para la cual, habiéndolo consultado
con los de su Consejo, mandó prevenir las cosas necesarias. Y dejando en
su corte los ministros acostumbrados para el gobierno y administración de
la justicia, fue hasta Atacama, que hacia Chili es la última provincia que
había poblada y sujeta a su Imperio, para dar calor de más cerca a la
conquista, porque, de allí adelante hay un gran despoblado que atravesar
hasta llegar a Chili.

Desde Atacama envió el Inca corredores y espías que fuesen por
aquel despoblado y descubriesen paso para Chili y notasen las dificultades
del camino, para llevarlas prevenidas. Los descubridores fueron Incas, por-
que las cosas de tanta importancia no las fiaban aquellos Reyes sino de los
de su linaje, a los cuales dieron indios de los de Atacama y de los de Tucma
(por los cuales, como atrás dijimos, había alguna noticia del reino de Chili),
para que los guiasen, y de dos a dos leguas fuesen y viniesen con los avisos
de lo que descubriesen, porque era así menester para que les proveyesen de
lo necesario. Con esta prevención fueron los descubridores, y en su camino
pasaron grandes trabajos y dificultades por aquellos desiertos, dejando se-
ñales por donde pasaban para no perder el camino cuando volviesen. Y
también porque los que los siguiesen supiesen por dónde iban. Así fueron
yendo y viniendo como hormigas, trayendo relación de lo descubierto y
llevando bastimento, que era lo que más habían menester. Con esta diligen-
cia y trabajo horadaron ochenta leguas de despoblado, que hay desde Ata-
cama a Copayapu, que es una provincia pequeña, aunque bien poblada,
rodeada de largos y anchos desiertos, porque para pasar adelante hasta
Cuquimpu hay otras ochenta leguas de despoblado. Habiendo llegado los
descubridores a Copayapu y alcanzado la noticia que pudieron haber de la
provincia por vista de ojos, volvieron con toda diligencia a dar cuenta al
Inca de lo que habían visto. Conforme a la relación, mandó el Inca apercibir
diez mil hombres de guerra, los cuales envió por la orden acostumbrada con
un general llamado Sinchiruca y dos maeses de campo de su linaje, que no
saben los indios decir cómo se llamaban. Mandó que les llevasen mucho
bastimento en los carneros de carga, los cuales también sirviesen de basti-
mento en lugar de carnaje, porque es muy buena carne de comer.
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Luego que Inca Yupanqui hubo despachado los diez mil hombres de
guerra, mandó apercibir otros tantos, y por la misma orden los envió en pos
de los primeros, para que a los amigos fuesen de socorro y a los enemigos
de terror y asombro. Los primeros, habiendo llegado cerca de Copayapu,
enviaron mensajeros, según la antigua costumbre de los Incas, diciendo se
rindiesen y sujetasen al hijo del Sol, que iba a darles nueva religión, nuevas
leyes y costumbres en que viviesen como hombres y no como brutos. Don-
de no, que se apercibiesen a las armas, porque por fuerza o de grado habían
de obedecer al Inca, señor de las cuatro partes del mundo. Los de Copayapu
se alteraron con el mensaje y tomaron las armas y se pusieron a resistir la
entrada de su tierra, donde hubo algunos reencuentros de escaramuzas y
peleas ligeras, porque los unos y los otros andaban tentando las fuerzas y el
ánimo ajeno. Y los Incas, en cumplimiento de lo que su Rey les había
mandado, no querían romper la guerra a fuego y a sangre, sino contempori-
zar con los enemigos a que se rindiese por bien. Los cuales estaban perple-
jos en defenderse: por una parte los atemorizaba la deidad del hijo del Sol,
pareciéndoles que habían de caer en alguna gran maldición suya si no
recibían por señor a su hijo; por otra parte los animaba el deseo de mante-
ner su libertad antigua y el amor de sus dioses, que no quisieran novedades,
sino vivir como sus pasados. (Libro VII, Cap. 18, pp. 310-311.)

(VII) 19. Ganan los Incas hasta el valle que llaman Chili,
y los mensajes y respuestas que tienen con otras nuevas naciones

En estas confusiones los halló el segundo ejército, que iba en soco-
rro del primero, con cuya vista se rindieron los de Copayapu, pareciéndoles
que no podrían resistir a tanta gente, y así capitularon con los Incas lo
mejor que supieron las cosas que habían de recibir y dejar en su idolatría.
De todo lo cual dieron aviso al Inca. El cual holgó mucho de tener camino
abierto y tan buen principio hecho en la conquista de Chili, que, por ser un
reino tan grande y tan apartado de su Imperio, temía el Inca el poderlo
sujetar. Y así estimó en mucho que la provincia Copayapu quedase por suya
por vía de paz y concierto, y no de guerra y sangre. Y siguiendo su buena
fortuna, habiéndose informado de la disposición de aquel reino, mandó
apercibir luego otros diez mil hombres de guerra y, proveídos de todo lo
necesario, los envió en socorro de los ejércitos pasados, mandándoles que
pasasen adelante en la conquista y con toda diligencia pidiesen lo que
hubiesen menester. Los Incas, con el nuevo socorro y mandato de su Rey,
pasaron adelante otras ochenta leguas, y después de haber vencido muchos
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trabajos en aquel largo camino, llegaron a otro valle o provincia que llaman
Cuquimpu, la cual sujetaron. Y no sabemos decir si tuvieron batallas o
reencuentros, porque los indios del Perú, por haber sido la conquista en
reino extraño y tan lejos de los suyos, no saben en particular los trances que
pasaron, mas de que sujetaron los Incas aquel valle de Cuquimpu. De allí
pasaron adelante, conquistando todas las naciones que hay hasta el valle de
Chili, del cual toma nombre todo el reino llamado Chili. En todo el tiempo
que duró aquella conquista, que según dicen fueron más de seis años, el
Inca siempre tuvo particular cuidado de socorrer los suyos con gente, armas
y bastimento, vestido y calzado, que no les faltase cosa alguna; porque bien
entendía cuánto importaba a su honra y majestad que los suyos no volviesen
un pie atrás. Por lo cual vino a tener en Chili más de cincuenta mil hombres
de guerra, tan bien bastecidos de todo lo necesario como si estuvieran en la
ciudad del Cuzco.

Los Incas, habiendo reducido a su Imperio el valle de Chili, dieron
aviso al Inca de lo que habían hecho, y cada día se lo daban de lo que iban
haciendo por horas, y habiendo puesto orden y asiento en lo que hasta allí
habían conquistado, pasaron adelante hacia el sur, que siempre llevaron
aquel viaje, y llegaron conquistando los valles y naciones que hay hasta el
río de Maulli, que son casi cincuenta leguas del valle Chili. No se sabe qué
batallas o reencuentros tuviesen; antes se tiene que se hubiesen reducido
por vía de paz y de amistad, por ser éste el primer intento de los Incas en
sus conquistas, atraer los indios por bien y no por mal. No se contentaron
los Incas con haber alargado su Imperio más de doscientas y sesenta leguas
de camino que hay desde Atacama hasta el río Maulli, entre poblado y
despoblado; porque de Atacama a Copayapu ponen ochenta leguas y de
Copayapu a Cuquimpu dan otras ochenta; de Cuquimpu a Chili cincuenta y
cinco y de Chili al río Maulli casi cincuenta, sino que con la misma ambi-
ción y codicia de ganar nuevos estados quisieron pasar adelante, para lo
cual, con la buena orden y maña acostumbrada, dieron asiento en el gobier-
no de lo hasta allí ganado y dejaron la guarnición necesaria, previniendo
siempre cualquiera desgracia que en la guerra les pudiese acaecer. Con esta
determinación pasaron los Incas el río Maulli con veinte mil hombres de
guerra, y, guardando su antigua costumbre, enviaron a requerir a los de la
provincia Purumauca, que los españoles llaman Promaucaes, recibiesen al
Inca por señor o se apercibiesen a las armas. Los Purumaucas, que ya
tenían noticia de los Incas y estaban apercibidos y aliados con otros sus
comarcanos, como son los Antalli, Pincu, Cauqui, y entre todos determina-
dos a morir antes de perder su libertad antigua, respondieron que los vence-
dores serían señores de los vencidos y que muy presto verían los Incas de
qué manera los obedecían los Purumaucas.



454 ESTUDIOS PÚBLICOS

Tres o cuatro días después de la respuesta, asomaron los Purumau-
cas con otros vecinos suyos aliados, en número de diez y ocho o veinte mil
hombres de guerra, y aquel día no entendieron sino en hacer su alojamiento
a vista de los Incas, los cuales volvieron a enviar nuevos requerimientos de
paz y amistad, con grandes protestaciones que hicieron, llamando al Sol y a
la Luna, de que no iban a quitarles sus tierras y haciendas, sino a darles
manera de vivir de hombres, ya que reconociesen al Sol por su Dios y a su
hijo el Inca por su Rey y señor. Los Purumaucas respondieron diciendo que
venían resueltos de no gastar el tiempo en palabras y razonamiento vanos,
sino en pelear hasta vencer o morir. Por tanto, que los Incas se apercibiesen
a la batalla para el día venidero, y que no les enviasen más recaudos, que no
los querían oír. (Libro VII, Cap. 19, pp. 311-313.)

(VII) 20. Batalla cruel entre los Incas y otras diversas naciones,
y el primer español que descubrió a Chili

El día siguiente salieron ambos ejércitos de sus alojamientos, y arre-
metiendo unos con otros, pelearon con grande ánimo y valor y mayor
obstinación, porque duró la batalla todo el día sin reconocerse ventaja, en
que hubo muchos muertos y heridos; a la noche se retiraron a sus puestos.
El segundo y tercero día pelearon con la misma crueldad y pertinacia, los
unos por la libertad y los otros por la honra. Al fin de la tercera batalla
vieron que de una parte y otra faltaban más que los medios que eran muer-
tos, y los vivos estaban heridos casi todos. El cuarto día, aunque los unos y
los otros se pusieron en sus escuadrones, no salieron de sus alojamientos,
donde se estuvieron fortalecidos, esperando defenderse del contrario si les
acometiese. Así estuvieron todo aquel día y otros dos siguientes. Al fin de
ellos se retiraron a sus distritos, temiendo cada una de las partes no hubiese
enviado el enemigo por socorro a los suyos, avisándoles de lo que pasaba,
para que se lo diesen con brevedad. A los Purumaucas y a sus aliados les
pareció que habían hecho demasiado en haber resistido las armas de los
Incas, que tan poderosas e invencibles se habían mostrado hasta entonces; y
con esta presunción se volvieron a sus tierras, cantando victoria y publican-
do haberla alcanzado enteramente.

A los Incas les pareció que era más conforme a la orden de sus
Reyes, los pasados y del presente, dar lugar al bestial furor de los enemigos
que destruirlos para sujetarlos, pidiendo socorro, que pudieran los suyos
dárselo en breve tiempo. Y así, habiéndolo consultado entre los capitanes,
aunque hubo pareceres contrarios que dijeron se siguiese la guerra hasta
sujetar los enemigos, al fin se resolvieron en volverse a lo que tenían
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ganado y señalar el río Maulli por término de su Imperio y no pasar adelan-
te en su conquista hasta tener nueva orden de su Rey Inca Yupanqui, al cual
dieron aviso de todo lo sucedido. El Inca les envió a mandar que no con-
quistasen más nuevas tierras, sino que atendiesen con mucho cuidado en
cultivar y beneficiar las que habían ganado, procurando siempre el regalo y
provecho de los vasallos, para que, viendo los comarcanos cuán mejorados
estaban en todo con el señorío de los Incas, se redujesen también ellos a su
Imperio, como lo habían hecho otras naciones, y que cuando no lo hiciesen,
perdían ellos más que los Incas. Con este mandato, cesaron los Incas de
Chili de sus conquistas, fortalecieron sus fronteras, pusieron sus términos y
mojones, que a la parte del sur fue el último término de su Imperio el río
Maulli. Atendieron a la administración de su justicia y a la hacienda real y
del Sol con particular beneficio de los valles, los cuales, con mucho amor,
abrazaron el dominio de los Incas, sus fueros, leyes y costumbres, y en ellas
vivieron hasta que los españoles fueron a aquella tierra. [...] (Libro VII, Cap.

20, pp. 313-314.)

(VII) 25. Nuevos sucesos desgraciados del reino de Chili

[Sacado por Garcilaso de la Vega de la letra de una carta que escri-
bió un vecino de la ciudad de Santiago de Chili que dice llamarse Martín
Zuazo]

[...] Relación de la pérdida y destrucción de la ciudad de Valdivia,
en Chili, que sucedió miércoles veinte y cuatro de noviembre de mil
quinientos y noventa y nueve. Al amanecer de aquel día vino sobre
aquella ciudad hasta cantidad de cinco mil indios de los comarcanos
y de los distritos de la Imperial, Pica y Purem, los tres mil de a
caballo y los demás de a pie; dijeron traían más de setenta arcabuce-
ros y más de doscientas cotas. Los cuales llegaron al amanecer sin
ser sentidos, por haberlos traído espías dobles de la dicha ciudad.
Trajeron ordenadas cuadrillas, porque supieron que dormían los
españoles en sus casas y que no tenían en el cuerpo de guardia más
de cuatro hombres y dos que velaban de ronda; que los tenía la
fortuna ciegos con dos malocas (que es lo mismo que correrías) que
hicieron veinte días antes, y desbarataron un fuerte que tenían los
indios hecho en la vega y ciénaga de Paparlen, con muerte de mu-
cho de ellos; tantos, que se entendía que en ocho leguas a la redon-
da no podía venir indio porque habían recibido muy gran daño. Mas
cohechando las espías dobles, salieron con el más bravo hecho que
jamás bárbaros hicieron, que pusieron con gran secreto cerco a cada
casa, con la gente que bastaba para la que ya sabían los indios que
había dentro; y tomando las bocas de las calles, entraron, en ellas,
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tomando arma a la ciudad desdichada, poniendo fuego a las casas y
tomando las puertas para que no se escapase nadie ni se pudiesen
juntar unos con otros; y dentro de dos horas asolaron el pueblo a
fuego y a sangre, ganaron los indios el fuerte y artillería, por no
haber gente dentro. La gente rendida y muerta fue en número de
cuatrocientos españoles, hombres y mujeres y criaturas. Saquearon
trescientos mil pesos de despojos y no quedó cosa sin ser derribada
y quemada. Los navíos de Vallano, Villarroel y otro de Diego de
Rojas, se hicieron a lo largo por el río. Allí con canoas, se escapó
alguna gente, que si no fuera por esto no escapara quien trujera la
nueva; hubo este rigor en los bárbaros por los muertos que en las
dos correrías arriba se dijo hicieron en ellos y por haber dado y
vendido los más de sus mujeres e hijos que habían preso honraban
con nombres preeminende su natural. Hicieron esto, habiendo teni-
do servidumbre de más de cincuenta años, siendo todos bautizados
y habiendo tenido todo este tiempo sacerdotes que les administra-
ban doctrina. Fue lo primero que quemaron los templos, haciendo
gran destrozo en las imágenes y santos, haciéndolos pedazos con
sacrílegas manos. Diez días después de este suceso llegó al puerto
de aquella ciudad el buen coronel Francisco del Campo con socorro
de trescientos hombres que Su Excelencia enviaba del Perú para el
socorro de aquellas ciudades. Rescató allí un hijo y una hija suya,
niños de poca edad, los cuales había dejado en poder de una cuñada
suya, y en este rebato los habían cautivado con los demás; luego,
como vio la lastimosa pérdida de la ciudad, con grande ánimo y
valor desembarcó su gente, para ir a socorro [de] las ciudades de
Osorno y Villarrica y la triste Imperial, de la cual no se sabía más de
que había un año que estaba cercada de los enemigos; y entendían
que eran todos muertos de hambre, porque no comían sino los
caballos muertos, y después perros y gatos, cueros de animales. Lo
cual se supo por lo que avisaron los de aquella ciudad, que por el
río abajo vino un mensajero a suplicar y a pedir socorros, con
lastimosos quejidos, de aquella miserable gente. Luego que el dicho
coronel se desembarcó, determinó lo primero socorrer la ciudad de
Osorno, porque supo que los enemigos, habiendo asolado la ciudad
de Valdivia, victoriosos con este hecho, iban a dar cabo a la dicha
ciudad de Osorno, la cual socorrió el coronel y hizo otros buenos
efectos. A la hora que escribo ésta, ha venido nueva que los de la
Imperial perecieron de hambre todos, después de un año de cerco.
Sólo se escaparon veinte hombres, cuya suerte fue muy más trabajo-
sa que la de los muertos, porque, necesitados de la hambre, se
pasaron al bando de los indios. En Angol mataron cuatro soldados;
no se sabe quiénes son. Nuestro Señor se apiade de nosotros, amén.
De Santiago de Chili y de marzo de mil y seiscientos años.

[E]l Padre Diego de Alcobaza, ya otras veces por mí nombrado, en
una carta que me escribió, año de mil y seiscientos y uno, entre otras cosas
me escribe de aquel Imperio, dice del reino de Chili estas palabras:
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Chili está muy malo, y los indios tan diestros y resabiados en la
guerra, que no hay indio que con una lanza y a caballo no salga a
cualquiera soldado español, por valiente que sea, y cada año se hace
gente en el Perú para ir allá, y van muchos y no vuelven ninguno;
han saqueado dos pueblos de españoles y muerto todos los que
hallaron en ellos llevándose las pobres hijas y mujeres, habiendo
primero muerto los padres e hijos y todo género de servicio, y
últimamente mataron en una emboscada al gobernador Loyola, ca-
sado con una hija de Don Diego Sayritúpac, el Inca que salió de
Uillcapampa antes que vuestra merced se fuera a esas partes. Dios
haya misericordia de los muertos y ponga remedio en los vivos.

(Libro VII, Cap. 25, pp. 320-321; 321.)

LIBRO VIII

(VIII) 8. Tres casamientos de Huaina Cápac;
la muerte de su padre y sus dichos

[...]
[...] Así murió el gran Túpac Inca Yupanqui, dejando perpetua me-

moria entre los suyos de su piedad, clemencia y mansedumbre y de los
muchos beneficios que a todo su Imperio hizo; por los cuales, sin los demás
renombres que a los demás Reyes habían puesto, le llamaron Túpac Yaya,
que quiere decir: el padre que resplandece. Dejó de su legítima mujer
Mama Ocllo, sin el príncipe heredero, otros cinco hijos varones: el segundo
llamaron Auqui Amaru Túpac Inca, como a su padre, por tener delante
siempre su nombre; el tercero se llamó Quéhuar Túpac; el cuatro fue Huall-
pa Túpac Inca Yupanqui: éste fue mi abuelo materno; el quinto, Titu Inca
Rimachi; el sexto, Auqui Maita. Embalsamaron su cuerpo, como yo lo
alcancé a ver después, el año de mil y quinientos y cincuenta y nueve, que
parecía que estaba vivo.

[...]
Y porque andamos ya cerca de los tiempos que los españoles fueron

a ganar aquel Imperio, será bien decir en el capítulo siguiente las cosas que
había en aquella tierra para el sustento humano, y adelante, después de la
vida y hechos del gran Huaina Cápac, diremos las cosas que no había, que
después acá han llevado los españoles, para que no se confundan las unas
con las otras. (Libro VIII, Cap. 8, pp. 345; 346.)
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(VIII) 9. Del maíz y lo que llaman arroz, y de otras semillas

[...] De los frutos que se crían encima de la tierra tiene el primer
lugar el grano que los mexicanos y los barloventanos llaman maíz, y los del
Perú zara, porque es el pan que ellos tenían. Es de dos maneras: el uno es
duro, que llaman muruchu, y el otro tierno y de mucho regalo, que llaman
capia; cómenlo en lugar de pan, tostado o cocido, en agua simple; la semi-
lla del maíz duro es el que se ha traído a España; la del tierno no ha llegado
acá. [...] hacían pan de maíz, que llaman zancu, y para su comer, no de
ordinario sino de cuando en cuando, por vía de regalo, hacían el mismo pan
que llaman huminta; diferenciábase en los nombres, no porque el pan fuese
diferente, sino porque el uno era para sacrificios y el otro para su comer
simple [...].

[...] Cernían de la manera  que hemos dicho, por falta de cedazos,
que no llegaron allá de España mientras no hubo trigo. Todo lo cual vi por
mis ojos, y me sustenté hasta los nueve o diez años con la zara, que es el
maíz, cuyo pan tiene tres nombres; zancu era el de los sacrificios; huminta
el de sus fiestas y regalo; tanta, pronunciada la primera sílaba en el paladar,
es el pan común; la zara tostada llaman camcha; quiere decir maíz tostado;
incluye en sí el nombre adjetivo y el sustantivo; hase de pronunciar con m,
porque con la n significa barrio de vecindad o un gran cercado. A la zara y
de sus partes sacan los españoles mote [...].

De la misma harina y agua hacen el brebaje que beben, y del breba-
je, acedándolo como los indios lo saben hacer, se hace muy lindo vinagre;
de las cañas, antes que madure el grano, se hace muy linda miel, porque las
cañas son dulces; las cañas secas y sus hojas son de mucho mantenimiento
y muy agradables para las bestias; de las hojas de la mazorca y del masteli-
llo se sirven los que hacen estatuas, para que salgan muy livianas. Algunos
indios, más apasionados de la embriaguez que la demás comunidad, echan
la zara en remojo, y la tienen así hasta que echa sus raíces; entonces la
muelen toda como está y la cuecen en la misma agua con otras cosas, y
colada, la guardan hasta que se azona; hácese un brebaje fortísimo, que
embriaga repentinamente; llámanle uiñapu, y en otro lenguaje sora. Los
Incas lo prohibieron por ser tan violento para la embriaguez; después acá,
me dicen se ha vuelto a usar por algunos viciosos. [...]

El segundo lugar de las mieses que se crían sobre la haz de la tierra
dan a la que llaman quinua, y en español mijo, o arroz pequeño; porque en
el grano y en el color se le asemeja algo. La planta en que se cría se
asemeja mucho al bledo, así en el tallo como en la hoja y en la flor, que es
donde se cría la quinua: las hojas tiernas comen los indios y los españoles
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en sus guisados, porque son sabrosas y muy sanas; también comen el grano
en sus potajes, hechos de muchas maneras. De la quinua hacen los indios
brebaje para beber, como del maíz, pero es en tierras donde hay falta del
maíz. Los indios herbolarios usan de la harina y de la quinua para algunas
enfermedades.

El año de mil y quinientos y noventa me enviaron del Perú esta
semilla, pero llegó muerta, que, aunque se sembró en diversos tiempos, no
nació.

 Sin estas semillas, tienen los indios del Perú tres o cuatro maneras
de frijoles, de talle de las habas, aunque menores; son de comer; en sus
guisados usan de ellos; llámanles purutu; tienen chochos como los de Espa-
ña, algo mayores y más blandos; llámanlos tarui. (Libro VIII, Cap. 9, pp. 346;

346-347; 347-348.)

(VIII) 15. De la preciada hoja llamada cuca y del tabaco

No será razón de dejar en olvido la yerba que los indios llaman cuca
y los españoles coca, que ha sido y es la principal riqueza del Perú para los
que la han manejado en tratos y contratos; antes será justo se haga larga
mención de ella, según lo mucho que los indios la estiman, por las muchas y
grandes virtudes que de ella conocían antes y mucha más que después acá
los españoles han experimentado en cosas medicinales.

[...]
De la fuerza que pone al que la trae en la boca, se me acuerda un

cuento que oí en mi tierra a un caballero en sangre y virtud que se decía
Rodrigo Pantoja, y fue que caminando del Cuzco a Rímac topó a un pobre
español (que también los hay allá pobres como acá) que iba a pie y llevaba
a cuestas una hijuela suya de dos años; era conocido del Pantoja, y así se
hablaron ambos. Díjole el caballero: ¿Cómo vais así cargado?” Respondió
el peón: “No tengo posibilidad para alquilar un indio que me lleve esta
muchacha, y por eso la llevo yo”. Al hablar del soldado, le miró Pantoja la
boca y se la vio llena de cuca; y como entonces abominaban los españoles
todo cuanto los indios comían y bebían, como si fueran idolatrías, particu-
larmente el comer la cuca, por parecerles cosa vil y baja, le dijo: “Puesto
que sea así la que decís de vuestra necesidad, ¿por qué coméis cuca, como
hacen los indios, cosa tan asquerosa y aborrecida de los españoles?” Res-
pondió el soldado: “En verdad, señor, que no la abominaba yo menos que
todos ellos, mas la necesidad me forzó a imitar a los indios y traerla en la
boca; porque os hago saber que si no la llevara, no pudiera llevar la carga;
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que mediante ella siento tanta fuerza y vigor que puedo vencer este trabajo
que llevo”. Pantoja se admiró de oírle, y contó el cuento en muchas partes,
y de allí adelante daban algún crédito a los indios, que la comían por
necesidad y no por golosinas y así es de creer, porque la yerba no es de
buen gusto. Adelante diremos cómo la llevan a Potosí y tratan y contratan
con ella.

Del arbolillo que los españoles llaman tabaco y los indios sairi,
dijimos en otra parte. El doctor Monardes escribe maravillas de él. La
zarzaparrilla no tiene necesidad que nadie la loe, pues bastan para su loor
las hazañas que en el mundo nuevo y viejo ha hecho y hace contra las bubas
y otras graves enfermedades. Otras muchas yerbas hay en el Perú de tanta
virtud para cosas medicinales [...]. (Libro VIII, Cap. 15, pp. 354; 355-356.)

(VIII) 16. Del ganado manso y las recuas que de él había

Los animales domésticos que Dios dio a los indios del Perú, dice el
Padre Blas Valera que fueron conforme a la condición blanda de los mis-
mos indios, porque son mansos, que cualquiera niño los lleva donde quiere,
principalmente a los que sirven de llevar cargas. Son de dos maneras, unos
mayores que otros. En común les nombran los indios con este nombre:
llama, que es ganado; al pastor dicen llama míchec; quiere decir: el que
apacienta el ganado. Para diferenciarlo llaman al ganado mayor huanacu-
llama, por la semejanza que en todo tiene con el animal bravo que llaman
huanacu que no difieren en nada sino en los colores; que el manso es de
todos colores, como los caballos de España, según se ha dicho en otras
partes, y el huanacu bravo no tiene más de un color, que es castaño desla-
vado, bragado de castaño más claro. Este ganado es del altor de los ciervos
de España; a ningún animal semeja tanto como al camello, quitado la corco-
va y la tercia parte de la corpulencia; tiene el pescuezo largo y parejo, cuyo
pellejo desollaban los indios cerrado, y lo sobaban con sebo hasta ablandar-
lo y ponerlo como curtido, y de ello hacían las suelas del calzado que
traían; y porque no era curtido, se descalzaban al pasar de los arroyos y en
tiempos de muchas aguas, porque se les hace como tripa en mojándose. Los
españoles hacían de ello riendas muy lindas para sus caballos, que parecen
mucho a las que traen de Berbería; hacían asimismo correones y guruperas
para las sillas de camino, y látigos y aciones para las cinchas y sillas jinetas.
Demás de esto sirve aquel ganado a indios y a españoles de llevarles sus
mercaderías dondequiera que las quieren llevar, pero donde más común-
mente andan y mejor se hallan por ser la tierra llana, es desde el Cuzco a
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Potochi, que son cerca de doscientas leguas, y de otras muchas partes van y
vienen a aquellas minas con todo el bastimento, ropa de indios, mercaderías
de España, vino y aceite, conservas y todo lo demás que en ellas se gastan;
principalmente llevan del Cuzco la yerba llamada cuca.

En mis tiempos había en aquella ciudad, para este acarreo, recuas de
seiscientas, a ochocientas, de a mil y más cabezas de aquel ganado. Las
recuas de a quinientas cabezas abajo no se estimaban. El peso que lleva es
de tres a cuatro arrobas; las jornadas que caminan son de a tres leguas,
porque no es ganado de mucho trabajo; no le han de sacar de su paso
porque se cansa, y luego se echa en el suelo y no hay levantarlo, por cosas
que le hagan, ni le quiten la carga; pueden luego desollarlo, que no hay otro
remedio. Cuando porfían a levantarlos y llegan a ellos para alzarles, enton-
ces se defienden con el estiércol que tienen en el buche, que lo traen a la
boca y lo escupen al que más cerca hallan, y procuran echárselo en el rostro
antes que en otra parte. No tienen otras armas con qué defenderse, ni
cuernos como los ciervos; con todo esto les llaman los españoles carneros
y ovejas, habiendo tanta diferencia del un ganado a otro como lo que hemos
dicho. Para que no lleguen a cansarse, llevan en las recuas cuarenta o
cincuenta carneros vacíos, y en sintiendo enflaquecer alguno con la carga,
se la quitan luego y la pasan a otro, antes que se eche; porque, en echándo-
se, no hay otro remedio sino matarlo. La carne de este ganado mayor es la
mejor de cuantas hoy se comen en el mundo; es tierna, sana y sabrosa; la de
sus corderos de cuatro, cinco meses mandan los médicos dar a los enfer-
mos, antes que gallinas ni pollos. [...] (Libro VIII, Cap. 16, pp. 356-357.)

(VIII) 21. Diferencias de papagayos, y su mucho hablar

En los Antis se crían los papagayos. Son de muchas maneras: gran-
des, medianos, menores, chicos y chiquillos; los chiquillos son menores que
calandrias y los mayores son como grandes ñeblís; unos son de solo un
color, otros de dos colores, verde y amarillo o verde y colorado; otros son
de muchas y diversas colores, particularmente los grandes, que les españo-
les llaman guacamayas, que son de todas colores y todas finísimas; las
plumas de la cola, que son muy largas y muy galanas, las estiman en mucho
los indios, para engalanarse en sus fiestas. De las cuales plumas, por ser tan
hermosas, tomó el famoso Juan Boccaccio el argumento para la graciosa
novela de frate Cipolla. Los españoles llaman a los papagayos con diferen-
tes nombres, por diferenciar los tamaños. A los muy chiquillos llaman
periquillos; a otros algo mayores llaman catalnicas; a otros más mayores y
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que hablan más o mejor que los demás llaman loro. A los muy grandes
llaman guacamayas; son torpísimas para hablar, mas nunca hablan; sola-
mente son buenas para mirarlas; por la hermosura de sus colores y plumas.
Estas diferencias de papagayos han traído a España para tener en jaulas y
gozar de su parlería; y aunque hay otras más, no las han traído; debe de ser
porque son más torpes. [...] (Libro VIII, Cap. 21, p. 366.)

(VIII) 24. Del oro y plata

De la riqueza de oro y plata que en el Perú se saca, es buen testigo
España, pues de más de veinticinco años, sin los de atrás, le traen cada año
doce, trece millones de plata y oro, sin otras cosas que no entran en esta
cuenta; cada millón monta diez veces cien mil ducados. El oro se coge en
todo el Perú; en unas provincias es en más abundancia que en otra, pero
generalmente lo hay en todo el Reino. Hállase en la superficie de la tierra y
en los arroyos y ríos, donde lo llevan las avenidas de las lluvias; de allí lo
sacan, lavando la tierra o la arena, como lavan acá los plateros la escobilla
de sus tiendas, que son las barreduras de ellas. Llaman los españoles lo que
así sacan oro en polvo, porque sale como limalla; algunos granos se hallan
gruesos, de dos, tres pesos y más; yo vi granos de a más de veinte pesos;
llámanles pepitas; algunas son llanas, como pepitas de melón o calabaza;
otras redondas, otras largas como huevos. Todo el oro del Perú es de diez y
ocho a veinte quilates de ley, poco más, poco menos. Sólo el que se saca en
las minas de Callauaya o Callahuaya es finísimo, de a veinticuatro quilates,
y aun pretende pasar de ellos, según me lo han dicho algunos plateros de
España.

El año de mil y quinientos y cincuenta y seis, se halló en un resqui-
cio de una mina, de las de Callahuaya, una piedra de las que se crían con el
metal, del tamaño de la cabeza de un hombre; el color, propiamente, era
color de bofes, y aun la hechura lo parecía, porque toda ella estaba aguje-
reada de unos agujeros chicos y grandes, que la pasaban de un cabo a otro.
Por todos ellos asomaban puntas de oro, como si le hubieran echado oro
derretido por encima: unas puntas salían fuera de la piedra, otras empareja-
ban con ella, otras quedaban más adentro. Decían los que entendían de
minas que si no la sacaran de donde estaba, que por tiempo viniera a
convertirse toda la piedra en oro En el Cuzco la miraban los españoles por
cosa maravillosa; los indios la llamaban huaca, que, como en otra parte
dijimos, entre otras muchas significaciones que este nombre tiene una es
decir admirable cosa, digna de admiración por ser linda, como también
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significa cosa abominable por ser fea; yo la miraba con los unos y con los
otros. El dueño de la piedra, que era hombre rico, determinó venirse a
España y traerla como estaba para presentarla al Rey Don Felipe Segundo,
que la joya por su extrañeza era mucho de estimar. De los que vinieron en
el armada en que él vino, supe en España que la nao se había perdido, con
otra mucha riqueza que traía.

La plata se saca con más trabajo que el oro, y se beneficia y purifica
con más costo. En muchas partes del Perú se han hallado y hallan minas de
plata, pero ningunas como las de Potocsi, las cuales se descubrieron y
registraron año de mil y quinientos y cuarenta y cinco, catorce años después
que los españoles entraron en aquella tierra. El cerro donde están se dice
Potocsi, porque aquel sitio se llamaba así; no sé qué signifique en el lengua-
je particular de aquella provincia, que en la general del Perú no significa
nada. Está en un llano, es de forma de un pilón de azúcar; tiene de circuito,
por lo más bajo, una legua, y de alto más de un cuarto de legua; lo alto del
cerro es redondo; es hermoso a la vista, porque es solo; hermoseólo la
naturaleza para que fuese tan famoso en el mundo como hoy lo es. Algunas
mañanas amanece lo alto cubierto de nieve, porque aquel sitio es frío. Era
entonces aquel sitio del repartimiento de Gonzalo Pizarro, que después fue
de Pedro de Hinojosa; cómo lo hubo, diremos adelante, si es lícito ahondar
y declarar tanto los hechos secretos que pasan en las guerras, sin caer en
odio, que muchas cosas dejan de decir los historiadores por este miedo. El
Padre Acosta, libro cuatro, escribe largo del oro y plata y azogue que en
aquel Imperio se ha hallado, sin lo que cada día va descubriendo el tiempo;
por esto dejaré yo de escribirlo; diré brevemente algunas cosas notables de
aquellos tiempos, y cómo beneficiaban y fundían los indios el metal antes
que los españoles hallaran el azogue; en lo demás remito a aquella historia
al que lo quisiere ver más largo, donde hallará cosas muy curiosas, particu-
larmente del azogue.

Es de saber que las minas del cerro de Potocsi las descubrieron
ciertos indios criados de españoles, que en su lenguaje llaman yanacuna,
que en toda su significación quiere decir: hombre que tiene obligación de
hacer oficio de criado; los cuales, debajo de secreto, en amistad y buena
compañía, gozaron algunos días de la primera veta que hallaron; mas como
era tanta la riqueza y ella sea mala de encubrir, no pudieron o no quisieron
encubrirla de sus amos, y así las descubrieron a ellos y registraron la veta
primera, por la cual se descubrieron las demás. Entre los españoles que se
hallaron en aquel buen lance fue uno que se llamó Gonzalo Bernal, mayor-
domo que después fue de Pedro de Hinojosa; el cual, poco después del
registro, hablando un día delante de Diego Centeno (famoso caballero) y de
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otra mucha gente noble, dijo: “Las minas prometen tanta riqueza, que, a
pocos años que se labren, valdrá más el hierro que la plata”. Este pronósti-
co vi yo cumplido los años de mil y quinientos y cincuenta y cuatro y
cincuenta y cinco, que en la guerra de Francisco Hernández Girón valió una
herradura de caballo cinco pesos, que son seis ducados, y una de mula
cuatro pesos; dos clavos de herrar, un tomín, que son cincuenta y seis
maravedís; vi comprar un par de borceguís en treinta y seis ducados; una
mano de papel en cuatro ducados; la vara de grana fina de Valencia a
sesenta ducados; y a este respecto los paños finos de Segovia y las sedas y
lienzos y las demás mercaderías de España.

Causó esta carestía aquella guerra, porque en dos años que duró no
pasaron armadas al Perú, que llevan las cosas de España. También la causó
la mucha plata que daban las minas, que tres y cuatro años antes de los que
hemos nombrado, llegó a valer un cesto de la yerba que llaman cuca treinta
y seis ducados, y una hanega de trigo veinte y cuatro y veinte y cinco
ducados; lo mismo valió el maíz, y al respecto el vestir y calzar, y el vino,
que las primeras botijas, hasta que hubo abundancia, se vendían a doscien-
tos y a más ducados. Y con ser la tierra tan rica y abundante de oro y plata
y piedras preciosas, como todo el mundo sabe, los naturales de ella son la
gente más pobre y mísera que hay en el universo. (Libro VIII, Cap. 24,

pp. 373-375.)

LIBRO IX

(IX) 36. Causas de las crueldades de Atahuallpa
y sus efectos crudelísimos

 Antes que pasemos adelante, será razón que digamos la causa que
movió a Atahuallpa a hacer las crueldades que hizo en los de su linaje; para
lo cual es de saber que por los estatutos y fueros de aquel reino, usados e
inviolablemente guardados desde el primer Inca Manco Cápac hasta el gran
Huaina Cápac, Atahuallpa, su hijo, no solamente no podía heredar el reino
de Quitu, porque todo lo que se ganaba era de la corona imperial, mas antes
era incapaz para poseer el reino del Cuzco, porque para lo heredar había de
ser hijo de la legítima mujer, la cual, como se ha visto, había de ser herma-
na del Rey, porque le perteneciese la herencia del Reino tanto por la madre
como por el padre; faltando lo cual, había de ser el Rey por lo menos
legítimo en la sangre real, hijo de Palla que fuese limpia de sangre alieníge-
na; los cuales hijos tenían por capaces de la herencia del reino, pero de los
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de sangre mezclada no hacían tanto caudal, a lo menos para suceder en el
Imperio, ni aun para imaginarlo. Viendo, pues, Atahuallpa que le faltaban
todos los requisitos necesarios para ser Inca, porque ni era hijo de la Coya,
que es la Reina, ni de Palla, que es mujer de la sangre real, porque su madre
era natural de Quitu, ni aquel reino se podía desmembrar del Imperio, le
pareció quitar los inconvenientes que el tiempo adelante podían suceder en
su reinado tan violento, porque temió que, sosegadas las guerras presentes,
había de reclamar todo el Imperio y de común consentimiento, pedir un
Inca que tuviese las partes dichas, y elegirlo y levantarlo ellos de suyo; lo
cual no podía estorbar Atahuallpa, porque lo tenían fundado los indios en
su idolatría y vana religión, por la predicación y enseñanza que les hizo el
primer Inca Manco Cápac y por la observancia y ejemplo de todos sus
descendientes. Por todo lo cual, no hallando mejor remedio, se acogió a la
crueldad y destrucción de toda la sangre real, no solamente de la que podía
tener derecho a la sucesión del Imperio, que eran los legítimos en sangre,
mas también de toda la demás, que era incapaz a la herencia como la suya,
porque no hiciese alguno de ellos lo que él hizo, pues con su mal ejemplo
les abría la puerta a todos ellos. Remedio fue éste que por la mayor parte lo
han usado todos los Reyes que con violencia entran a poseer los remos
ajenos, porque les parece que, no habiendo legítimo heredero del Reino, ni
los vasallos tendrán a quién llamar ni ellos a quién restituir, y que queden
seguros en conciencia y en justicia; de lo cual nos dan largo testimonio las
historias antiguas y modernas, que por excusar prolijidad las dejaremos.
Bástenos decir el mal uso de la casa otomana, que el sucesor del Imperio
entierra con el padre todos los hermanos varones, por asegurarse de ellos.

Mayor y más sedienta de su propia sangre que la de los otomanos
fue la crueldad de Atahuallpa, que, no hartándose con la de doscientos
hermanos suyos, hijos del gran Huaina Cápac, pasó adelante a beber la de
sus sobrinos, tíos y parientes, dentro y fuera del cuarto grado, que, como
fuese de la sangre real, no escapó ninguno, legítimo ni bastardo. Todos los
mandó matar con diversas muertes: a unos degollaron; a otros ahorcaron; a
otros echaron en ríos y lagos con grandes pesas al cuello, por que se
ahogasen, sin que el nadar les valiese; otros fueron despeñados  de altos
riscos y peñascos. Todo lo cual se hizo con la mayor brevedad que los
ministros pudieron, porque el tirano no se aseguraba hasta verlos todos
muertos o saber que lo estaban, porque con toda su victoria no osó pasar de
Sausa, que los españoles llaman Xauxa, noventa leguas del Cuzco. Al pobre
Huáscar Inca reservó por entonces de la muerte, porque lo quería para
defensa de cualquier levantamiento que contra Atahuallpa se hiciese, por-
que sabía que, con enviarles Huáscar a mandar que se aquietasen, le habían
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de obedecer sus vasallos. Pero para mayor dolor del desdichado Inca le
llevaban a ver la matanza de sus parientes, por matarle en cada uno de ellos,
que tuviera él por menos pena ser él muerto que verlos matar tan cruelmente.

No pudo la crueldad permitir que los demás prisioneros quedasen
sin castigo, porque en ellos escarmentasen todos los demás curacas y gente
noble del Imperio, aficionada a Huáscar; para lo cual los sacaron maniata-
dos a un llano, en el valle de Sacsahuana, donde estaban (donde fue des-
pués la batalla del Presidente Gasca y Gonzalo Pizarro), e hicieron de ellos
una calle larga; luego sacaron al pobre Huáscar Inca cubierto de luto,
atadas las manos atrás y una soga al pescuezo, y lo pasearon por la calle
que estaba hecha de los suyos; los cuales viendo a su Príncipe en tal caída,
con grandes gritos y alaridos se postraban en el suelo a le adorar y reveren-
ciar, ya que no podían librarle de tanta desventura. A todos los que hicieron
esto mataron con unas hachas y porras pequeñas, de una mano, que llaman
champi; otras hachas y porras tienen grandes, para pelear a dos manos. Así
mataron delante de su Rey casi todos los curacas y capitanes y la gente
noble que habían preso, que apenas escapó hombre de ellos.

(IX) 37. Pasa la crueldad a las mujeres y niños de la casa real

Habiendo muerto Atahuallpa los varones que tenía, así los de sangre
real como de los vasallos y súbditos de Huáscar (como la crueldad no sepa
hartarse, antes tenga tanta más hambre y más sed cuanta más sangre y carne
humana coma y beba), pasó adelante a tragar y sorber la que quedaba por
derramar de las mujeres y niños de la sangre real; la cual, debiendo merecer
alguna misericordia por la ternura de la edad y flaqueza del sexo, movió a
mayor rabia la crueldad del tirano, que envió a mandar que juntasen todas
las mujeres y niños que de la sangre real pudiesen haber, de cualquier edad
y condición que fuesen, reservando las que estaban en el convento del
Cuzco dedicadas para mujeres del Sol, y que las matasen poco a poco fuera
de la ciudad, con diversos y crueles tormentos, de manera que tardasen
mucho en morir. Así lo hicieron los ministros de la crueldad, que donde-
quiera se hallan tales; juntaron todas las que pudieron haber por todo el
Reino, con grandes pesquisas y diligencias que hicieron, por que no se
escapase alguna; de los niños recogieron grandísimo número, de los legíti-
mos y no legítimos, porque el linaje de los Incas, por la licencia que tenían
de tener cuantas mujeres quisiesen, era el linaje más amplio y extendido
que había en todo aquel Imperio. Pusiéronlos en el campo llamado Yahuar-
pampa, que es: campo de sangre. El cual nombre se le puso por la sangrien-
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ta batalla que en él hubo de los Chancas y Cuzcos, como largamente en su
lugar dijimos. Está al norte de la ciudad, casi una legua de ella.

Allí los tuvieron, y, por que no se les fuese alguno, los cercaron con
tres cercas. La primera fue de la gente de guerra que alojaron en derredor
de ellos, para que a los suyos le[s] fuese guarda y presidio y guarnición
contra la ciudad, y a los contrarios temor y asombro. Las otras dos cercas
fueron de centinelas, puestas una más lejos que otra, que velasen de día y
de noche, por que no saliese ni entrase alguien sin que lo viesen. Ejecutaron
su crueldad de muchas maneras; dábanles a comer no más de maíz crudo y
yerbas crudas en poca cantidad: era el ayuno riguroso que aquella gentili-
dad guardaba en su religión. A las mujeres, hermanas, tías, sobrinas, primas
hermanas y madrastras de Atahuallpa, colgaban de los árboles y de muchas
horcas muy altas que hicieron; a unas colgaron de los cabellos, a otras por
debajo de los brazos y a otras de otras maneras feas, que por la honestidad
se callan; dábanles sus hijuelos, que los tuviesen en brazos; teníanlos hasta
que se les caían y se aporreaban; a otras colgaban de un brazo, a otras de
ambos brazos; a otras de la cintura, porque fuese más largo el tormento y
tardasen más en morir, porque matarlas brevemente fuera hacerles merced,
y así la pedían las tristes con grandes clamores y aullidos. A los muchachos
y muchachas fueron matando poco a poco, tantas cada cuarto de luna,
haciendo en ellos grandes crueldades, también como en sus padres y ma-
dres, aunque la edad de ellos pedía clemencia; muchos de ellos perecieron
de hambre.

Diego Fernández, en la Historia del Perú, parte segunda, libro terce-
ro, capítulo quinto, toca brevemente la tiranía de Atahuallpa y parte de sus
crueldades, por estas palabras, que son sacadas a la letra:

Entre Guáscar Inga y su hermano Atabálipa hubo muchas diferen-
cias sobre mandar el reino y quién había de ser señor. Estando
Guáscar Inga en el Cuzco y su hermano Atabálipa en Caxamalca,
envió Atabálipa dos capitanes suyos muy principales, que se nom-
braban el uno Chalcuhiman y el otro Quízquiz, los cuales eran
valientes y llevaron mucho número de gente, e iban de propósito de
prender a Guáscar Inga, porque así se había concertado y se les
había mandado, para efecto que, siendo Guáscar preso, quedase
Atabálipa por señor e hiciese de Guáscar lo que por bien tuviese.
Fueron por el camino conquistando caciques e indios, poniéndolo
todo debajo el mando y servidumbre de Atabálipa, y como Guáscar
tuvo noticia de esto y de lo que venían haciendo, aderezóse luego y
salió del Cuzco y vínose para Quipaypan (que es una legua del
Cuzco), donde se dio la batalla; y aunque Guáscar tenía mucha
gente, al fin fue vencido y preso. Murió mucha gente de ambas
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partes, y fue tanta que se dice por cosa cierta serían más de ciento y
cincuenta mil indios; después que entraron con la victoria en el
Cuzco, mataron mucha gente, hombres y mujeres y niños; porque
todos aquellos que se declaraban por servidores de Guáscar los
mataban, y buscaron todos los hijos que Guáscar tenía y los mata-
ron; asimismo las mujeres que decían estar de él preñadas; y una
mujer de Guáscar, que se llamaba Mama Uárcay, puso tan buena
diligencia que se escapó con una hija de Guáscar, llamada Coya
Cuxi Uárcay, que ahora es mujer de Xayre Topa Inga, que es de
quien habemos hecho mención principalmente en esta historia...

Hasta aquí es de aquel autor; luego, sucesivamente, dice el mal
tratamiento que hacían al pobre Huáscar Inca en la prisión, en su lugar
pondremos sus mismas palabras, que son muy lastimeras; la Coya Cuxi
Uárcay, que dice fue mujer de Xayre Topa, se llamaba Cusi Huarque;
adelante hablaremos de ella. El campo do fue la batalla que llaman Quipay-
pan está corrupto el nombre; ha de decir Quepaypa; es genitivo; quiere
decir: de mi trompeta, como que allí hubiese sido el mayor sonido de la de
Atahuallpa, según el frasis de la lengua. Yo estuve en aquel campo dos o
tres veces, con otros muchachos condiscípulos míos de gramática, que nos
íbamos a caza de los halconcillos de aquella tierra que nuestros indios
cazadores nos criaban.

De la manera que se ha dicho extinguieron y apagaron toda la sangre
real de los Incas en espacio de dos años y medio que tardaron en derramar-
la, y aunque pudieron acabarla en más breve tiempo no quisieron, por tener
en quién ejercitar su crueldad con mayor gusto. Decían los indios que por la
sangre real que en aquel campo se derramó se le confirmó el nombre de
Yahuarpampa, que es campo de sangre, porque fue mucha más en cantidad,
y sin comparación alguna en calidad, la de los Incas que la de los Chancas,
y que causó mayor lástima y compasión por la tierna edad de los niños y
naturaleza flaca de sus madres.

(IX) 38. Algunos de la sangre real escaparon
de la crueldad de Atahuallpa

Algunos se escaparon de aquella crueldad, unos que no vinieron a su
poder y otros que la misma gente de Atahuallpa, de lástima de ver perecer
la sangre que ellos tenían por divina, cansados ya de ver tan fiera carnice-
ría, dieron lugar a que se saliesen del cercado en que los tenían, y ellos
mismos los echaban fuera, quitándoles los vestidos reales y poniéndoles
otros de la gente común, por que no los conociesen; que, como queda dicho,



GARCILASO DE LA VEGA 469

en la estofa del vestido conocían la calidad del que lo traía. Todos los que
así faltaron fueron niños y niñas, muchachos y muchachas de diez y once
años abajo; una de ellas fue mi madre y un hermano suyo llamado Don
Francisco Túpac Inca Yupanqui, que yo conocí, que después que estoy en
España me ha escrito; y de la relación que muchas veces les oí es todo lo
que de esta calamidad y plaga voy diciendo; sin ellos, conocí otros pocos
que escaparon de aquella miseria. Conocí dos Auquis, que quiere decir
infantes; eran hijos de Huaina Cápac; el uno llamado Paullu, que era ya
hombre en aquella calamidad, de quien las historias de los españoles hacen
mención; el otro se llamaba Titu; era de los legítimos en sangre; era mucha-
cho entonces; del bautismo de ellos y de sus nombres cristianos dijimos en
otra parte. De Paullu quedó sucesión mezclada con sangre española, que su
hijo Don Carlos Inca, mi condiscípulo de escuela y gramática, casó con una
mujer noble nacida allá, hija de padres españoles, de la cual hubo a Don
Melchor Carlos Inca, que el año pasado de seiscientos y dos vino a España,
así a ver la corte de ella como a recibir las mercedes que allá le propusieron
se le harían acá por los servicios que su abuelo hizo en la conquista y
pacificación del Perú y después contra los tiranos, como se verá en las
historias de aquel Imperio; mas principalmente se le deben por ser bisnieto
de Huaina Cápac por línea de varón, y que de los pocos que hay de aquella
sangre real es el más notorio y el más principal. El cual está al presente en
Valladolid esperando las mercedes que se le han de hacer, que por grandes
que sean se les deben mayores.

De Titu no sé que haya sucesión. De las ñustas, que son infantas,
hijas de Huaina Cápac, legítimas en sangre, conocí dos, la una se llamaba
Doña Beatriz Coya; casó con Martín Mustincia, hombre noble, que fue
contador o factor en el Perú de la hacienda del Emperador Carlos Quinto;
tuvieron tres hijo varones, que se llamaron los Bustinias, y otro, sin ellos,
que se llamó Juan Sierra de Leguizamo, que fue mi condiscípulo en la
escuela y en el estudio. La otra ñusta se decía Doña Leonor Coya; casó
primera vez con un español que se decía Juan Balsa, que yo no conocí,
porque fue en mi niñez; tuvieron un hijo del mismo nombre, que fue mi
condiscípulo en la escuela; segunda vez casó con Francisco de Villacastín,
que fue conquistador del Perú, de los primeros, y también lo fue de Panamá
y de otras tierras.

Un cuento historial digno de memoria se me ofrece de él, y es que
Francisco López de Gómara dice en su Historia, capítulo sesenta y seis,
estas palabras, que son sacadas a la letra:

Pobló Pedrarias el Nombre de Dios y a Panamá. Abrió el camino
que va de un lugar a otro con gran fatiga y maña, por ser de montes
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muy espesos y peñas; había infinitos leones, tigres, osos y onzas a
lo que cuentan y tanta multitud de monas, de diversa hechura y
tamaño que, enojadas, gritaban de tal manera que ensordecían los
trabajadores; subían piedras a los árboles y tiraban al que llegaba.

Hasta aquí es de Gómara. Un conquistador del Perú tenía marginado
de su mano un libro que yo vi de los de este autor, y en este paso decía
estas palabras:

Una hirió con una piedra a un ballestero que se decía Villacastín, y
le derribó dos dientes; después fue conquistador del Perú y señor de
un buen repartimiento que se dice Avauri; murió preso en el Cuzco,
porque se halló de la parte de Pizarro en Xaquixaguana, donde le
dio una cuchillada en la cara, después de rendido, uno que estaba
mal con él; fue hombre de bien y que hizo mucho bien a muchos,
aunque murió pobre y despojado de indios y hacienda. El Villacas-
tín mató la mona que le hirió, porque a un tiempo acertaron a soltar
él su ballesta y la mona la piedra.

Hasta aquí es del conquistador, y yo añadiré que le vi los dientes
quebrados y eran los delanteros altos, y era pública voz y fama en el Perú
habérselos quebrado la mona; puse esto aquí con testigos, por ser cosa
notable, y siempre que os hallare holgaré presentarlos en casos tales.

Otros Incas y Pallas, que no pasarían de doscientos, conocí de la
misma sangre real, de menos nombre que los dichos; de los cuales he dado
cuenta porque fueron hijos de Huaina Cápac. Mi madre fue su sobrina, hija
de un hermano suyo, legítimo de padre y madre, llamado Huallpa Túpac
Inca Yupanqui.

Del Rey Atahuallpa conocí un hijo y dos hijas; la una de ellas se
llamaba Doña Angelina, en la cual hubo el Marqués Don Francisco Pizarro
un hijo que se llamó Don Francisco, gran émulo mío y suyo, porque de
edad de ocho a nueve años, que éramos ambos, nos hacía competir en
correr y saltar su tío Gonzalo Pizarro. Hubo asimismo el Marqués una hija
que se llamó Doña Francisca Pizarro; salió una valerosa señora, casó con su
tío Hernando Pizarro; su padre, el Marqués, la hubo en una hija de Huaina
Cápac, que se llamaba Doña Inés Huayllas Ñusta; la cual casó después con
Martín de Ampuero, vecino que fue de la Ciudad de Los Reyes. Estos dos
hijos del Marqués y otro de Gonzalo Pizarro, que se llamaba Don Fernan-
do, trajeron a España, donde los varones fallecieron temprano, con gran
lástima de los que les conocían, porque se mostraban hijos de tales padres.
El nombre de la otra hija de Atahuallpa no se me acuerda bien si se decía
Doña Beatriz o Doña Isabel; casó con un español extremeño que se decía
Blas Gómez; segunda vez casó con un caballero mestizo que se decía
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Sancho de Rojas. El hijo se decía Don Francisco Atahuallpa; era lindo
mozo de cuerpo y rostro, como lo eran todos los Incas y Pallas; murió
mozo; adelante diremos un cuento que sobre su muerte me pasó con el Inca
viejo, tío de mi madre, a propósito de las crueldades de Atahuallpa que
vamos contando. Otro hijo varón quedó de Huaina Cápac, que yo no cono-
cí; llamóse Manco Inca; era legítimo heredero del Imperio; porque Huáscar
murió sin hijo varón; adelante se hará larga mención de él.

(IX) 39. Pasa la crueldad a los criados de la casa real

Volviendo a las crueldades de Atahuallpa, decimos que, no contento
con las que había mandado hacer en la sangre real y en los señores de
vasallos, capitanes y gente noble, mandó que pasasen a cuchillo los criados
de la casa real, los que servían en los oficios y ministerios de las puertas
adentro; los cuales, como en su lugar dijimos cuando hablamos de los
criados de ella, no eran personas particulares, sino pueblos que tenían cargo
de enviar los tales criados y ministros, que remudándose por sus tiempos
servían en sus oficios; a los cuales tenía odio Atahuallpa, así porque eran
criados de la casa real como porque tenían el apellido de Inca, por el
privilegio y merced que les hizo el primer Inca Manco Cápac. Entró el
cuchillo de Atahuallpa en aquellos pueblos con más y menos crueldad,
conforme como ellos servían más y menos cerca de la persona real; que los
que tenían oficios más allegados a ella, como porteros, guardajoyas, botille-
ros, cocineros y otros tales, fueron los peor librados, porque no se contentó
con degollar todos los moradores de ambos sexos y de todas edades, sino
con quemar y derribar los pueblos y las casas y edificios reales que en ellos
había; los que servían de más lejos, como leñadores, aguadores, jardineros
y otros semejantes, padecieron menos, mas con todo eso a unos pueblos
diezmaron, que mataron la décima parte de sus moradores, chicos y gran-
des, y a otros quintaron y a otros terciaron; de manera que ningún pueblo,
de los que había cinco y seis y siete leguas en derredor de la ciudad del
Cuzco, dejó de padecer particular persecución de aquella crueldad y tiranía,
sin la general que todo el Imperio padecía, porque en todo él había derra-
mamiento de sangre, incendio de pueblos, robos, fuerzas y estupros y otros
males, según la libertad militar los suele hacer cuando toma la licencia de sí
misma.

Tampoco escaparon de esta calamidad los pueblos y provincias ale-
jadas de la ciudad del Cuzco, porque luego que Atahuallpa supo la prisión
de Huáscar mandó hacer guerra a fuego y a sangre a las provincias comar-
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canas a su reino, particularmente a los Cañaris, porque a los principios de
su levantamiento no quisieron obedecerle; después, cuando se vio podero-
so, hizo crudelísima venganza en ellos, según lo dice también Agustín de
Zárate, capítulo quince, por estas palabras: “Y llegando a la provincia de
los Cañares, mató sesenta mil hombres de ellos, porque le habían sido
contrarios, y metió a fuego y a sangre y asoló la población de Tumibamba,
situada en un llano, ribera de tres grandes ríos, la cual era muy grande, de
allí fue conquistando la tierra, y de los que se le defendían no dejaban
hombre vivo”, etcétera. Lo mismo dice Francisco López de Gómara, casi
por las mismas palabras. Pedro Cieza lo dice más largo y más encarecida-
mente, que habiendo dicho y la falta de varones y sobra de mujeres que en
su tiempo había en la provincia de los Cañaris, y que en las guerras de los
españoles daban indias en lugar de indios, para que llevasen las cargas del
ejército, diciendo por qué lo hacían, dice estas palabras, capítulo cuarenta y
cuatro:

Algunos indios quieren decir que más hacen esto por la gran falta
que tienen de hombres y abundancia de mujeres, por causa de la
gran crueldad que hizo Atabálipa en los naturales de esta provincia
al tiempo que entró en ella, después de haber, en el pueblo de
Ambato, muerto y desbaratado al capitán general de Guáscar Inga,
su hermano llamado Antoco, que afirman que no embargante que
salieron los hombres y niños con ramos verdes y hojas de palma a
pedir misericordia, con rostro airado, acompañado de gran severi-
dad, mandó a sus gentes y capitanes de guerra que los matasen a
todos, y así fueron muertos gran número de hombres y niños, según
que yo trato en la tercera parte de la historia. Por lo cual los que
agora son vivos dicen que hay quince veces más mujeres que hom-
bres...

Hasta aquí es de Pedro Cieza, con lo cual se ha dicho harto de las
crueldades de Atahuallpa; dejaremos la mayor de ellas para su lugar.

De estas crueldades nació el cuento que ofrecí decir de Don Francis-
co, hijo de Atahuallpa, y fue que murió pocos meses antes que yo me
viniese a España; el día siguiente a su muerte, bien de mañana, antes de su
entierro, vinieron los pocos parientes Incas que había a visitar a mi madre,
y entre ellos vino el Inca viejo de quien otras veces hemos hecho mención.
El cual, en lugar de dar el pésame, porque el difunto era sobrino de mi
madre, hijo de primo hermano, le dio el pláceme, diciéndole que el Pacha-
cámac la guardase muchos años, para que viese la muerte y fin de todos sus
enemigos, y con esto dijo otras muchas palabras semejantes con gran con-
tento y regocijo. Yo, no advirtiendo por qué era la fiesta, le dije: “Inca,
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¿cómo nos hemos de holgar de la muerte de Don Francisco, siendo tan
pariente nuestro?” Él se volvió a mí con grande enojo, y tomando el cabo
de la manta que en lugar de capa traía, lo mordió (que entre los indios es
señal de grandísima ira) y me dijo:

¿Tú has de ser pariente de un auca (que es tirano traidor), de quien
destruyó nuestro Imperio?, ¿de quien mató nuestro Inca?, ¿de quien
consumió y apagó nuestra sangre y descendencia?, ¿de quien hizo
tantas crueldades, tan ajenas de los Incas, nuestros padres? Dénmelo
así muerto, como está, que yo me lo comeré crudo, sin pimiento;
que aquel traidor de Atahuallpa, su padre, no era hijo de Huaina
Cápac, nuestro Inca, sino de algún indio Quitu con quien su madre
haría traición a nuestro Rey; que si él fuera Inca, no sólo no hiciera
las crueldades y abominaciones que hizo, mas no las imaginara, que
la doctrina de nuestros pasados nunca fue que hiciésemos mal a
nadie, ni aun a los enemigos, cuanto más a los parientes, sino mu-
cho bien a todos. Por tanto no digas que es nuestro pariente el que
fue tan en contra de todos nuestros pasados; mira que a ellos y a
nosotros y a ti mismo te haces mucha afrenta en llamarnos parientes
de un tirano cruel, que de Reyes hizo siervos a esos pocos que
escapamos de su crueldad.

Todo esto y mucho más me dijo aquel Inca, con la rabia que tenía de
la destrucción de todos los suyos; y con la recordación de los males que las
abominaciones de Atahuallpa les causaron trocaron en grandísimo llanto el
regocijo que pensaban tener de la muerte de Don Francisco, el cual, mien-
tras vivió, sintiendo este odio que los Incas y todos los indios en común le
tenían, no trataba con ellos ni salía de su casa; lo mismo hacían sus dos
hermanas, porque a cada paso oían el nombre auca, tan significativo de
tiranías, crueldades y maldades, digno apellido y blasón de los que lo
pretenden.

(IX) 40. La descendencia que ha quedado
de la sangre real de los Incas

Muchos días después de haber dado fin a este libro nono, recibí
ciertos recaudos del Perú, de los cuales saqué el capítulo que se sigue,
porque me pareció que convenía a la historia y así lo añadí aquí.

De los pocos Incas de la sangre real que sobraron de las crueldades
y tiranías de Atahuallpa y de otras que después acá ha habido, hay sucesión,
más de la que yo pensaba, porque al fin del año de seiscientos y tres
escribieron todos ellos a Don Melchor Carlos Inca y a Don Alonso de
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Mesa, hijo de Alonso de Mesa, vecino que fue del Cuzco, y a mí también,
pidiéndonos que en nombre de todos ellos suplicásemos a Su Majestad se
sirviese de mandarlos eximir de los tributos que pagan y otras vejaciones
que como los demás indios comunes padecen. Enviaron poder in solidum
para todos tres, y probanza de su descendencia, quién y cuántos (nombra-
dos por sus nombres) descendían de tal Rey, y cuántos de tal, hasta el
último de los Reyes; y para mayor verificación y demostración enviaron
pintado en vara y media de tafetán blanco de la China el árbol real, descen-
diendo desde Manco Cápac hasta Huaina Cápac y su hijo Paullu. Venían
los Incas pintados en su traje antiguo. En las cabezas traían la borla colora-
da y en las orejas sus orejeras; y en las manos sendas partesanas en lugar de
cetro real; venían pintados de los pechos arriba, y no más. Todo este recau-
do vino dirigido a mí, y yo lo envié a Don Melchor Carlos Inca y a Don
Alfonso de Mesa, que residen en la corte en Valladolid, que yo, por estas
ocupaciones, no pude solicitar esta causa, que holgara emplear la vida en
ella, pues no se podía emplear mejor.

La carta que me escribieron los Incas es de letra de uno de ellos y
muy linda; el frasis o lenguaje en que hablan mucho de ello es conforme a
su lengua y otro mucho a lo castellano, que ya están todos españolados; la
fecha, de diez y seis de abril de mil seiscientos y tres. No la pongo aquí por
no causar lástima con las miserias que cuentan de su vida. Escriben con
gran confianza (y así lo creemos todos) que, sabiéndolas Su Majestad Cató-
lica, las mandará remediar y les hará otras muchas mercedes, porque son
descendientes de Reyes. Habiendo pintado las figuras de los Reyes Incas,
ponen al lado de cada uno de ellos su descendencia, con este título: “Cápac
Ayllu”, que es generación augusta o real, que es lo mismo. Este título es a
todos en común, dando a entender que todos descienden del primer Inca
Manco Cápac. Luego ponen otro título en particular a la descendencia de
cada Rey, con nombres diferentes, para que se entienda por ellos los que
son de tal o tal Rey. A la descendencia de Manco Cápac llaman Chima
Panaca: son cuarenta Incas los que hay de aquella sucesión. A la de Sinchi
Roca llaman Raurava Panaca: son sesenta y cuatro Incas. A la de Lloque
Yupanqui, tercer Inca, llaman Hahuanina Aillu: son sesenta y tres Incas. A
los de Cápac Yupanqui llaman Apu Maita; son cincuenta y seis. A los de
Maita Cápac, quinto Rey, llaman Usca Maita: son treinta y cinco. A los de
Inca Roca dicen Uicaquirau: son cincuenta. A los de Yáhuar Huácac, sépti-
mo Rey, llaman Ailli Panaca: son cincuenta y uno. A los de Viracocha Inca
dicen Zoczo Panaca: son sesenta y nueve. A la descendencia del Inca
Pachacútec y a la de su hijo, Inca Yupanqui, juntándolas ambas, llaman
Inca Panaca, y así es doblado el número de los descendientes, porque son
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noventa y nueve. A la descendencia de Túpac Inca Yupanqui llaman Cápac
Aillu, que es: descendencia imperial, por confirmar lo que arriba dije con el
mismo nombre, y no son más de diez y ocho. A la descendencia de Huaina
Cápac llaman Tumi Pampa, por una fiesta solemnísima que Huaina Cápac
hizo al Sol en aquel campo, que está en la provincia de los Cañaris, donde
había palacios reales, y depósitos para la gente de guerra, y casa de escogi-
das y templo del Sol, todo tan principal y aventajado y tan lleno de riquezas
y bastimento como donde más aventajado lo había, como lo refiere Pedro
Cieza; con todo el encarecimiento que puede, capítulo cuarenta y cuatro, y
por parecerle que todavía se había acortado, acaba diciendo: “En fin, no
puedo decir tanto que no quede corto en querer engrandecer las riquezas
que los Incas tenían en estos sus palacios reales”, etcétera.

La memoria de aquella fiesta tan solemne quiso Huaina Cápac que
se conserve en el nombre y apellido de su descendencia, que es Tumi
Pampa, y no son más de veinte y dos; que como la de Huaina Cápac y la de
su padre Túpac Inca Yupanqui eran las descendencias propincuas al árbol
real, hizo Atahuallpa mayor diligencia para extirpar éstas que las demás, y
así se escaparon muy pocos de su crueldad, como lo muestra la lista de
todos ellos; la cual, sumada, hace número de quinientos y sesenta y siete
personas; y es de advertir que todos son descendientes por línea masculina,
que de la femenina, como atrás queda dicho, no hicieron caso los Incas, si
no eran hijos de los españoles, conquistadores y ganadores de la tierra,
porque a éstos también les llamaron Incas, creyendo que eran descendientes
de su Dios, el Sol. La carta que me escribieron firmaron once Incas, confor-
me a las once descendencias, y cada uno firmó por todos los de la suya, con
los nombres del bautismo, y por sobrenombres los de sus pasados. Los
nombres de las demás descendencias, sacadas estas dos últimas, no sé qué
signifiquen, porque son nombres de la lengua particular que los Incas tenían
para hablar ellos entre sí, unos con otros, y no de la general que hablaban
en la corte.

Resta decir de Don Melchor Carlos Inca, nieto de Paullu y bisnieto
de Huaina Cápac, de quien dijimos que vino a España el año de seiscientos
y dos a recibir mercedes.  Es así que al principio de este año de seiscientos
y cuatro salió la consulta en su negocio, de que se le hacía merced de siete
mil y quinientos ducados de renta perpetuos, situados en la caja de Su
Majestad en la Ciudad de Los Reyes, y que se le daría ayuda de costa para
traer su mujer y casa a España, y un hábito de Santiago y esperanzas de
plaza de asiento en la casa real, y que los indios que en el Cuzco tenía,
heredados de su padre y abuelo, se pusiesen en la Corona Real, y que él no
pudiese pasar a Indias. Todo esto me escribieron de Valladolid que había
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salido de la consulta; no sé que hasta ahora (que es fin de marzo) se haya
efectuado nada para poderlo escribir aquí. Y con esto entramos en el libro
décimo* a tratar de las heroicas e increíbles hazañas de los españoles que
ganaron aquel Imperio (Libro IX, Caps. 36, 37, 38, 39 y 40, pp. 430-438.).

* Se refiere al libro primero de la segunda parte de los Comentarios Reales, publica-
da en 1617 con el título de Historia General del Perú.


